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oran Concurso Nacional de Belleza 

ORACE LINE-CARTELES 
Abierto a todas nuestras mujeres que reúnan los requisitos 
establecidos en las bases que hemos venido publicando en 

anteriores ediciones. 

Las Seis Mujeres Más Bellas ~e Cuba obtendrán valiosos premios, 
además de la consagración· honrosa en este país de mujeres bellas 

de ser designadás, una, la Reina de Belleza de Cuba, las 
cinco restantes· Damas de su Corte de Honor. 

COMO PRIMER PREMIO para la Reina de Belleza se ha 
señalado un Marayilloso Viaje, que se ha venido reseñan­
do gráfica y textualmente en anteriores .números. Las em­
presas organizadoras de este gran concurso, Grace Line y 
CARTELES, han decidido invertir el itinerario de dicho via­
je en ·atención al gradual interés del mismo, y en bene­
ficio de la señorita Cuba, de' modo que partiendo de La 
Habana en uno de los magníficos barcos "Santa", de la 
Grace Line, se dirigirá a Los Angeles por la vía del Pa­
cifico, con el siguiente itinerario: Puerto Colombia, Carta­
gena, en Colombia; Cristóbal, Balboa, en la Zona del Canal 
de Panamá; La Libertad, en El Salvador; San José,-en Gua­
temala; Mazatlán, en México, y Los Angeles, en Califor­
nia. En Los Angeles desembarcará la Reina cqn su acom­
pañante para la visita a Hollywood, de donde continuará 
viaje •por tren a San Francisco. Y entonces, por los mismos 
sistemas ferroviarios y con las mismas etapas que ya han 

sido reseñadas, realizará el viaje trascontinental a ·New 
York', la Ciudad Imperial, donae culminará el recorrido en­
tre grandiosos agasajos y fiestas. 
Como Segundo Premio, que corresponderá a la Primera 
Dama, se ha señalado otro Hermoso Viaje, cuyas e tapas y 
significación describiremos próximamente. Los premios pa­
ra las cuatro damas restantes se irán publicando opor tuna­
mente. Además, se otorgarán .otros, donados por distintos 
comercios, empresas y particula res, en proporción digna de 
la importancia de esta justa. 
Ya los organizadores han escogido para adquirir las habili­
taciones de la Reina la tienda por excelencia, cuyo nombre 
es simbolo de arte y buen gusto: "El Encanto". Y para ad­
quirir un magnífico juego de tocador de plata y marfil, va­
luado· en $400 fué seleccionada la gran joyería "Le Palais 
.Royal", de Pí y Margall 51. 

USTED PUEDE TRIUNFAR EN ESTE GRAN CONCURSO. 
MANDE SUS FOTOGRAFIAS HOY MISMO. 

LLENE Y ENVIE ADJUNTO LA PLANILLA DE INSCRIPCION. 

1.-Cada candidata debe hacerse. tres retratos. Dos de ellos 
de medio cuerpo o busto, uno de frente y otro de perfil, 
y el tercero de cuerpo ent·ero, procurando que . el traje 
se ajuste bien al cuerpo, delineando con la mayor exac­
titud la silueta de la figura . 

2. -Si la concursante tuviera a lguna fotografía en traje de 
baño o se la hiciera al efecto, podrá enviarla, facili­
tando así al Jurado fa selección m·ás justa, en la inteli­
gencia de que sólo se utilizará para los efectos. del exa­
men, no publicándose en ningún caso, a menos que la 
propia concursante·lo solicite. 

3.-Las fotografías rto podrán ser retocadas en ningún caso, 
para corregir defectos físicos, ni para desvirtuar la lí­
nea o el contomo de · las figuras , ni para ' acentuar o 
atenuar ningun ra·sgo característico de las facciones. 
Los retoques serán simplemente para subsanar defectos 
\!el negativo. 

4.-Las fotografias deben ser claras, detalladas, en papel 
contraste (blanco y negro), esmaltado y sin desfogues 
que hagan dificil el examen y el aprecio de los rasgos 
esenciales. 

Para acompañar las fotog rafí:::.s, las ·concursan~e.< debe­
rán llenar y remitir el siguiente impreso: 

PLANILLA DE INSCRIPCION 

Nombre y apellidos ..... . .................. . . · ........ . . · .. , 
Lugar de nacimiento . . . ... . · ... .. ........ •. .... . .... . .. ' ... . 

Provincia ..... . .. . .......•.... .. ... . .................. , . • • 

Edad . •.. .. . ...... .. .. .... . . .. ... ...... .. . ... ... .. · ....... . 
Nombre y ocupación de sus padres : . . ........... . .. . ... . .. . 

Trabajo a que se dedica ...... . ······ · ················ 
Estatura ....... .. .. . . .... .. . ... . .. ... · . . .... ...... . . . . . .. . • 

Pesó ... . . . .. . ..... ........ . .. .. . . ... . .. .......... . . • • • • · · · 
Color del cabello .. . .. . .. .. .. ................... . . . . ... . . • • 

Color de los ojos .. . . . , . . . . . ............ ..... ... . . • • • · · 
Medidas (en centímetros o pulgadas): 

Busto. . . . . . . . . . . . Cintura. . . . . . . . . . . . Caderas . ...... • • • · · 
Será requisito indispensable tener una dentadura blan-

ca y perfecta. · 
REFERENCIAS : Dense el nombre, ... dirección Y ocupa-. . · 

ción de dos personas conocidas por su prtstigio y solvencia 
moral en la localidad donde ·radique la concursante, Y que 
ofrezcan referencias concretas sobre la misma. 

CARTE·LES. Concurso de Belleza 
lnfan·ta y Peñalver. La Habana, Cuba 
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,- TI J E I\A S 

tos NUEVOS 
BICOS 

- ¡Polm! hom M 
.,., Quiero darle 
- Hra. ¿Tiene 
llded cambio pa­
,. UII bUlete de a 
11111 

-No ... No · lleM 
to ,uelto .. ,· perO; 
11 111led quiere, 

darle u1r. 
<le 999 li, 

420''--

11: campesino.-,Quicrcs que nos 
outmos. el só.bado_ si llueve? 

LA . nov~ .-Y ¿ror qué si lhwvr? 
ll campesino,-:-: ,P_orquc si no ll1tc­

H -fri a la vendmua, panlicz! 
(De "Le Rirc".- PurisJ. 

-Bten; Y si usted sabe lanlu, 
,por qué n o ba ja y la hace:' 

(De "Li/e".- Ncw Yur/cJ . 

CUENTOS 

En la Academia militar estaba encomendada la 
revista de prendas a un ~oronel algo bllloso y 
de muy escnsa presencia marcial. 

Una vez formados los alumnos en largas fllas, 
empezaba la revista, deteniéndose el coronel an­
te cada uno de e llos. De pronto, señalaba en la 
guerrera del cadete una mancha, y preguntaba 
con acento imperioso: 

_;_¿De qué es esa mancha'! 
-Me parece, mi coronel. que es de chocolate 

--contestaba, vacilante , el alumno. 
~No, señor ; las manchns de chocolate son 

cmno ésta. 
Y seüalaba en su propia guerrera la autén-

tica mancha en cuestión. · 
O bien rec¡uer(a de otro: 
- A ver. esa mancha ¿de qué es? 
- De aceite--contestaba el interpelado. 
-No, sefi.or; las de aceite son como ésta . 
Y su indice buscaba sobre sí la mancha que 

trataba de identificar, pues su ,mHonne era un 
completo lampadario. 

Un día, como de costumbre, preguntó du­
rante la revil-;ta a un alumno la clase de 
mancha que ostentaba en sitio muy visible de 
s11 uniforme. . 

-De jabón~ontestó resuelta y maliciosa­
mente el cadete. 

-Es pos1ble--dijo, al fin el coronel. 
Era la única clase de mancha que faltaba 

en su colección . 

~f~[r . 
=rh~"~= 

-Si 

1 

¡, 

O'Brien viene a ha­
blar aquí, nos va (t 

c8tropcar todo el 
curso de Gramática. 

(De "Juclye".­
Ncw York). 

- ¡Por dios, ·mu­
md! 

- ¡No hay mamd 
que valya.r Primero, 
que me pida per­
dón de roclillas, y 
luego . veremos si 
me quito . 

( De "Blanco y 
Negro" .-Madricl) . 

- El conductor, deso-

:~ª:1:·7n!~~jo rislst:11~; 
mi primer accidente. 

La victima.-¿Y por 
qué diablos me eligió 
usted a mi? 

( De "Gringoire" .­
París). 

AMOR CONYU­
GAL 

-¡Ah. Gustai1u 1 

¡Que feliz soy al 
sc11tir mis manus 
en las tuyas.' 

-~ ¡Y yo tam-
bién.' Así no 71uc­
dcs tocar el vta­
no . 

( De " Estampa". 
- Madrid ) . 
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Eje,cicios éMa la E«,ituN4 fi/llOI AlfaUlic, 
, llal•rial Didáctico , 

[l]
L material didáctico Mon­
tessori para la enseñan­
za de la escritura consis­
te en letras recortadas en 
papel de lija pegadas so­

bre una cartulina muy suave y 
satinada. 

También hay cartones grandes 
en que se han pegado varias letras 
a la vez, agrupadas según ana­
logías de forma. 

Los niños "haní de tocar con los 
dedos" estos sfignos alfabéticos 
como si estuvieran escribiendo. 
Los deben tocar con las yemas del 
indice y del dedo del medio, del 
mismo modo que tocan los ajus­
tes de madera, y con la mano le­
vantada (véase le lámina del nú­
mero anterior de esta lección, er 
CARTELES) como cuando tocan · 
ligeramente las superficies áspe­
ra y lisa. El niño imita el movi­
miento que realiza delante de él 
la persona que le enseña; si hg 
practicado ya bastante con las 
figuras de madera, lo hace con 
facilidad y alegria. Sin esta pri­
mera práctica de los ajustes de 
madera. de las figuras geométri­
cas (véanse las lecciones ante­
riores), la mano del niño no pue­
de seguir las letras con precisión. 
Resulta muy interesante hacer 
observaciones con los n iños, para 
comprender la importancia de es­
ta remota preparación motriz 
para la escritura; asi como se 
comprende la dificultad de rea­
lizar el inmenso trabajo que nos 
imponemos con ellos cuando los 
ponemos a escribir directamente 
sin una previa educación motriz 
de la mano. 

El niño encuentra alegría to­
cando las letras de papel de lija. 
Es un ejercicio por el cual apli­
ca a una nueva actividad el po­
der antes adquirido ejercitando 
el sentido del tacto. Mientras el 
piño toca una letra. quien lo en­
seña pronuncia su sonido, usando 
para la lección tres periodos. Pri­
mero, por ejemplo·. presentándole 
las dos vocales i, o hará que el 
niño las toque despacio y con 
precisión, y repita sus sonidos, 
uno tras otro; al mismo tiempo 
que el niño las toca: i i i; o o o. 
Entonces dirá al niño: " Dame 
la o, dame la i". Finalmente lle­
gará a la pregunta: "¿ Cuál es 
ésta?" A lo que el niño responde: 
i, o. Del mismo modo ha de ha­
cer con todas las demás letras, 
dando, en el caso de las conso­
nantes. no el nombre sino el so­
nido sólo. El niño entonces toca 

Caja de caracteres mOviles. 

las letras por sí mismo, una y otra 
vez. en los cartones pequeños en 
donde están cada una separadas, 
o en los cartones grandes en don­
de hay varias de ellas, y de este 
modo establece los movimientos 
necesarios para trazar los signos 
alfabéticos. Al mismo tiempo re­
tiene la imagen visual de la le­
tra. Este proceso forma la pri­
mera preparación, no sólo para 
la escritura, sino también para 
la lectura. porque es evidente que 
cuando el niño toca las letras, 
hace el movimiento correspon ­
diente a la escritura de las mis­
mas y al mismo tiempo, cuando 
las reconoce, aprende el alfabeto 

El niño ha preparado así , en 
efecto, todos los movimientos ne­
cesarios para la escritura: luego 
puede escribir. Esta importante 
conquista es el resultado de un 
largo período de formación ínti­
ma. de la que el niño no se da 
cuenta claramente. . . Pero llega­
rá un día ,-mu:v cercano-en que 
escribirá, y será un día de gran 
sorpresa para él, en que recoge­
rá la maravillosa cosecha de se­
millas desconocidas. 

El alfabeto de las escuelas Mon­
tessori consiste en letras movi­
bles, recortadas en cartulina rosa 
y azul, y guardadas en una caja 
especial con departamentos que 
sirven para la composición de las 
palabras. 

En un lenguaje fonético. como 
el castellano, basta con pronun­
ciar claramente los diferentes 
componentes de una palabra, por 
ejemplo m-a-n o. para que el 
niño cuyo oído está educado. pue­
da reconocer uno por uno. los so­
nidos componentes. Entonces mi­
ra en el alfabeto movible, qué 
signos corresponden a cada soni­
do, y los pone uno junto al otro, 
componiendo así la palabra. Gra­
dualmente va hallándose capaz 
de hacer lo mismo con cuantas 
palabras piensa él solo. y obtiene 
resul tactos deshaciéndolas en f'1S 
sonidos componentes, y traducié1 -
dalas en listas de signos. 

Cuando el . niño ha compuesto 
las palabras de este modo, ya sa­
be cómo ha de leer. Por lo tanto 
en este método todos los distin­
tos procedimientos conducen a la 
lectura y escritura. 

En el material hay dos alfabe­
tos movibles. Uno de ellos consta 
de letras grandes. y está dividido 
en dos ca.ias. cada una de las 
cuales con tiene las vocales. Es­
te se usa para los primeros ejer­
cicios, en que el niño necesita 
objetos muy grandes para reco­
nocer las letras. Cuando c;onoce 
la mitad de las consonantes, oue­
de empezar a componer palabras 
siempre que le baste oara ellas 
una sola parte del alfabeto. El 
otro alfabeto movible tiene letrns 
más pequeñas. y está contenido 
en una sola caia. Se da a los que 
han hecho ya los primeros esfuer­
zos de composición con palabras, 
y conocen ya el alfabeto completo. 

Después de estos ejercicios con 
el alfabeto movible el niño ya N 
capaz de escribir palabras ente­
ras. Este fenómeno es general• 

mente inesperado, y entonces el 
que ha trazado antes algún ga­
rabato o una letra sobre el papel , 
escribe varias palabras sucesiva­
mente. Desde este momento con­
tinúa escribiendo, perfeccionán­
dose siempre gradualmente a si 
mismo. 

Esta escritura espontánea to-

Grupo~ de letras en papel de liju. 

ma la característica de todo fe­
nómeno natural, y el niño que ha 
comenzado a escribir la primera 
palabra, continúa escribiendo, co­
mo en el lenguaje después de pro­
nunciar la primera palabra con­
tinúa hablando, y en la marcha 
después de dar el primer paso 
continúa andando. El mismo cur­
so de formación intima junto con 
el fenómeno de la escritura que 
aparece, es el mismo del futuro 
progreso. es decir adelantar ha­
cia la perfección. 

El niño así preparado, ha en­
trado en el curso de su desarro­
llo. junto con el cual, irá sin du­
da el crecimiento del cuerpo, 
con el desarrollo de las funciones 
de su espírit,u, irá junto con el 
desarrollo de su vida. 

En sus interesantes observacio­
nes. en su libro "Pedagogía 
Científica", cuenta la Dra. Mon­
tessori que un día un niño de 
cuatro años, paseando solo por la 
terraza.. repetía muchas veces 
hablando consigo: "Para hacer 
Zaira se necesita zaira". 

En otra ocasión el profesor Di 
Donato, que visitaba una Casa 
dei Bambiní, dictó a un niño de 
cuatro años también su nombre: 
Di Donato. El discípulo -componía 
con las letras minúsculas del al­
fabeto el nombre. pero formando 
con él una sola palabra, así: di­
ton. El profesor corrigió pronun­
ciando despacio: didonato . En­
tonces el n iño sin turbarse quitó 
el to, lo puso a un lado y en su 
lugar colocó do. Al lado de la n 
colocó una a y tomando el to que 
tenia apartado a un lado lo puso 
al final de la palabra para com­
pletarla . Aquel niño, sintiendo 

por la corrección en la pro 
ciación que el to no estaba:. 
colocado. tuvo no obstante 
sen te que debía figurar en·• 
parte de la palabra, y por e 
retuvo a un lado sin deseo 
nerlo, con objeto de utiliza · 
su debido tiempo. 

"Este hecho es asombroso 
niño de cuatro años y asom 
todos los presentes. Tiene su 
plicación en la clara y repen 
visión d~ los signos nece 
para formar la palabra oída; 
ro hay que buscar 1a- cau~ 
tan extraordinario fenómeno 
la formación de un espíritu 
zonador, adquirido en los s 
vos ejercicios espontáneos 
inteligencia. En los tres ti 
citados se halla comprendido 
do el método para aprend 
lenguaje gráfico. Su signit 
es claro: vienen preparar1'!o 
paradamente y de un modo 
ten si vo los actos psicofisiol 
que determinan la escritura 
lectura. 

"Estos actos, que han pr 
do un mecanismo capaz de 
ducir un impulso. llegarán un; 
u otro a fundlrse de repen 
un acto que podemos llamar 
plosivo: la ,escritura. Esta .• 
maravillosa reacción que se 
duce en los niños normales.· 

"En un día hermoso del~ 
diciembre, lleno de sol, sallll . 
la terraza con los alumnos, 
rrían y jugaban libremente :, 
gunos se quedaron a mi lado 
estaba sentada al lado de un 
de chimenea, y dije a un ni 
cinco años que permanecía 
de mí, ofreciéndole un tror.o 
yeso : "Dibuja esta chimenea 
niño, obediente, se agachó Y 
pezó a dibujar sobre el suelo, 
produciendo la chi_menea de 
modo aceptable. Yo entonces, 
mo tengo por costumbre, le 
bé su trabajo con exclamacl 
El niño me miró. sonrió, ,e 
un mmnento quieto como al 
fuese a producir en él una 
sión de alegría y gritó de 
"Escribo, escribo" y agachán 
otra vez ~scribió sobre el 
mano con lo c11al creció su 
siasmo y siguió escrib\endo; 
mino y después casa. M1entr 
cribía continuaba gritando 
fuerza: "Escribo, ¡ ya sé eser! 
tanto gritó que acudieron 
otros niños e _hicieron un. e 

1 (Continúa en la Pag, 



Vida de campo 

La excitante y fatigan te vida de la 
chldlCl nos hace buscar el campo en es­
tGI tDllel caluroEos. com o verdadero re­
f'IIPO de paz. Se march a n los felices 
~ de fincas a gozar de sus pro­
illdldll, se van otros en calidad de 
laYltadOI, y un grupo n o menos e?'­
..., arrienda con placer un rlncon 
..,.u-e que le permita aislarse del 
-'8 co~ldtano. 

1,a mujer de h oy n o Quiere perma­
DIGII' lnactlva ni aun en m edio de este 
uabilDte rural. y se hace p lacer atra­
JID,tl el mezclamos en el desenvol vi­
mteDto de todos los pequeños habitan-
111 de la finca; no es posible ser in­
llllllble a esos milagros cotidianos que 
DDI deja ver el campo, el surgir en­
llD&ldor de los polluelos, q u ebrantando 
... &Dl1a de vida la cáscara del huevo; 
11 labor. generosa de la vaca. que deja 
maamente repletos d e leche espumosa 
lol cintaras del hogar mientras lame 
amoroeamente el tierno lom o de su ter­
MrO: los patos, que alegr a n el estanque 
IOD IU nota de suave blancura; el ca­
lllllo fOIOSO y arrogante, Que nos lleva 
de -• o el humilde borrtqu!llo que 
OODduce el cochecito de los n iños por 
•tn lu guardarrayas de pa lmeras; ¿en 
todo llto no hay un m u n do de interés 
'111 ft.ctlmente toe~ las f ibras sensibles 
de la mujer? Estos pasatiemp os intel1-
11Dtel tienen en sí su prop ia elegancia 
11 PGDemoe en ellos Junto con el senti­
~to eros detalles re!tnados que son 
_,.. de · toda coquetería. 
~ lllltltuye hoy, el Impropio y mal 
....... Ce P.lllnero por a gra da bles y Um­
.,_ Clletaa, semejantes a pequefios ar­
~ donde vamos a en cerrar docenas 
~tea vivientes q u e p u eden pro­
llDa f 08 a la par de una dist racción 
la aa:r,nte de ventajas . Est a en cantado­
• que adolece del error casi general 
•- cada gallina trae de p or si sus 
~ de oro, cosa que al n o r ealizarse 
· ...... e el desaliento entre las tm pro-
1111 oftc1~Tk'irnas. La crfa de a ves es 
ele &prendlzaJ pero siempre necesitado 
IDlnPetentes ~l sin duda de consejos 
llllea: _., · 0 Precisa m étodos espe­
tDDluJDo-. .. n nuestra crJa se destine al 
• 111"1 reducido de la casa viv ienda o 
IÍlo un entusiastas a spiramos a h acer de 
de -.. ~uefi.o negocio. En cualquiera 
JIIODl.etarta or:_a: la mano directa de la 
lllla\e. r el facto r m ás tmpor-

~ .. rnoe de este modo que 
~ :38rá deliciosamente ~a q~:n~g; 
lo IIUe nos P;~er ver m u ltlpllcarse todo 

a;¡ bo ea. 
~ d:,S c!1en frescas, ya que las ma­
~ . Prov~ ':iº se han hech o para 
~ y coqu tó e un t raj e delantal 
llli Pl'Otecto e n. de un sombrero de 
... II lebarem:S f Y de zapatos .de faena, 

aire, a uera de la casa, al sol, '- Q\tber:ri:!:' ª Pulmón lleno de toda 
~ desprecia de nuestra tierra q u e 
-._-.unos cua:dos, pero Que parece em­
~ 0 vamos en busca de 
lit nctar los o d fi 
~ desenvolvt~ e os. cu idar y vlgi­
~-- a la ca en to d el gallinero y ¡¡¡¡:::utr el des sa para ref rescar nos y 
!lli--:-~blea, Plfi.aªYllno criollo, fru tas In­
~ l'ectén orde~~ameyes. zapotes, le­
ti caté Pan a, arom atizada con 
~~, ta' PropTs de m aiz confecciona­
C ~acta,, d ª cocina de la fin ca y 
~~. nara~Ja algo tam bién nuestro: 

~ 8 un d o m a n go. 
llel e&bauo escanso Y vamos en bus­
fat-- Por de mont a que nos lleve 

'1áttarn.08 i'a,rn1f 08 Y parajes a leJa-

o, algo desp~gé~n~~g!~~!11~f "~l~ 

tlo .. de gente amiga, y asi se va pasando 
el tiempo y ya estamos de vuelta. 

Tomamos un buen bafio, repesamos 
algo . y con un sabroso a lmuerzo hace­
mos la mañana. 

;,Cómo emplearemos el resto d,el ·dia? 
Ya lo comentaremos en el próximo nú.-

¿Qué trajes pide el campo? 

No pienses que la atmósfera sana Y 
libre del campo te da derecho a ser ne­
gligente en el ,·estlr. Sé mujer cuidado­
sa no por la vanidad de lucirle a los 
demás y si por propio placer de Ir como 
debes. 

Hoy que nos hemos detenido en estos 
asuntos. pensemos un poco en cómo 
Yestlre mos para estas actividades. 

Aqui. como en todo. lo que llevemos 
debe estar de acuerdo con el ambiente 
y con el momento. 

Así. de mañana. cuando nos lanzamos 
al campo. todo ha de responder a mo­
mentos laboriosos. y cuanto nos ponga­
mos pide una simpleza que ni estorbe el 
trabajo ni se lamente de los choques 
forzosos con la tierra, los animales y la 
vegetación. 

Zapatos carmefita.s de medio corte y 
con tacones muy bajos. casi ninguno se­
ré. mejor. Un traje delantal en holá.n 
crudo. curado detrás por granQes boto­
n es carmelitas. E.c;te mismo color se re­
petirá graciosamente como nota origi­
nal en el nombre de la finca. que ten­
dremos bordado en un lado del busto. 
Pondremos también en la saya dos gran­
des bolslllos bordados en canevá con ale­
gres coloridos mandarina. naranja y ver­
de. Gran sombrero de alas del mismo 
material del delantal. St somos escrupu­
losas. guantes protectores. 

El d Esnyuno vendré. después que eRte ­
mos ya preparadas para el paseo a ca­
ballo. Para esto servirán los mismos za­
patos, pantalón que puede ser también 
de dr11 crudo. polainas carmelitas. blusa 
d e mangas largas para reEguardarnos del 
sol en vichy blanco a · rayas verdes, 
con un gran lazo corbata del mismo 
tejido y por Ultimo, una pequeña boina 
de tono carmelita. 

Para disfrutar del almuerzo ya nos 
preparamos como para todo el resto 
del dia. luego es necesario que haya 
algo mé.s de formaltdad . desde luego, 
esa formaltdad de l campo que no pide 
ningún extraordinario. 

Educándonos 

La presentación en sociedad constitu­
ye un verdadero placer para los padres. 
ya que se introduce a las hijas en un 
mundo refinado donde sólo esperan ellas 
alegrías y satisfacciones, al mismo tiem­
po que da oportunidad. de agasajar y 
cumplir con los buenos amigos. 

Si llevamos eete acto social con verda­
dera distinción , podremos guardar de él 
un grato recuerdo. 

Se cruzan para esta fiesta las st.:.. 
guientes tnvitaclones: Maria Lulsa Sán­
chez de la Torre y Fernando de la T o­
rre invitan a usted el sábado ocho de 
diciembre. Baile a las diez. Hotel Nacio­
nal. En este sobre va también lncluída. 
la tarjeta personal de la hija que pre­
sentamos. 

Elena Fei-nández de Soler y Luls So­
ler aceptan con gusto la amable invi­
tación para el ocho de diciembre. Cuan­
do nos excusamos no hay por qué sefia­
lar ni hora ni día. Ya estos detalles no 
tendrían valor. 

En nuestro pafs suelen efectuarse en 
la propia casa. pero s t el espacio no es 
suficiente lo ·h aremos en un hotel o so­
ciedad escogida. En cualquier caso los 
padres se quedan en la puerta de en­
trada recibiendo a los invitados. La mu­
chacha presentada estará con ellos en 
un princip io para de este modo intro­
duci r la a n u estros amigos. Es una bo­
n ita costum bre d~l dia que durante este 
comienzo la acompafien también alguna.i; 
a.migas preferidas que se encuentren ya 
más relacionadas. 

Es algo tradicional que la primera ple­
za la baile la festejada con el compañe­
ro que su madre .seleccione. A continua­
ción aceptará cuantas piezas se le ofrez­
can, tratando de no repetir el compa ­
ñero, para complacer a todos. En los In ­
te rvalos volverá de nuevo a auxtilar a 
sus padres en cumpltmentar a los invi­
tados. Estos no tomarán parte en el 
baile, permanecerán todo el tiempo en 
su puesto, dando la bienvenida a los 
amigos. haciendo las presentaciones de 
rigor y cuidando con dellcadeza de que 
quede rota toda timidez. 

l
. S asunto que a .todas las mujeres interesa cunsen,ur o animar la impreston 

de belleza, pero si bien se le rinde culto al tocador, no es menos cierto 
el sin/in de errores o negligencias que en esto cometemos. 

Hét.ene Rubinstein, con esa autoridad que dan los conocimientos, nos dice 
categóricamente: "No sabemos respirar, nos banamos mal" . Esto no es ezperien• 
cia de una tierra, sino un mal habito universal. 

A~nque mucho se ha hablad.o de la influencia que eferce la buena respira­
ción en la salud . general, no hemos · Ugado esto a los beneficios de la belleza. 
Tan es así, que su buen funcionamiento puede corregir una tendencia a la obe­
sidad, atenuar una excesiva delgadez , conservar el tinte rosa de la p!el y darle 
a los ojos un mayor encanto de brillo. 

En los tratados que de esto conocemos, los punto& -esenciales descansan en 
diferentes formas de respiración, meforamiento del estado general, esúmular la 
intensidad cerebral , desenvolver o dulcificar la voz. Pocas de nosotras somos 
capaces de descifrar estos rutiles enigmas; será preciso contentarnos con algunos 
preceptos ütiles que Hél~ne Rubinstein comenta agradablemente. 

Primeramente, -pa.Ta habituarnos a bien respirar por la nariz-ünica forma 
prescripta por los facultativos-hallamos un fácil efercicio que será sufU:iente 
repetir veinte veces cada manana delante de la ventana abierta. "Cierre el ala 
derecha de la nariz con el indice, aspire -por e! ala izquierda. En seguida, re­
teniendo la respiración, libertar el ala derecha y cerrar la izquierda; exhalar tl 
aire por el conducto libertado y conttR.uar de este modo alternando izquierda, de­
recha , etc." Al cabo de una semana podemos estudiar lo que suele llamarse " res­
piraclán total", qua ha sido tratada en la forma siguiente: "Mantenerse bien de­
recha, re;3pirar por la nariz, comenzando par la respiración abdominal al mismo 
tiempo que dilatamos el diafragma, continuar levantando los lados inferiores; 
e~ fin, inflar el pecho para llenar lo alto del pulmón. En este Ultimo movimiento 
lo bajo del abdomen debe estar ligeramente curvado". Estudiemos con esmero es­
tas tres fq,ses que deben traducirse en un solo movimiento, y según nos prom.2te 
Hélene Rubinstein nuestra aplicación será pronto premiada con un lindo refu­
venecimiento .. 

Seguimos bajo los sabios consejos de esta gran especialista. ¿Cómo ba1iarnos? 
Se recomienda a quien pueda soportarlo la ducha o ba1io fria en la ma1iana 
y el baño caliente antes de comer o dormir. Esto está en directa relación con 
nuestra eepecial estado general. Será tltil , pese a todo, detenernos en aprender la 
forma usual de baño entre las japonesas . 

Sepamos que antes de entrar a la bañadera, mad.ame Crisantemo se stenta 
en un banquillo-muy en contacto con el baño general, que es siempre de agua 
caliente- provista de un cepillo ~ grueso jabón. De seguida comienza un serio 
jabonarse, a continuación una fricción, enjuagues repetidos, y es después de 
esto, sin ninguna ceremonta, que · mad·ame se juzga digna de sumergirse en el agua 
clara de la bailadera. Ensayemos esta forma de friccionarnps con agua jabonosa 
y notaremos de seguida un cambio favorable, en lugar de la derrota por procedi­
mientos incorrectos. Para completar el buen tratamiento, vaciemos antes de t~r­
minar, la ba1ladera, y llenémoslu de nuevo con agua "tibia" o algo más cómodo 
dejemos caer una ducha tibia. 

De dos formas fáciles puede aromatizarse el baño. Primera: busquemos flores 
de espliego, pétalos de rosa o cualquier yerba odorífera del jardín. De;arlas secar, 
mezcladas a una igual cantidad de bórax y de raíz de iris pulverizada. Colóquese 
todo en un saco de muselina y al emplearse cuélguese de la llave de agua ca­
liente, para que pa.se a través d.el saco perfumador. 

Segunda : recoger astillas de pino y defarlas nadar largamente en un depósito de 
agua. hir viente. El liquido que nos produzca .será más tarde mezclado al del baño. 

He aqui en sintcsis rápida dos tratamientos eficaces de belleza. 

La madre principalmente, colmaré. de 
atenciones a las señoras que no bailen 
y no descuidará el que los Jóvenes se 
entretengan fumando o charlando en 
grupos aparte sin brindarles a las mu­
chachas la galanteria del baile. 

En este dia tan señalado tanto ami­
gos como amigas obsequiar án a la de­
butante con llndas flores. Pasada la !tes­
ta es deber de cortesia unas tarjeta,; 
dando la¡:;; gracias por esta atención. Sólo 
seré. preciso sobre el nombre Impreso 
una frase afectuosa: "Muy agradecida a 
tus lindas flores". La etlqueta moderna 
no nos exige compllcadas formas; sólo 
una deijcada sencillez. 

LEONOR BARRAQUÉ. 

Cuando nuest ra vida es La tnw ... tm . fa 
que de verdad tenia que ser, buena u 
mala, nuestra vida es una línea rcr.l.a 
que no admtte torceduras ni rr.cti/ica­
cioncs. 

Las arrugas, las canas. los acha<¡1tes. 
son, en realidad, ambición, codicia. en­
vidia, odio, rencores; malrladr:s qm: al. 
pasar por nucst;-as almas dejaron ,._u 
fealdad en nuestro rostro. La bonda(l. r.s 
como luz ele aurora. Con sr.r l.nn 11frjo 
el mundo, al amant!cr:r r,arln rlin nos 
parece recién creado. · 

BENAVENTF. . 



SOLUCIONES 
A los pasatiempos del número an..; 

terior: 
1.-T 7 T 
2.:_ 

N A R D OI 
A t,( A p o L A 1 

IMl4IR G A R I TA 
IA zu e E NA 

L 1 R I o 
IG I t RA ·s· o L 

IL O T o 

3.-Manómetro. 
4.-Más hace el que quiere que el que 

puede. 
5.-Del 6 al 10. 
A los crucigramas: 

1 - - JEROGLJFJCO. 

DUEÑO 
TIO 

A cargo de Luis Sáenz 

CURIOSIDADES 

DICROMIAS ESTEREOSCOPICAS 

Superp,uestas en el mismo papel, dos perspectivas de un 
mismo objeto, una correspondiente al ojo derecho y otra al 
izquierdo, y dibujadas la primera en rojo y la segunda en ver­
de, producirán a simple vista la impri,sión de una figura con­
fusa y defectuosa. 

Mas colocando ante el ojo derecho un vidrio verde y ante 
el izquierdo uno rojo, el ojo derecho no verá más que los tra­
zos rojos, en negro, y el ojo izquierdo no verá más que los 
trazos verdes, también en negro. Viendo cada ojo la correspon­
diente perspectiva del objeto, si colocamos el dibujo a la dis­
tancia conveniente, veremos de relieve, en el espacio, el ob­
jeto representado. 

Para conseguir estos efectos es necesario que el rojo y el 
verde empleados en el.dibujo sean muy pálidos, de otra ma­
nera no será posible dejar de verlos aun a través del cristal del 
mismo color. 

Invirtiendo el color de los vidrios colocados delante de los 
ojos, el izquierdo verá la perspectiva correspondiente al dere­
cho, y éste verá la correspondiente al izquierdo. Tratándose 
de un paisaje o de una figura , esto ocasii:mará confusión; mas 
tratándose de un cuerpo geométrico, advertiremos la inversión 
del relieve pasando a último término las caras que antes ocu­
paban el primero. Si lo representado fuese una esfera (por 
ejemplo la terrestre ), con esa inversión se verí? en hueco. 

, .- QUJ::;TCOS/\. 

Lénsc horlzout.u l y Vl'rtlcnlmeute 

Rhlón (anticuado) 
Pronombre. 
Hijo de Adán. 
Nombre de letra. 

Articulo 
Hogar 
Gorra militar. 
_ycr\Jo 

3- PROBLEMA DE AJEDREZ. 

BLANCAS MATAN EN 3, ' 

4-CHARADA GRAFICA. 



Jl01190lltales: 

1...áo;<!or. 
+-COI" prohibida. 

,-liementes. 
i--0,aéló del ejér~lto. 

1t-11tó••lmlentos, 
Íl)L-'AJDon~nar. 

1~ 0 · de :Ad~n-
,._::,i prtmer' liombre. 

1'1-aest~uo. 
1~ ilombre di ;var,ón. 
..-Ófl"'.).,;. do .ra yisiÓ-.<. 

Jl~llotnfre ,masculino. 
WoJuíí.¡oi ae tres cosas. 
. K--(lolfo· dé)' Océano Indico. 

'#¡-CO!'lºnt'o de ; dos. 
a-1't·ec1r• /Uan~ en capas. 
,._.(',,..,1_-,. 
ai--i.dJetlvo. 
»"-A,. d' ra¡,Ula. 
a,-Parte I lateral de la cabeza. 

· 31--C&~rlchoso. 
~Yegua ~e

1 
color roJtzo o canela. 

,o--c<>nJuntos de doce cosas. (PI.) 

41-&>brenombre. 

~ubJuntlvo de asir. 
4jl-Instrumento de viento. (PI.) 

BorlzoÍltales: 
1- VaalJa pequeña con asa. 
f-Metal de color blanco azulado. 
~Asunto de un discurso. 
~Verbo. 

11-:Tlempó que emplea la tlerra en dar 
. Üna vuelta. 

1:1-Artlculo. 
lf-Ratz comestible. 
lT-Nombre de letra. 
1'-Pronombre. 
-<Uegura. 
21-Masa de harina y agua. 
22--De gorra. 
23-Emp'render algo con audacia. 
-All!llo. 
21--Dar. vueltas en circulo. 
27-C.Uda.d. del origen de un pueblo. 

(Pi .) 

»-A¡at_a listada. (PI.) 
IO-contracclón. 
11-lletal. 

n.-Dlametro principal de una curva. 
~nombre. ::,ruego de azar. 

Perteneciente a la voz. 
~OtUlquen. 
._:Duraclón de lo eterno. 

Pronombre demostrativo 
-Altar. . 

::::;,llertlcle del rostro. 
_anta tnadura de cuya semma se 

báce el Pan 
11-PrePDslclón · 
D.;.Tel'ln1nac1fu, 
11-.cainbla . 
"-v01 · 

loe Que se usa para ahuyentar a. 
~llerros. 
~ que visten las mujeres. 
·..._ Ché. 

., Pronombre Posesivo .. -.,--ulllco 
~ en su especie. 

.con t ntenucta. y superficialmente ºª dientes. 

CRUCIGRAMA 

CRUCIGRAMA. 

Verticales: 

1-Instrumento para trazar líheas rec-
tas. 

2~Pnsona que tiene tienda. 

3-Nombre femerÍino. 

4·- -Bálsamo. 

5- -Río de Rusia. 

6--Alabar. 

7-El que prueba. 

8-Hurtar en las compras. 

l0-Obectece. 

12--Metal . 

15-Lastimar, 

1.6-Pedazos de madera. 

18--Scllo para toma.t medicinas . 

19-Dcspectivo de tira, retazo. 

·w---Infierno. 

23-Edificio en construcción. 

25-Asfixiado. 

26-Polvo fecundante de las flores. 

27-Relattvo a Atenas. 

29---Mueble para sentarse. 

32- Provincia de España. 

34-Artificios de pesca. 

35- Lugar por donde se pasa un río. 

36--- La negación de todo ser. 

37-Concepto, opinión o juicio. 

38-Inacción. 

t)º 

Verticales : 

!~Conjunto de aparatos para transmi-

tir la palabra a larga distaru:ia. 

2- Antemerictiano. 

3--El que era emperador de Rusia . 

5-Distraído. 

6--Conjunción copulativa. 

7- Probara. 

8-Metaloide. 

9- - Ave zancuda venerada por los egip--

cios. 

10--Soberano . indico. 

12--Concavidact o hueco. (Pl.) 

15-Valuar mercancias para el paga de 

derechos. 

!&---Cuenta, refiere. 

19--Ir de adentro a fuera. 

21--Tranquilidad, sosiego. 

26- Atestigua, asegura. 

28--Flor. 

33-Hocico del cerda. lt'L) 

34-Anestesiar por medio del éter . 

36.-Doctor de la ley mahomet ana. 

38- Decrcto del zar. 

39--La piüa. 

40-- Venas. 

41~-Aplícase a los animales parecidos al 

color del melocotón. 

42- Patada. 

46-Dcstino. 

47-Dcl Yerba tejer. 

.53-0xicto de calciÓ . 

.54- Duefi.o. 

57-Pronombre personal. 

60---Diptongo. 



, 
CUESTION. DE PROP-ORCIONES 

- Y allá arriba, encima de ese carrito de frutas, está el Empire State Building. , 
- ( Dibujo de Artzybasheff 



fDTA ,orAt 
nunca se tiene liber-

_.eo111o mar también se care­
tld ~ ªpará dejar de hacerlo. 
ce de ª que el amante no pue­
por esto es con razón de la in­
de queJ~t;:e de su amada, ni ésta 
~-reza de su amante. di )a-~ 

* natándose de pasiones no_ se 
- acto porque se ama,_ smo 

el am se agrada. La razon de 
porque r es un no sé qué ~uy di­
~ definir; y vale mas creer 
de 1,uena fe que se ama_ Y se es 
amado sin saber por que. 

* 
-Las !mpresion~s del placer 

IOII siempre domma_ntes ; y el 
bolllbre que conoce bien el tero -

ramento de la mu¡er amada 
:,. presentarle continuamente 
Jo que le agrada, ha encontrado 
el camino de su corazon. 

* 
-Los amantes, de igual modo 

que loa ladrones, toman al prin -
elplo infinitas precauc10nes su­
i,erftuas; las van abandonando 
laeao poco a poco, prescinden de 
Ju necesarias y terminan por ser 
alrapados fácilmente. La gazmo­
ilerla es la caricatura de la sen­
atel, es la hipocrecia del pudor, 
e1 el bltmlz de la falsa virtud. 
w gazmoñas hablan mal del 
amor; pero éste se ríe de ellas. y 
lo-que pide es que se ocupen de él. 

* 
-11 pudor es tan necesario pa­

ra la dicha, que hay que conser­
mlo aun en ocasiones en que es 
preclao perderlo ; y cuando se ha 
perdido, se corre el riesgo de per­
~ todo lo que se conserva tan 
-o a sus expensas. 

* _zll pudor. que es el pariente 
- lll'óxlmo de la virtud, aumen­
!!..~!1llemente los encantos al 
·-a111: por eso resulta una es­
Jllcle de cebo que las mujeres po­
~ en el arreglo minucioso de 
- atractivos. 

* 
.;¡;' prudenci~ princiJ?al con­
lllia en desconfiar de s1 mismo 
1ani Que de l~s demás; pero so­
ler ente un dios podría amar y 
1111oflldente. La prudencia y el 
en loa nunca han ª!monizado, ni 

llleJores esp1ritus. 

* 
~ PU<!,or es quien pone en las 
llo que =os de la belleza el ce­
!,J)lldor d na a la fuerza, porque 
:!'IIIUra a Valor a los favores y 
lleaa 111n ª las negativas. La be­
lllendic1a llUdor es una flor des-

de su tallo. 

* 1.:-lfo ha 
• 'IUeJaa Yd q

1
ue. escuchar siempre 

\111 '11lor e Pudor; el que nace 
~Jlerdona fácilmente los 
~ ,t_ Que se ve obligado a 
11111 PUd -ero hay que saber que 

ll11e~Je~I la Juventud vuel-se. 

* 

Previene los abusos de los senti­
dos sin extinguirlos. y los p1 olon­
ga, dándoles el freno necesario y 
su atractivo propio. 

* 
-La razón contraría al cora­

zón y no lo persuade; es siempre 
el últ imo recuerdo del amor. Pa­
ra los enamorados. es como una 
antorcha en la niebla: luce sin 
disiparla; y el amor no es sino el 
olvido de la razón . 

* 
-Se debe temer mucho el agra­

decimiento de un amante dema­
siado hablador; hay agradeci ­
mientos mudos que valen mucho 
más que ése; porque el agrade­
cimiento es un atajo silencioso 
para llegar al amor. 

* 
- Un hombre galante no aban­

dona una empresa amorosa por 
haber sido rechazado. siempre que 
la n egativa sea obra de la casti­
dad y no del capricho. Bien sabe 
él Que las mujeres niegan lo que 
ya hubieran dado. 

* 
-Las miradas son el arma 

principal de la coquetería virtuo­
sa. Se puede decir mucho con 
una mirada y, sin embargo, ne­
gar que se ha mirado, pues el len­
guaje de los ojos no se puede 
repetir textualmente. 

* 
-Las miradas son las primeras 

misivas llenas de dulzura que se 
cruzan los aman tes; y. para las 
mujeres, las miradas de los hom­
bres resultan como los rayos del 
sol para las flores; las perfuman 
y las embellecen . 

* 
-El amor deja a veces tan 

hondas cuitas, que el mundo, con­
movido, le releva de sus faltas y 
le crea con sus remordimientos 
una especie de nueva considera­
ción: porque el amor es la única 
religión que no decaerá. 

* 
-El miedo a condenarse, la 

imagen del infierno con sus lla­
mas, no quitarán de un alma pe­
nitente la idea de un amante, 
porque no .es el temor. sino otro 
amor. el que puede borrar del 
corazón un amor sentido por él. 

* 
-La anguila eléctrica es el má'.s 

poderoso de todos los peces eléc­
tricos. Su descarga de flúido es 
suficiente, en la mayor parte de 
los casos. para dar muerte a su 
presa. o para dejar momentánea­
mente paralizados a un hombre 
o a un animal de gran tamaño. 

* 
-La moda del pelo corto ha de-

jado sin trabajo a más de dieci­
séis mil setecientas peinadoras 
chinas. 

* 
Pud -Los boxeadores suelen usar 

tºr ·no está destinado una solución de sal, agua y tre­
urateza propia, a evi~ mentina para endurecerse las ma-
r sino s:l º"""hl o ... ..,..1,.._ 

Obsequie a su amiga predi­
lecta con una suscripción a 

SOCIAL 
DOS PESOS 

al año 

Letras, arte, deportes, notas de so­
ciedad, secciones de belleza, modas 
para caballeros y un interesante re-

sumen gráfico. 

A·venida Menocal y Peñalver 

Teléfono U-479 2 

Habana1 Cub~ La 



I' 

ANUNCIAR equivale 
a VENDER ... per 

CARTELES ofrece algo más 

Entre el gran· número de testimonios que atestiguan la 
inigualable eficacia de las propagandas en CAR TELES, 
el más reciente lo ofrece una de las grandes fábricas ame­
ricanas de máquinas y hojas de afeitar que celebró última­
mente un concurso en Cuba con los siguientes resultados: 

CARTELES . . . . 
Periódico '' A?' . . 
Periódico "B" . . . . . . 
Periódico "C'' . . . . 
Periódico "D" . . . . . • 
Estación de Radio "A" . 
Estación de Radio "B" . . . 
Estación de Radio "C" . 

No. de Inserciones o 
transmisiones 

1 
7 
7 
7 
3 

1 2 
18 
10 

, ; 

RELACION ANALITICA 

Promedio de cartas 
recibidas 

111 
37 
25 

9 
1 
8 
4 
5 

Promedio total combinado de . 4 periódicos y 3 estaciones 
de radio . . . . . . . . . . . . . ,, . . . . . 8 9 
Promedio de CARTELES . . . . . . . . . . 111 

Todos estos medios de publicidad son buenos y dieron resulta• 
dos provechosos al anunciante. 

Pero observe como el anuncio publicado en CARTELES hace pa­
tente nuestro aserto, comprobado por gran número de testimonios 
irrefutables, de que la propaganda en CARTELES es la más económica, 
eficaz y de resultados más permanentes que puede obtenerse en Cuba. 

Este y otros muchos testimonios están a la dispo­
sición de quien se interese por su comprobación. 

RCARTELES 
111 EL SEMANARIO NACIONAL 

Dpto. de Propaganda U-8121 

- .. ---· ..... , 1" 
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Número extraordinario dedicado a V cnezuela 
DIRECTOR:,,,. 
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El progreso .- EN esta misión de americanidad que CARTELES se ha im­
puesto, exaltar y divu lgar la grandeza, la superación, la cul­

tura y el progre_s~ de nuestrns pueblos es un _fin primordial 
y un objetivo bas1co para el ideal de acercamiento, Y 1v1mos 

todos. países de origen común , y de un destino paralelo, ignorándo­

nos y por canto desconociéndonos a pesar d~ ser semejantes nuestros 
problemas, nuestras crisis históricas, nuestros afanes de mejoramien­

to, nuestros peligros y nuestras esperanzas. 

La América ae habla española, por una razón de pe rspec tiva, 

vive vuelta de espaldas a sí misma, con su curiosidad concentrada ha­
cia Europa. Y mientras le es familiar el proceso político del viejo 
mund<1, y observa y enj uicia las figuras y los hechos de las naciones 
que no L: son congéneres, apenas si concede una atención desvaída al 
ritmo ,ikal de las que pueblan su continente . Los servicios informa­

tivos de carácter internacional son extranjeros. La prensa y el libro 
que extienden su difusión sobre el mundo americano, cumplen su fun­
ción catequizadora respondiendo a propósitos que nos son invariable­
mente adversos. Y los países de habla española, abandonados a una 
pasiva inercia, a un blando conformismo, a una secular p2reza histó­

rica, seguimos teniendo los .unos respecto d e los otros apenas si la va­
ga conciencia de un existir oscuro y sil encioso. 

A ratos se rom pe esa indi fercncia recíproca, y es el cable quien 
nos ofrece, en un resumen apretado y hosco, la nueva de una revo­
lución, de un terremoto, de algún suceso imprevisto y dramático. 

Nos llegan, pues, con intermitencias sombrías., n ociones dolorosas que 
expresan aspectos de la vida común lesivos o trágicos . Jamás un re­
sumen amable que entrañe un signo de progreso, que divulgue una 
conquista científica, que afirme un ascemo de nuestra civilidad o 
de nuestra cultura. 

_CARTELES, por su carácter, es hoy una revista de jurisd icc ión 
continental. Más que nosotros, ha sido el público americano quien ha 

con".'rrido nuestra revista en un predilecto vehículo de sus ideas, de 
sus intereses, de sus afinidades. CARTELES ha ido penetrando segu­

ra _Y gradualmente en la . conc iencia hispanoamericana, y hoy, esta 
~ta ejerce en la latitud del nuevo mundo un ministerio trasccn­

pak~ Nuestras ·p~ginas un día y otro van apresando y repartiendo, en 

U as Y en 1magenes, síntesis de la vida americana. Y nuestro or­
¡u O es el de advertir que a medida que vamos desenvo lviendo ese in­
ttrcambio d · · d d d e not1c1as y e ideas. más crece y se define la curiosi a 
1111 

P<>co deslumbrada de los paises de nuestra habla. 

n•- Si Otros se preocupan de exaltar y exage rar nues tras desdichas, 
-.tros errores · · h · ' · 1 ~ , nuestras cris is 1stcncas. seamos nosotros os que nos 

, de rnos a la tarea de enaltecer lo grato, de encarecer lo bueno, 
... atraer un po l . , ¡ . , d , 61· · 

e,,,... h . co a atenc1on y a s1mpat1a e nues tro pu .1co amen-
i:-"' ac1a los a l h · • · 'd. h · 
1111 f spectos 1onrosos, acta 1as conquistas ve n 1cas. acta 

es Uerzos orie d ¡ · · d I A ' · que nta os a ex1to que se pro uzcan en a menea, y 
concurran p 1 . 1 .d d d f . . . d , l a L I or a eJemp an a e su e 1caeta -a servir e cst1mu o ,. Uper ., 

.- acion de otros pueblos. 

'SidelaA ,. 'íin . d rnenca se t iene, infelizmente, un concepro equívoco, y 
a e nuestras repúblicas sufre la li1Iereza v la 1Ienera lización 

de Venezuela 
condenatoria de sus rnJuiciadores parciales, es conveniente y útil que 
se proceda a destacar, en cada una de ellas, aquel aspecto específico 

d e su grandeza, de su prestigio o d e su progreso que sirva no sólo 
para darnos a conocer exteriormente, sino para que nos conozc;;mos 
nosotros. 

Por eso CARTELES recientemente dedicó un número especial 

a P uerto Rico. Por eso, con posterioridad. consagró :Jtro a Honduras. 
Por eso hoy consagra éste a Y cnezuela, la patria de Bolívar, y una de 
las naciones hermanas con más acervo histórico y con más gloriosa 
tradición en la América. 

Pari\ divulg~r el grado de prosperidad material y de p rogreso 
público de esta nación americana, podríamos, simplemen te, referir al 
lector ,. la lectura de nuestras páginas. Ellas comprenden un resumen 

gráfico y narrativo de lo que es la Venezuela de huy, y de lo que 
puede !a capacidad constructiva y el espíritu de cooperación de su 

pueblo. El presidente de la República, general Juan Vicente Gómez, 
y sus colaboradores en el Gobierno, han caneen trado su energía y su 
acción a estas dos finalidades extremas: impulsa r el progreso en ge­
neral, y obtene,· a toda costa la liberación económica. Ambm ohJeti­
vos se han cumplido. Venezuela es hov la única nación en toda la 
Amé rica sin deuda exterior, Es un dato, concreto. Y Venezuel a, e11 el 

orden de la din ám ica constructiva es, proporcionalmente, y de ~cuer­

do con las estadísticas, el país que tiene ma yor y mc_¡nr red de ca­
rreteras en la América espa1íola. 

Edi f icios públicos, hospitales, asilos, acueductos, caminos; una 

legislación adecuada para incrementar la vida agraria y proteger al 
trabapdor nativo; leyes inmigratorias que limitan la entrada de los 

braceros ext ranjeros; centros superiores de enseñanza moviéndose a 

ritmo con las normas docentes de más universalidad en esta hora ; ui1.1 

intelectualidad brillante y una producción literaria y científica que nn 
decae; todo esto y algo más, comprenden los aspectos exteriores de la 
vida vcnezol,rna que deben ser enaltecidos y divu lgados para prnwchn 
de la .A.mérica. 

CARTELES, creemos oportuno declararlo, no interfiere en los 
aspectos interiores de las nacionalidades hermanas. No es esa su tarea. 

A la Prensa de cada uno de los países del Continente cabe la función 

y el deber de enju iciar políticamente su realidad interna. Nos0tros 
_nos !imitamos a reflejar, con fid el idad objetiva, lo que observa una 

pupila viajera, neutra y honrada, en cada una de las tierras que reco­

r re y mira. Progreso, bienestar, riqueza, paz, cultura, paisajes des­
lumbradores, clima sano, ambiente hospitalario, bagaje histórico, ime­
lectualidad creadora, energía dinámica que afirma la nacionalidad 

y que construye . Esos son los aspectos que nuestra curiosidad atisha y 
nuestro o rgullo americano revela, y que en este número consagrado a 

\' cnernela, como en los otros que dedicamos y dedicaremos a las de ­
más naciones de la América, sometemos al juicio de nuestro públi­
co continental, necesitado, para comprender y estimar mejor a aqué­

llas, de q ue le exhiban sus méritos, sus virtudes y !a parte de 
..,lar;~ v (1í' or~nrll"'7:'l ,.,""' ,..,._..,,.. .,,..,....,,... ,.,,,,1 .,. .... ,.. ... ,1 .. •·- ~ 
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Las repetidas carnicerías de las 
fuerzas aéreas alemanas en el 
frente ruso, , a principios de la 
guerra, fueron horribl•es. Rich­
thofen refirió sus impresiones de 
este aspecto de la guerra en los 
dos artículos anteriores. Los ru­
sos no tenían defensa aérea y su 
infantería y cosacos estaban a 
merced de los pájaros de la gue­
rra. Entonces, el futuro as volvió 
al frente occidental y se anotó 
su prirnera "muerte" inglesa. 

CAPÍTULO TERCERO 

OELKE. el maestro. obser­
vó a sus cachorros con 
verdadero orgullo aquella 
mañana de septiembre. 
cuando Richthofen tumbó 

y mató a sus dos primeros ingle­
ses. 

Allá. bien alto. en lo azul del 
cielo. sus o,ios entrenados de águi­

.la. observaron cuidadosamente ca­
da maniobra de su "performance". 
Le ag-radó ver que sus pupilos, si­
guiendo sus instrucciones al pie 
de la letra, devolvieron gran cré­
dito al hombre que los seleccionó 
y los entrenó para la matanza. 

Su agrado y orgullo encontra­
ron inmediata expresión en un sú­
bito descenso a la "melée", donde 
se enfrentó con uno de los ene­
migos y lo hizo descender. Agregó 
otra victoria a su "saco" de ellas, 
que llegaban por esa fecha a 
veintiséis. En su descripción del 
'"affaire". Boelke escribió: 

"En la noche del 17 de septiem­
bre de 1916, logré mi vigésima­
sexta victoria. Con cinco de mis 
colegas. hice frente a un escua­
drón enemigo de ocho biplanos 
F . E. Seis fueron tumbados; sólo 
uno pudo volver a sus líneas. 

"Tomé en persona a mi cargo 
al líder y disparándole sobre el 
motor, lo agujereé, obligándolo a 
descender detrás de nuestras lí­
neas. Uno de los ocupantes esta­
ba ligeramente herido. El averia­
do avión se fué sobre el cable de 
un globo cautivo y poco después 
caía envuelto en llamas. Al ocu­
rrir, ya sus ocupantes tenían dis­
puesto todo para dar fuego al 
aparato". 

Otra cosa que vió aquel día · era 
enteramente nueva para su ex­
periencia y, por aquella fecha, sin 
preceden tes en los records de la 
aviación militar. 

Ocurrió al volver el jadstaffel 
volando a su aeródromo después 
del combate con el escuadrón 
enemigo. La formación alemana 
se acercaba a un pequeño banco 
de nubes que flotaba en el aire 
a su misma altura. En los preci­
sos instantes en que iban a pene­
trar en las nubes, un aparato in­
glés de dos asientos, con el mo­
tor a toda velocidad, emergió sú­
bitamente de los vapores blancos 
y se dirigió recto al centro de la 
V alemana, pero no disparó un 
tiro. 

Varios de los compañeros de 
vuelo de Richthofen, torcieron su 
dirección para atacar y uno de 
ellos se vió obligado a "picar" vio­
lentamente para evitar una coli­
sión, de frente, con. el aparato in­
glés. Los discípulos de Boelke "pi­
caron" desde arriba. de la dere-

cha a la izquierda y enviaron una 
verdadera lluvia de balas sobre el 
avión. 

Aparentemente sin recibir un 
balazo de las repetidas descargas, 
el aeroplano inglés continué su 
marcha sin disparar un solo tiro. 
Volaba, al parecer, bajo buen 
control. 

Boelke descendió.a una posición 
sobre la cola del avión enemigo y 
apretó el disparador de su ame­
tralladora. Vió las balas arrancar 
pedazos del iusela.ie y hacer blan­
co cerca de los cuerpos del piloto 
y observador. Seguían sin contes­
tar al fuego y no hacían un in­
tento de maniobra por desviarse 
o esquivar las balas de sus per­
see:uidores. 

El as alemán estaba confundido. 
Vol_ó más y más cerca. mante­
niendo la puntería y listo para 
disparar en cualquier instante 
que necesitase responder a un sú­
bito ataque de aquel. enemigo que 
actuaba de modo tan raro. Gra­
rtualmen te fué volando sobre ellos. 
Inclinando un ala ligeramente, 
para poder ver arriba del fuse­
laje, miró a los asientos ael avión 
inglés y observó los rostros en­
sangrentados de los dos hom-
bres. ¡muertos! 

El aeroplano era un derelicto de 
los aires. 

La muerte había sorprendido a 
los hombres con los controles en 
punto neutral. manteniéndose a 
una misma altura y volando a to­
da velocidad. en línea recta, con 
·el motor rugiendo. abierto por 
completo el acelerador .. . 

Boelke movió las alas de su 
avión. indicando a sus discípulos 
que cesaran el ataque. Dando una 
vuelta. los "cachorros" vieron al 
maestro colocarse sobre el dere­
licto. escoltándolo como un fúne­
bre cortejo, mientras volaba ha­
cia el oeste, conduciendo los cuer­
pos de sus Vikine:s aéreos en su 
último vuelo. Antes de cambiar 
el rumbo para regresar , Boelke 
inclinó su avión en un último 
adiós. 

El escuadrón alemán reportó el 
avión perdido. pero no lo recla­
mó como una de sus víctimas. 
Boelke estaba cierto de que el Pi­
loto inglés y su observador habían 
muerto cuando el aparato apare­
ció detrás de las nubes. Dónde 
ocurrió el co.mbate, con quién y 
cuando. segmran siendo enigmas 
del aire. 

No hay reportes del derelicto 
en la lista de baj as del Real Cuer­
po de Aviación en ese día, pero los 
anales ingleses del aire autenti­
can un incidente semejante tres 
meses después. ' 

. El día 17 de diciembre, el te­
mente J. L. Sandy, un piloto aus­
traliano y el sargento F. L. Hu­
ghes, un voluntario australianc, 
como observador, volaron sobre ) 
detrás de las lineas alemanas. 

Su máquina era un R. E. 8, equi­
pada con aparatos de radio y su 
misión era dirigir y corregir la 
puntería de una batería austra­
liana de "howitzers". Mientras es­
taban dedicados a este traba.io, 
Sandy y Hughes fueron atacados 
por una formación de seis velo­
ces Albatross. 

A pesar de que se vieron aco­
rralados por todas partes y apa­
rentemente solos. los aviadores 
australianos pelearon vigorosa­
mente y lograron tumbar a uno 
de los aparatos atacantes. La d'es­
igual pelea fué presenciada por 
dos pilotos australianos, E. J . Jo­
nes y F. Hodgson, que se metie­
ron en medio de la "melée" y 
obligaron a alejarse a los alema­
nes. 

Hodgson y Jones vieron el apa­
rato de Sandy emerger de la ba­
talla aparentemente sin un ras­
guño. Con el motor zumbando, 
cruzó sin hacer un simple saludo 
con las a las a sus salvadores. 
Desde ese instante, la batería que 
se hallaba en tierra no recibió 
una sola señal más de sus obser­
vadores aéreos. 

Una hora más tarde, un hospi­
tal situado en Saint Pol, cincuen­
ta millas directamente hacia el 

Los funerales de Boelke, una de las ceremonias más impresionantes ae la guerra. 

surol:ste de la e~cena del co 
te 3:ereo. 1eporto que el R. , 
hab1a a ternzado felizmente 
un campo Junto al aeród 
Sandy Y Hughes seguían 
rrados a sus asientos. Un e 
inmediato, "post mortem" 
que la muerte databa de 
más de una hora. Una bala 
a través del pulmón izquierci 
observador y se alojó en la 
del cráneo del piloto ma · 
los instantáneamente.' 

El tanque de la gasolina 
ba intacto y vacío. El mo 
había detenido en el aire y el 
lerador seguía abierto al a 
zar el aparato. · 

El viento ese dia soplaba 
nordeste. Los médicos y e 
aéreos, después de estudiar 
los hechos, establecieron que 
dy y Hughes murieron in 
neamente eh su combate so 
líneas alemanas y que el a 
voló, con sus controles fijos, 
cribiendo un amplio círculo 
la izquierda, causado por la 
viación del motor. Durante 
vuelo circular, el viento llevó 
avión unas cincuenta millas 
trás de las lineas de batalla. 

Derelictos del aire-aerop 
que volaron con los cuerpos 
vida de sus ocupantes-prod 
ron muchos de los cuentos 
luznantes de la guerra. Él 
licto de Boelke,-designado en 
honor como un cometa lleva 
nombre de su descul;>¡:idor-f 
tópico de las conver 
aquella noche, al relinirse loa 
cípulos del as para comparar 
hazañas del dia. 

"Una muerte gloriosa" tu6 
comentario del joven barón 
Richtbofen. "Pelear y volar 
la última gota de sangre Y la 
tima gota de esencia;. hasta el 
timo latido del corazon Y la 
ma explosión del motor. -, 
muerte para un cabal!ero. 
orgullo para sus companeroa. 
ra sus amigos y . sus parlen 

Bebieron puestos en ple '1 · 
,alegria. . . bebieron legitimo · 
'Rioja francés en las granrlad~ 
Ji!',as de plata "de la Victo 
(íe fueron donadas a cada 
•los cinco cachorros que i 
sus primeras víctimas 
aquel día. 01)11 

Boelke les ofreció las c_eI 
1111 nombre del comandante dede 

po. Eran grandes,_pesad~ 
ta legítima, diseno ale 
dioeval, capaces de conten 
cuarto de litro Y con una _ 
inscripción al exterior. 1 La copa de Rlchthofen de 
dó mucho y le dió una 1 
aquel un gran trofeo,_ co p 
rando una gran hazana. El 
trofeo no era bastante. 1111 
h!,lla~o decidió ln,~ug::i:-n 
p10 sistema de au 
ción". · ~ 

En 1ugar d~ la copa 0
0 su '.Primera .. victoria, ~ · 

a sí mismo una copa s1no 
sólo por esa victoria, 
bién por las sucesivas, ·¡19, 

Ordenó la primera co ui1 
na noche, _por cor~g¡/en 
ro de Berlm. De_sc 
el tipo que deseaba , da& 
sencilla, de dos Ilul~~ una 
. y con un poco rn .. s 
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da en -su mayor diámetro, con l 
eañadOS descendie1;1do liger~men­
le a una base mas pequena ; el 
gabajo debía ser hecho en plata 
anamente· pulida y el interior de 
Ja copa tendría un b'.1-ño de oro. 
IJl6 instrucciones al Jo yero para 
~ en uno de los costados: 

1. Vlckers 2. 17. 9. 16. 
lat.o Indicaba ciue la copa con­

memoraba su prime1:'l!- victoria; y 
'81 el tipo del av10n enemigo 
n un Vlckers. La segunda cifra 
llldlcaba que se trataba de un 
aparato de dos asientos, seguida 
de la fecha del combate-17 de 
aepttembre de 1916.-Esas inscrip­
claaes y las que siguieron tenían 
el error de la oalabra Vickers, pe­
ra entre los alemanes el tipo bri­
tinico B. E. era generalmente co­
llOC1do .por ese nombre. 

La primera copa ordenada por 
Richthofen era el símbolo de los 
dal aviadores que mató en el aire. 
IOIJóvenes tenientes ingleses Mor­
.ita Y Rees, cuyas tumbas honró 
en el pequeño cementerio exis­f:i~ Junto al hospital de Cam-

• In su carta al joyero, Richtho­
•111 i'e anunció que ordenaría más 
copas Y pre.vino al hombre para 
que guardara el diseño y el mis­
mo tipo de letra para grabar, ya 
q_ue deseaba construir una colec­
Clón uniforme, una por cada apa­
rato que tumbara, después de ser 
COUHooeldo oficialmente. 

Y, e ~l dormitorio del hu-

~ . CD 
~ · - - · 

llli11""'4 de la célebre "vuelta Jmmel­
lOr loÍ fnantobra · de combate usada 
'°111""'4!~res de los dos bando• u 
-~ ""1eoo~ _en honor del hombre que 
·.-..11 lllllón i "j _(lJ Atacado por la co­

con n cia el "loop", (2) En este 
movimientos de los timones 

a al 1/' 'de profundidad, el piloto 
lefl4Ja aparato hasta que pone su 

IU ndo al cielo, (3) El avión 
i>oatcton normal y vuela 

contraria y ha ganado 
altura. 

!ano, en el hogar de su madre ert 
Schweidnitz, puede verse la colec­
ción de las "copas de la muerte", 
que fué creciendo a medida que 
la guerra progresaba. En una me­
sa, bajo una gran fotografía del 
as muerto se pueden contar has­
ta sesenta y por las inscripciones, 
en cada una, conocer el tipo de 
máquina, número de ocupantes y 
la fecha en que Richthofen la 
hizo descender. 

El joyero de Berlín interpretó 
bien la idea de Richthofen. El hu­
lano del aire siguió su carrera 
victoriosa, las órdenes para el _jo­
yero se repetían y puede decirse 
que Richthofen contribuyó gran­
demente a la escasez de plata en 
Alemania. 

BOELKE e IMMELMANN, primeros ases 
alemanes, con un grupo de camaradas 

Casi un año después, tras de 
grabar la inscripción de su sexa­
gésima víctima, el joyero declinó 
aceptar más órdenes. Se le había 
agotado la plata y no podía con­
seguir más. Como resultado, las 
veinte víctimas últimas de Rlch­
thofen sólo pueden recordarse por 
reportes y las tumbas de sus víc­
timas. 

Pero bajo la emoción de su pri­
mera 'Uuerte y aun sintiendo el 

un rincón de la habitación de Richthofen. ~n Schweidnitz, m ostrando las "copas 
de la muerte" . Arriba. un avion inglés tumbado, envuelto en llamas, por el a¡ 

aleman. 

ore;ullo c;le volar balo la supervi­
sión de Boelke, Richthofen reno­
vó su determinación de matar y 
matar .. , y matar. 

Al sexto día de la muerte de 
Morris y Rees, envió una carta al 
joyero de Berlín. Decía así: 

"Una copa más, haga _el favor, 
como la última ordenada. Grábele 
la siguiente inscripción: 2. Mar­
tinsyde 1. 23. 9. 16 

Una semana más tarde, el 30 
de septiembre de 1916, tumbó-otro 
aparato de dos asientos y el feliz 
joyero de Berlín marcó la san­
grienta victoria en otra copa de 
plata. 

Habiép.dose apuntado su tercera. 

victoria, Richthofsn dió cuenta 
de ella a su madre con la siguien­
te carta:--- , 

"En el Sotnme, octubre 5, 1916 
Liebe Mama: 
"El 30 de septiembre tumbé m­

tercer inglés. El avión quedó en­
vuelto en llamas al estrellars¡ 
contra el suelo. Naturalmente, na­
da quedó del piloto ni del apa­
rato. 

"De mi segundo inglés, guarde 
la ametralladora, que tiene la re­
cámara trabada por una bala en-
casqu1llada. · 

"El francés a quien tumbé ,antes 
en Verdún no aparece en mi _re­

_(Continúa en la Pág.11o_(J'.J _ 
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E alzó de la mesa y per­
maneció en pie unos se­
gundos sin poder apartar 
los ojos del disco girato­
rio. Luego, como borracho, 

salió del salón encaminando sus 
pasos hacia el bu/Jet. Cuando iba 
a llevar a los labios un vaso de 
naranjada, cayó sobre su hombro 
una mano. Se volvió lentamente: 

-¡Hola, joven!-lo saludó, nada 
cordial, su jefe. 

Paco Pérez sintió una oleada 
de sangre batir en su nuca. Hizo 
un esfuerzo de presión para que 
el vaso no resbalara de su mano. 

-¡Señor Núñez! 
-Venga conmigo. Necesite ha-

blarle. 
Anonadado, vencido de ante­

mano por lo que de irremediable 
en su vida presentía, siguió con 
andar vacilante al cajero. Junto 
a la acera del club tomaron un 
auto, y diez minutos después, sen­
tados frente a frente en una ha­
bitación de la casa de Núñez, am­
bos hombres examinaron la te­
rrible situación en que uno de 
ellos, el más joven, se había co­
locado. 

-Usted lo sabe todo,-inició 
con voz insegura el culpable, sin 
atreverse a afrontar la mirada de 
aquellos ojos grises que conocía 
tan bien, y que sabía escrutado­
res y taladran tes como barrenas. 

-Lo sé todo, y todavía no he 
podido explicármelo,-repuso ás­
peramente el cajero.-Has falta­
do a la confianza que deposité en 
ti. ¡ Y pensar que te he tratado 
como a un hijo! ¡Pensar que tu 
padre me encargó de tu porve­
nir en los últimos momentos de 
su honrada existencia! 

CARTE:LE:S 

Paco Pérez sintió" un vivo do­
lor en alguna parte imprecisa de 
su pecho ante la evocación de su 
padre. El tono de amargura con 
el que Núñez había acentuado 
su incalificable proceder casi le 
arrancó lágrimas. ¡Sí! Aquel hom­
bre lo había introducido en la 
Compañía por la puerta de un 
cargo sin importancia. y velando 
por él como un segundo padre le 
había ido proporcionando mejora 
tras mejora hasta llevarlo a su 
lado como auxiliar de caja. Hom­
bre parco en conceder su afecto y 
su confianza, se había mostrado 
con él cariñoso y confiado. Más 
que la vergüenza del delito , más 
que el derrumbamiento de su vi­
da, lamentaba con apasionada in­
tensidad, entonces, la traición a 
su jefe. 

-¡Le juro, señor Núñez. que yo 
mismo no sé cómo ha pasado es­
to !-sollozó casi, alzando los ojos 
hasta chocar su mirada con la de 
él.-¡Estoy loco, he estado loco! . . . 
Lo siento sobre todo por usted . . . 
que me ayudó; que fué bueno 
conmigo. ¡Ni con mi vida paga­
ré esta traición! 

Los ojos grises parecieron sua­
vizarse, y parpadearon un poco. 

-Esto es terrible, terrible.­
añadió el cajero.-No es momen ­
to de recriminaciones ni de la­
m en tos. ¿Quién puede saber si 
mañana mismo se pondrá al des-
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CUtllerto · el desfalco'! ¿Qué pue­
do hacer por ayudarte? ¿Qué? 

-Nada,-murmuró sordamente 
el joven.-Ml camino es claro .... 
¡pegarme un tiro! 

El cajero reflexionó un momen­
tQ_. _SQbre la dura exprest9n habi­
tual de su rostro fué·poco a poco 
refleJ ando una vaga sonrisa de 
triunfo. Con voz menos acre, en 
tono ,casi cordial, dijo : 

- -Una casualidad hizo que esta 
tarde, después de abandonar tú 
la oficina, descubriera el desfalco. 
De momento quedé paralizado por 
la sorpresa. . . y por el dolor. ¡ Tú, a 
quien he protegido y ayudado co­
mo a un hijo, aprovecharte de mi 
confianza para malversar dinero 
dejado a mí custodia! Te busqué 
inmediatamente.. . con la loca 
esperanza de que se tratara de 
un error. con la fe de que acaso 
una palabra tuya lo explicara to­
do satisfactoriamente. Cuando al 
fin. pude localizarte, tuve el do­
loroso con1.encimiento de que es­
tabas nerdido : ... irremisiblemen­
te perdido. Te encontré en una 
casa de juego. Durante más de 
media hora te vi jugar y perder ... 
jugar con todas las torturas de 
una pasión desbordada asomán­
dose a tus ojos. Te vi seguir los 
saltos de la falaz bolita sobre los 
números coloreados. Te vi borra­
cho de la más peligrosa de las 
borracheras. 

Hizo una corta i,-ausa an 
añadir, con súbita tristeza: 

-¡Si te hubiera visto tll 
dre ! . . . Murió a tiempo, p 
saberte convertido en ju 
y ladrón. ;Seis mil dólares! .. 

, -Seis mil doscientos · 
dos,-corrigió sordamente . 
ven, cubriéndose el rostro 
manos, pugnando poi:' con 
llanto cálido que le subla 
garganta y · a los oJ.os. 

-1Si yo pudiera cubrir esa 
tidad!-se lamentó el cajero,: 
quitar la mirada de aquel 
ser anonadado, vencido_, qu 
recia achicarse ante la tr 
y quedar convertido en un 
indefenso.-Pero, bien sa 
me es imposible. Vivo al 
otras· entradas que mi suel 
siquiera haber podido re 
unos nesos eri toda mi 
traba,io. No nuedo siaulera 
taLconseguir tan alta 
La costumbre-una ley e 
es que un caje:o no debe e 
compromisos superiore_s 
fúerzas... . 

Paco Pérez se ¡¡.Izó del 
en un impulso histérico. O 

-¡Adiós, señor Núñez! . 
se conozca . el desfalco, ya ti 
mundo sabrá que lo come 
Que si no tuve valor para 
tar el dinero ajeno, lo tuv 
saldar la cuenta con ~I 

El cajero se levantó 
y luchó brevemente coná 
quecido joven, dom!n n 
obligándolo a sentarse de 

-¡Te prohibo pensar en 
cidio!-le dijo entrecor 
te, sin aliento apenas de! .. 

(Continúa en la p.,.. 



Madge EVANS en una encanta­
dora "tenue" de montar. 

Claudette COLBERT, la diabó­
lica actriz, luce un traje para 
comidas en organdí azul Ber• 
mudas, adornado con organdj 

blanco. 

Otra foto de Adrie1,t.ne AMES, 
esta vez en traje de tarde, blan­
co y negro, con adornos ·de zo-

rro pla.teado. 



lA MUtRTE lXTIJNA i1 RAif UTÍN HITltRIANO 
ERIK HANUSSEN, ac 
Profeta. cLel Te,•ce,r R..eic~ 

JAN 
ACE unas tres semanas, el 

público berlinés se aglo­
meraba, como de costum­
bre, ante las taquillas de 
ia Scala, uno de los más 

vastos music-halls de la capital. 
A pesar del advenimiento del 
terce"r Reich y la agravación de 
la crisis económica , el berlinés si­
gue siendo muy aficionado a los 
espectáculos, sobre todo cuando le 
brindan estrellas de la categoría 
de Jan Erik Hanussen, el célebre 
adivino, profeta del tercer Reich, 
que , según se decía , tut<'aba al 
Führer y predecía el porvenir, ba­
jo el efecto de trances espantosos. 

Una desaparición inquietante. 

Las diez . El espectáculo estaba 
en su apogeo. Los números de 
equilibristas y cantantes habían 
terminado, y el programa anun­
ciaba la aparición de Jan Erik 
Hanussen, el éxito de la noche. 
Sin embargo, el mago demoraba. 
Detrás del telón, el traspunte y el 
director de escena . montaban en 
cólera. El secretarfo * se aleja­
ba del teléfono, tratancto de loca­
lizar a Hanussen en todos los lu­
gares posibles. Los a utomóviles de 
los artistas habían sido confisca­
dos para ir en su busca. Pero na­
die había lbgrado ver por ningu­
na parte el far.:ioso auto gris del 
profeta. Este último parecía haber 
desaparecido, por obra de magia. 

Ante los murmullos impacientes 
del público, el director, desespera­
do, se decidió a salir al proscenio, 
para declarar que el "profeta", 
Víctima de una crisis nerviosa ex­
tremadamente violenta, había si­
do llevado con urgencia a una 
clínica. 

Aquella noche Erik Hanussen no 
volvió a su casa. Tampoco se le 
vió en los días sucesivos. Nadie lo­
gró dar con él. Algún tiempo des­
pués, corrió el rumor de que 3e le 
había visto, completamente desfi­
.gurado v con la cabeza envuelta 
,en venda3, pero nadie tomó esta 
noticia e1 serio. Sin duda, la des-
aparición ,el mago tenía un fin 
publicitar .o, 0m vista de una "re­
surreccié n" ,.ensacional. Pero, de-

••• 
Esta narraczon de un hecho contemporáneo, tan tenebroso 

como la mejor novela policíaca, ha sido publicada en el gran se­
manario parisiense "Lu", recientemente. La información está 
integrada por fragmentos de .artículos, traducidos de la. prensa 
a.lema.na. y austriaca, y reunidos entre sí a. ma.nern de un "mon­
taje" fotográfico. 

talle inquietante, sus numerosos 
secretarios-que sumaban varias 
docenas-y sus mismos parientes, 
ignoraban su paradero. 

Mago y fakir . 

J an Erik Hanussen tenía cua­
renta y cuatro años. Había pasado 
su juventud en Viena, y solía ro­
dear esa época de su vida de una 
aureola romántica. Pretendía que, 
a la edad de 14 años, se había fu­
gado de la casa de sus padres, 
siendo contratado por un circo 
ambulante, y exhibido en calidad 
de "traga vidrio". Más tarde, se 
había h echo colaborador de un 
célebre domador. Cuando estalló 
la guerra fué llamado por las au-

toridades, pero nunca peleó, por­
que desde el principio de la con­
tienda fué empleado por el cuarto 
ejército austriaco para revelar la 
presencia de manantiales ocultos, 
y más tarde, encargado de orga­
nizar en el frente de Galitzia unas 
representaciones de hipnotismo 
patriótico, durante las cuales tor­
naba valientes a los soldados co­
bardes. 

Terminada la guerra, se le en­
cuentra en Viena. Era la época de 
la inflación. y en los music-halls· 
reinaba Breibart, "el hombre más 
fuerte del mundo'', rey de los pe­
sos, cuyas exhibiciones maravilla­
ban al público de la capital. Ha­
nussen pensó entonces en hacer 
realizar los mismos ejercicios por 

una débil mujer, bajo el influjo 
del hipnotismo. Fué un éxito. Pero 
pronto se descubrió que los ins­
trumentos de trabajo de la mujer 
estaban trucados, y por primera 
vez, Hanussen se vió vapulea do 
por los periódicos. Sin embargo, el 
mago no se dió por vencido. Pa­
sando al contraataque, fustigó a 
Breitbart, a l cual reprochó sus 
orígenes judea-polacos. Esta cam­
paña t erminó en el ridículo, ya 
que los amigos de Breitbart ente­
raron al público de que Erik· Ha­
nussen se llamaba en realidad 
Hermann Streinschneider, y era 
también israelita. A consecuencia 
de esto, Hanussen tuvo que irse 
a otra parte con sus penates y su 
talento. 

Una sesión de hipnotismo ante 
el tribunal. 

1/Al•USSEN en la:::::7cllsptdc de su popularidad: el 1udío ciartv tdente muestra sus 
/a.c u.'.ades d..c~cubriendo objetos escondidos en una /armada del Potsdamerplatz, 

de Berlin. 

Vivió algún tiempo en Checoes­
lovaquia, donde siguió explotando 

r A. nTIC"I IC"f 16 

Jan Erilc HANUSSEN, el 'Pl'Ófeta, 
régimen "na.ai", cuyo cuerpo atr 
do de balazos de revólver, apa: · 
los alrededores de Berlín. No habla 

sibilidad de suicidio. 

su oficio lucrativo. Sin emba 
cabo de poco tiempo, fué de 
por la Policía, acusado de 
cometido treinta y cuatro es 
Protestó vehementemente, .pl 
do la formación de un t rlb 
expertos, para examinar si · 
ba dotado o no de facultad 
hipnotizador y ,P.Oder tele 
Gracias a una habil interve 
de sus abogados, los jueces 
ron por aceptar ese examen 
sólito. 

La sesión en que Hanussen , 
que convencer al jurado -de 
facultades excepcionales fué 
las 1nás pintorescas. El mago; 
tido de modo extravagante, 
rodeado de un cordón de gua 
con la ba yoneta calada, para 
pedir toda intervención capaa 
ayudar una superchería. Bajo 
vigilancia acuciosa, tuvo que 
llar un objeto oculto, realizar 
peritaje grafológico, dar P 
de sus talentos telepáticos Y 
féticos , y finalmente, caracte 
después del examen de' un o 
al dueño del mismo. 

El resul tacto de estas P 
fué bastante feliz, pero no 
vincente. Dos criminólogos 
Leipzig calificaron netame 
Hanussen de simulador Y 
dar mientras un sabio de 
y otro de Viena, de<:lararon 
era difícil negarle ciertos 
res telepáticos. . 

Tal fué también la op!nlon 
tribunal, que no co?ocía las 
de la prestidigitacion t an bi 
mo los profesionales, Y 9!18•1 pués del examen, absolvio ª 
tenido. 

¿Podría imaginarse mejor P 
cidad para un mago qu~ ~ 
ceso de esta índole? a 
comprendió la suer te que 
tenido, y decidió hacer 1~ 
en caliente. Hanussen pa 
demora para realizar. la con 
de Berlín con su diploma 
bolsillo, es decir, la sentei:n 
tribunal ch ec_o,. que s

1
e %g. 

(Continua en a 



Asegure una buena 
digestión con 
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f- fota;,ráfico ,. j !llande/ 

VERMOUTR 
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I 

·? S una fria noche de di­
; r'. ciembre. El viento aúlla 
, siniestramente en el mon­
'..J te desierto. Un espeso ta-

piz de nieve cubre la tie-
rra helada. · 

Después de concluida la cena 
madame Glraud quita los platos 
de la mesa, y mirando a su hijo, 
un niñito rubio y sonrosado, le 
dice: · 

-Vamos, Dedé, ven a ~sves­
tlrte, porque esta noche es cuan­
do Santa Claus va a · ¡>remlar a 
los niños buenos, vaciando su ces­
to, lleno de Juguetes, P-n todas las 
chlmene11,s. 

CARTELES 

Dedé obedece en seguida, y des­
pués de abrazar .a su papá, sigue 
a su mamá al dormitorio. 

-Duerme bien, mi querido hi­
jito ; buenas noches. 

-Bueas noches, mi mamita. 
Y los dos brazos regordetes del 

niño se enlazan al cuello de su 
madre, Inclinada ~obre la cam.ltl!e 
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blanca. Dedé besa por última vez 
a su mamá, y moviendo varias 
veces la cabeza sobre la almoha­
da blanca se duerme acanelado 
por unos lindos sUeños. EntoI}ces 
la madre se aleja, andando sobre 
las puntas de los ples, después de 
mirar una vez más a su hijo dor­
~ldo. 

-Susana, ¿crees tú qu~ 
mos ir a la Misa del Gallo . 

-Creo que sí. 
-¿Pero Andrés no despe 
-Quizás no. al 
Dichas estas últimas P 

la -mamá se sienta, coge su 
: y comienza a tejer. En un r1 
sillón , el papá lee su. pe 88 Todo está silencioso, Y sol~ 
el choque leve de las ag 
acero que se entrecruzan. dill 
ras pasan. Las once Y me 

0 nan en el reloj coloc~ra 
la chimenea. Madame Jo 
levanta, guarda su traba ·' 
acerca a su marido. v 

-Vamos ¿vienes a . . 
(Continúa en Za pag, 
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Carlos Augusto LINDBERGH. Después de la desgracia terrib le que le afligió, ,no había dado, hasta aho­
ra., motivos de publicidad a la Prensa. La foto nos le muestra frente al avión en el que está realizando 

con su esposa un vuelo a Europa por la vía del Ártico. 



El general Jtalo BALBO, ministro 
del Aire y jefe del escuadrón. 

r ADTF'I F'I 

General Aldo PELLEBRINI, sc­
gunclo jefe del escuadrón. 

i;L CRUCERO A 
Partiendo de Orbetcuo . (Italia). por vía de Amsterdam, Lonctoncterry 

kiavick, Cartwright, Shediac Y Montreal. el escuadrón aéreo de Italo Bal~ -- ~Y• 
felizmente a Chicago, s1:rí más accidente que el sufrido por uno de los hld,esó 
aviones, en Amsterctam, donde perdió la vida un sargento mecánico. ro... 

Este vuelo trasatlál"!-tico de un escuadrón de 24 hidroaviones Savota~M 
chettl, con un salto maximo de 1.500 millas sobre el mflr, · com=-tituye una ar .. 
mostración interesante de la fac!lida'! .con que pueden c~wiarse hoy masas~-­
~~~rºJ'~!~os , capaces de una acclon behca eficaz, a las distancias generales e: 

El general BALBO y 
sus pilotos forman 
en linea al salir de 

Orbetello. 

Arrib.a... de i.z..a~ .a deu!.r.h..a · c.q.nit!i.n LEOJY.E.. capitán BALDlli.L c...Clc.l2ii:_cin T.EI.1.CCT l/ .c!U1.iL.án 
·GI0RDAN0. Abajo: capitán NAP0LI, capttán VERCELL0NI, capitán RECAGN0 Y capitán GALLO. 



NTICO D,L ESCUADRÓN DALBO 

(Fotos International .) 

El general BALBO interro ­
gado por los periodistas 
norteamerfcanos en la ca­
bina del "Alice", buque 
hn..<u>- rl p 1 .,,.,,.~,nn,..,..¡,n ~+nHn_ 

·• •s,-""',¡ 



Mago, dd #1~110 
T rMpe1lo IE1í~d1.1t<1 

po;. 'J<orvrad IJIIA~OVl~I 
_::;¡,¡;¡ las manos de un músico 

EJJ) pudiera ser que desean­
¡ 1 sara el destino del mun­

~ ,, do actualmente. Al ha­
-- blar de ese músico acos­

tumbramos ver en él solamente 
al artista, sin recordar que una 
importante parte de su energía 
la dedicó a libertar a su pais Po­
lonia, del yugo al que estuvÓ su­
jeto por varios cientos de años. 
Polonia es libre li.oy. Ignace Jan 
Paderewski pudiera ser su futuro 
presidente. Con Europa en pleno 
disturbio y la disputa sobre el co­
rredor de Da'1.zi,: agudizada, la 
paz mundial pudiera depender 
enteramente de las decisiones de 
este poeta del piano, de cabellera 
de plata. 

De todos los pianistas vivos 
ninguno tan famoso como Pede­
rewski. Ha tocado durante cin­
cuenta años y en todos los países 
civilizados del orbe. Su larga y 
flotante cabellera ha encanecido 
Y su bigote, un día rojo, está hoy 
casi blanco. Mas sus manos y su 
corazón permanecen vigorosos y 
jóvenes. A los setenta años Pa -• 
derewski es en el piano tan apa­
sionado, tan enérgico, tan poético 
Y tan embrujador como hace 
treinta a ños. Puedo afirmarlo por­
que lo oí entonces y tuve otra vez 
el placer de escucharlo reciente­
mente. 

Durante cuarenta años Pacte-

rewski ha hecho la felicidad de 
los musicófilos de todo el munr!o 
y ha sido la desesperación de 10s 
grandes pianistas. Los auditorios 
se ponen en pie para honrarlo 
cuando a parece en la escena; se 
alzan ante la presencia del rey 
de los pianistas, y quedan en 
suspenso desde el momento en que 
acaricia el teclado. Desde ese ins­
tan te son sus esclavos. Paderews­
ky hace de ellos lo que quiere: los 
eleva hasta el cielo. o los hunde 
en profundos abismos. 

lgnace Jan Paderewski es po ­
laco . Nadie más que un polaco 
p uede tocar la música de Chopin 
como él la toca. En cierta medi­
da, a él cabe la responsabilidad 
de la gran boga de Chopin duran­
te las dos últimas generaciones. 
Cuando Paderewski toca algo de 
Chopin, el alma de Polonia h a­
bla. Habla, gime. canta, baila y 
grita. 

Conocí a Paderewski h a e E 

treinta años en París. Acababa 
de realizar una serie de concier­
ios en América, y venía saturado 
del espíritu del nuevo mundo. 
Isaye, el gran violinista, y un gru­
po de músicos y artistas de todas 
artes escúchaban los relatos del 
pianista y sus descripciones de 
los auditorios de allende el mar. 

Paderewski comenzó a hablar 
de más serios asuntos. de los po­
lacos que había conocido ·en 

frmacio J. PADEREWSKY, en un óleo de Zuloaqa. 

Chicago y en New York y en otras 
ciudades industriales, así como en 
poblaciones mineras. jCómo m e 
sorprendió entonces la detallada 
descripción que Paderewski hizo 
de la vida de aquellos inmigran­
tes en los Estados Unidos! Cómc 
vivían. cuánto ganaban, cuánto 
ahorraban, cuánto enviaban ai 
hogar , qué proporción de ellos re ­
tornaba a la patria. Los dólares· 
remitidos por los inmigrantes 2 
Polonia formaban una importan-• 
te cantidad entonces, y ahora . 

Los otros artistas no mostra­
ron mucho interés por tales cues­
tiones. Paderewski si. La conver­
sación giró y el gran pianista ar­
guyó fieramente en pro de Polo­
nia y de los polacos, y citó cifras 
y barajó datos históricos y leyen­
das tan expertamente como el 
más experto de los diplomáticos. 
Era, además de gran pianista. un 
conven cido patriota polaco, que 
es una muy especial clase de pa­
triota. 

Cuando la guerra europea de 
1914 estalló, Paderewski fué el 
primer polaco que vió las opor­
tunidades que tendría Polonia de 
obtener su independencia si los 
Aliados salían victoriosos de la 
contienda. Se tranformó en di­
plomático. Debido a su fama tuvo 
acceso hasta los estadistas alia­
dos Y, siendo un gran sugestio­
nador, logró su amistad. Puso su 
personalidad y su fortuna a la 
disposición de su oprimida patria 
generosamente. 

Durante mucho tiempo, mien­
tras los ejércitos estuvieron zig­
zagueando, unas veces hacia 
adelante, otras hacia detrás, sobre 
media Europa, los a rgumentos po­
lacos estuvieron sobre las mesas 
de despacho de los estadistas. Ar­
gumentos basados en la historia 
en la economía, en la moral, y: 
sabre todo, en la justicia. Los _ar -

gumentos polacos eran perfecta­
m ente defendibles. Un pueblo de 
treinta millones divididos en tres 
partes por austríacos, alem¡mes y 
rusos; un pueblo de treinta millo­
nes perfectamente homogéneo y 
con una rica tradición nacional 
pedía su independencia. 

Los Aliados vieron ante si un ' 
problema difícil. Podían prometer ' 
a los polacos independizarlos de, 
Austria y de Alemania, si gana-· 
ban la guerra. Pero Rusia era una' 
de las potencias aliadas de Fran• 
cia e Ingla terra y no podía pedir• 
sele que cediera un territorio que 
los zares consideraban legalmente 
ruso. 

Pad~rewski no se desanim6l 
Continuó abogando. Polonia toda· 
debía ser independiente. Cual• 
quier otro hombre tan tenazmen• 
te insisten t e hubiera sido despe­
dido en no muy buena forma. L01 
estadistas europeos tenían enton­
ces cosas más imperiosas en qdeue • 
pensar qLe la independencia . 
Polonia ; pero escucharon laskiar· 
gumentaciones d e Paderews • • 

Cuando los yanquis entraron ~ 
la contienda Clemenceau, Llo,y 
George y Wiison hicieron prome­
sas definitivas al músico-estad!B: 
ta . Polonia sería inde~endien¡,e6 sí, Polonia entera. Rusia npo cxt'fa 
mucho tiempo más aliada . . 
tratarse como a un enemigo. ~ 
Polonia rusa sería Jibe!ada l~e­
que las porciones austriaca .Y 
mana. f nna· 

Aunque jóvenes polacos O 
118 ban fila en las tropas teuton no 

austríacas y rusas y, J:'.6Tonia ter· 
ten ía existencia j_undic~ ~ate­
nacion al, en Francia, e¡} idos J6-
rra y en los Estados n regi­
venes polacos formaban ofl· 
mientos independientes _con ara 
ciales y uniformes propwJ~ito a 
ir a pelear como polacos 
los ejércitos aliados. pade--

Duran te aquellos meses de )OI 
rewski fué el rey sin coron;olonil­
polacos, ya que . no de eídO _. 
Aquellos que habian sonr dO' 
cépt.icament e al comienpzfg 10 

(Continúa en la · 



.UICO,-Ataraece de Vtll~he;;.:is~ago de la ILus· 
(Foto Bibtlo!,'[;~tsco). ión , 

11. ULVADOR-oldll 111tllle41 ·· La Marimb que emprend~r~ :~zvg:oreña, notab xico eve una tu le agntpu . 

. (Foto Némo). rné por Mé-

11. Í.U.VADO R.-Salt 
(F cuique os. del río 

oto Ne1noJ. 

~ 
~ 

·-i:u;inos del -
J, a car:o varones P~tmer gra­

BILLo del pro/ e El Pro­
Poto N CRUZ esor Rafael 

emoJ. · 



un oJicial ele la 
"Sarmiento·• junto lL 
un moderno cmlón 

de tiro rápido. 
( Foto RoquefiiJ . 

O¡ic:ialcs ele la "Sar­
miento" de7>0sitando 
u1ui corona en la es­
tatua. del A 1J 6 s lo l 

M urli. 
( F o to P cyuciu) . 

E l pelotón de clescmbarcu de la 
"Sarm i en t o" desf i l a p or el Prado. 

( Foto Pegud,o J. 



NUESTRO ADMINI!j­
T RADOR VA A ME­
X ICO.--Nuestro que­
rido compaiiero _ Ma­
nuel de la TORRIEN­
TE, aclministrador de 
CARTELES, y .m dis­
tinguida esposa, al 
embarcar en el vapor 

, "Orien. t e", que les 
condujo a M Cxicu en 
viaje de vacaciones . 

( Foto Pegudo ). 

LA BOMBA DEL AMERICAN CLUB.-Las vi­
drieras del American Club, destrozadas por 
la explosión de una bomba colocada sobre 
un buzón. Los elenientos oposicionistas han 
condenado enérgicamente este atentado inú-

~~tor Gonzalo ARÓSTEGUI saluda a la señora 
vreió na de la TORRE viuda de MENDOZA, que re­
" de 103 Estados Unidos. La señora viuda d.e 
de end-Oza [ué condenada a p r i sión por un consejo 

guerra, indultada posteriormente, embarcó ·'lpara 
el extranjero. 

(Foto Roqueñí) . 

t l.lBER'l' AD EL 
1fa N, ~idente d;'OC'I'OR CASTELLANOS.-El doctor Ernesto R. de ARA­
h,4 ~82'ELLANosl ¿f_0legw Médico de La Habana, recibe al doctor Agus­
~ enido az ocu ser éste puesto en libertad. El doctor Castellanos 'lcriéioll documento parse ,en su. casa, después de iniciada la mediación, 

11 COnaefo ,l aei A . B . C . Posteriormente se anunció que seria so-
e guerra y más tarde se canceló el ,conseio y se le 

aevolvió la libertad. 
(Foto PegudoJ. 

til y absurdo. 
(Foto Pegudo) . 

El se"l1or Pedro MENDIETA 1¡ la seiiora de 
MENDIETA que regresaron de los Estados 
Unidos. El sc11or ;r.,¡·endiet, se encontraba 
auscn.te de Cuba por 1netivos politicos. 

( Foto Roquefü ). 

El se,ior Lucilo de la I'EÑA y su disii1'gui­
da esposa al llegar a La Habana , proceden­
tes de Miami. Expedicionario de Gib"ra y 
oposicionista enérgico, el doctor De la, Pef ta 
Cruz permanecía en el exilio desde hace 

1ncses. 
(Foto Roquefü,'. 

EL HOMEN 
MEZ.-un 0:-;:Ct: JUAN GUALBERTO GÓ­
Necrópolis de Coló';;¡ PUbltco reunido en za 
al insigne patricio J para rendir -homenaje 

(Fot ;¡an Gualberto Gómez _ o • egudo). · 



U 
NA ae las más grandes lu­
chas de su batalladora 
vida, afronta en estos 
momentos Diego Rivera, 
el gran pintor revolucio­

nario mexicano, por causa de un 
trozo de panel que ha pintado 
sobre la base de la . torre del edi­
ficio RCA en la Ciudad del Radio. 
El problema que ahora afronta 
Rivera, no es financiero ; se le pa­
go $21,000 por su trabajo, que 
consistía en cubrir de frescos 
1,071 pies cuadrados, a todo lo 
largo de un gran muro, y pintar 
dos paneles más pequeños adicio­
nales a sus lados. 

Dramáticamente interrumpido 
en su labor, hace pocas semanas, 
en los momentos que finalizaba 
la ~bra principal, descubrió que 
podia perder la mural, obra que 
es su creación. pero no su propie ­
dad, por lo cual se siente tan 
agobiado como una madre a quien 
se le muriera su hijo. Además, es­
ta pérdida podría tener g-ra ves 
consecuencias para su futura. la­
bor, pues a lgunos patronos ten­
drían reparos en emplear un pin­
tor con tan grandes tachas con­
tra él, como las controversias de 
Detróit y Radio City. En el me­
jor de los casos Rivera podrá ga­
nar y terminar tranquilamente su 
obra. con_ el conocimiento de que 
sera cubierta tal como si fuera 
una ruina arqueológica. 

Por otra parte, el pintor mexi­
cano podría acabar su trabaio, y 
quizás obtener la seguridad de su 
permanencia y accesibilidad, si 
quitara de uno de los paneles un 
retrato de gran tamañ.o de Lenin 
en el que aparece uniendo las 
manos de soldados y trabajado­
de todas las razas, al frente de 
una demostración de masas que 
)levan banderas roias. Por lo que 
se halla ante el dilema de elegir 
entre su ambición y sus princi­
pios ideológicos. Pero si quita . a 
Lenin y lo sustituye por el retra­
to de un personaje desconocido, tal 
como le han sugerido, entonces, 
según Rivera, toda la concepción 
de la obra se desmoronaría , pues 
se trata en ella de representar la 
idea de dicho pintor sobre el te­
ma oficial: "El hombre en las en­
crucijadas enfrentando el futu ­
ro con incertidumbre, pero con 

El qran pintor mexicano trnbojan<lo c-1 
sus mu.ralcs de Dctroit. 
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esperanza", un tema cierto, a lo 
menos en su propia posición. 

El futuro, según lo ve Rivera, 
es un plan socialista de la vida, 
conquistado por los esfuerzos del 
trabajo, y Lenin es retratado allí 
como el líder proletario por exce­
lencia, porque dice Rivera, "cuan­
do yo pienso en el supremo tipo 
del Htlei µ.¡:oletaz:i.o, .. pienso -de 
consiguiente en Lenin, y también 
pienso en él porque es el hombre 
que h e amado más que ningún 
otro en el mundo. ¿Y cómo po­
dría yo poner "un hombre desco­
nocido" en lugar del líder? La idea 
perdería toda su significación, y 
toda la composición sería estro­
peada. No se puede separar la es­
tética de lo social e intelectual, 
sin dañar el cuadro como una 
obra. de arte". 

Rivera insiste que su posición 
como artista deriva tanto de su 
criterio social como de su talento, 
y sostiene que "una sociedad co­
munista es la ún ica para un pue­
blo civilizado". 

La presente controversia es una 
más entre las muchas en las que 
Diego Rivera se ha visto envuel­
to . En sus cuadros y en las dis­
~usiones que han provocado, la 
llamada lucha de clases ha ju­
gado una parte importante. 

Hace pocos meses. un comité 
de ministros de la iglesia y otras 
gentes. pidieron que sus muralec 

ll clcn WILL[;, <¡ue según Dir,yo Rive­
ra, e,; la f igura rcprc8cnta liva ele Ca­

lijornia. 

del Museo de Detroit , donados 
por Edsel Ford, fu eran retirados , 
porque un panel "sacrílego", re­
presentando la vacuna, recordaba 
de un modo sorprendente la Sa­
grada Familia. 

Con tal motivo Rivera dijo: 
"Este ridículo a tao u e bajo el es­
tandarte de la religión.. real­
mente está dirigido contrn la ca­
lidad estética (de los murales) 
que es un rcsul tacto de la fusión 
de la belleza creadora científico­
industrial del Norte y de la tra­
dición estética racial del centro 
del continente americano. 

"Lo oue yo lamento.- agregó­
es oue Edsel Ford. se haya moles­
tado, oorque él deseaba dar a 
Detroit una obra de arte que con­
tuviera algo típicamente de aquí 
relacionado con s u s diversas 
fuerzas de oroducción . Pero, en 
cuanto a mi concierne, este mci­
dente en mi vida de pintor es 
mi primer triunfo positivo. Sin la 

menor exageración o pretensión, 
puedo decir que a millares de tra­
bajadores y elementos jóvenes, 
les ha gust~.do mi trabajo. Los 
más .elcvactos círculos culturales, 
en cuestión de arte, de Detroit, 
profesionales y "amateurs", han 
probado mi labor, y este ataque, 
viniendo de aquellos que han 
mostrado ser enemigos de los tra­
bajadores e ideológicamente ad-

Una perspectiva d e lo que scrti la Ciu­
dad del Radio, que levantan en el co­
razón ele la Babel de Hierro los Rocke-

/cllcr. 

versarías de la cultura moderna. 
es la prueba y la confi rmación de 
mi éxito entre aquellos mismos 
a los que yci considero ser mi pú­
blico". 

En unas pinturas que hizo pa­
ra el Stock Exchange de San 
Francisco, Diego Rivera fué muy 
criticado por haber elegido a He­
len Wills para representar a Ca­
lifornia. A cuyas criticas, él con­
testó que , primeramente. Califor­
nia era conocida en el extrani ero 
principalmente por Helen Wills; 
en segundo lugar, porque Helen 
Wills represen taba para él a Cali­
fornia, mejor que nadie, pues ella 
es joven, enérgica, bella e inte­
ligente; Y. finalmente, que si He­
len Wills le parecía el mejor tipo 
para representar a California él 
tenía el derecho de pintarla ' en 
ese lugar. "Un pintor, argüía. tiene 
el derecho de elegir el modelo que 
mejor encaje a su imagen e idea, 
sin mirar en nada absolutamen­
te otras considerll.ciones, e inci­
dentalmente-dice-eso es lo que 
ha pasado en la Radio City". 

Antes del incidente de San 
Francisco. Rivera sostuvo pinto­
resca batalla en la ciudad de 
México, en 1922, cuando con Oroz­
zo, Siqueiros, -Charlot, Covarru­
bias. y otros muchos artistas, se 
hizo miembro del desde entonces 
famoso "Sindicato de pintores, es­
cultores y trabajadores intelec­
tuales". De esta agrupación nació 
lo que hoy es conocido como el 
moderno renacimiento mural me­
xicano. Fué un grupo que se en­
tregó a movimientos revoluciona­
rios en la política y en el arte, 
pintando sólo para hacer propa­
paganda de sus ideas en los lu­
gares públicos_ 

Al lado de tales actividades , es­
tos artistas redescubrieron la téc­
nica del fresco y llegaron al esti­
lo de pintura monumental con 

sus. tonos de tierra fresca, carac­
tenst1co del moderno arte mezl. 
cano. Sus primeros oaneles fue­
ron recibidos con gritos de indig­
nación, protestando que México 
fuera represen tacto por indios 
campesinos y soldados revolúcio~ 
narios; que las mujeres en loa 
murales fueran feas, que los edl· 
ficios en los que esos personajes 
eran pintados estuvieran en rul· 
nas, y que tales cosas eran lm• 
propias de presentarse en luga­
re5 públicos. , 

Todo esto dió I ugar a que lot 
artistas fueran sitiados por UD 
grupo de estudiantes católi~ 
los que acabaron por atacar a 111 
pin turas, provistos de cuchillos J 
piedras, mientras otras legionel 
de estudian tes simpatizadores de 
los pintores, armados tambléQ. 
rechazaron el a taque de los calc5-
licos. Durante una semana,: • 
provocaron disturbios, en los qui 
tomaron parte la prensa y el ¡i6-
blico., hasta que se ct1:claró u~ár,, 
m1st1c10, merced a un gran n• 
ro de artistas, escritores e IIite­
lectuales extranjeros que lanza• 
ron un manifiesto pidiendo "pro­
tección para el arte, que es lnt.er• 
nacional" y amenazando con In•. 
formar a l resto del mundo c¡ué 
una parte del pueblo de MéxicO 
no respetaba el arte. Por su parte. 
el presiden te de la República or• 
denó que no se tocara la obra de 
esos nuevos artistas, pero aun • 
registran de vez en cuando pro­
testas contra ellos. 

Antes de que Rivera toma.rt 
parte, con Picasso, Gris Y otrol 
vanguardistas, en la batalla por 
imooner el cubismo y oro llbef• 
taci de expresión. hal_l*ndos~.! 
España, en una ocas1on Ple­
V él fueron amenazados de f/f1/ 
encerrados en una casa de ora~ 
aun cuando algunos pedían .. -
los llevaran a presidio, o a ambOI 
1 ugares a la vez. (l ) 

No es de extrañarse que el ¡:: 
so de Diego Rivera por 1~ 
minios del arte, va va ctespe en• 
tormentas, si se tiene en ~::S dt 
que muy joven, en sus di te . ..,. 
estudiante. fué uno de los qi n ,¡, 
maron parte en huelgas. ::e, ti 
Academia Nacional. anterio :""' 
malestar que trajo la guerra 11''"'. 
que terminó en 1920. · 

(1.) N. del T.-Este pá~;ªf!o f/11 
deja de ser una "bOuta~e · 
conoce aue en. Esvana 
amenazado a nadie de ene 
en utw casa de .locos, 0 • en 
dio, por su cr,edo ar tistico. 



ICIIIIDIOS.-Settorita Antoiíica GALA ­
OABZA Y MURIZ, candid ata de los 
c,ont,ta.., remedianos, que parece ser 
(nd&lc'Utfble reina de " La Tertu lia'' en 

,i ,certamen de sus Bodas de Oro. 
(Foto NP.mo). 

M 1 A M / .--El sexteto 
"Dulce·•, or_r¡an1.:::a ­
ción lírica cric,l/ri, 
d e la que forman 
parte (de izquierda 
a derecha: Pedro PA­
GE. Enrique MEN­
DOZA, Lo/ita LAZO, 
Octa vio R A V E LO, 
Alberto FRAGA y 
Felino MON1'F.:F'U. 

fFot o Nema). 

GUAYO.S. - Micm. ­
bros del A vunta­
micnto infanl il de 
Guayos. clcqirlo8 en 
el o e r t a m t: n de 
nuestro colega "l:,'l 
Mu ndo". 1) llafael 
C. HERRERA , rprcsi ­
dentc del AlflLnta­
mfont.o; 2 ) Jlw.n J. 
AMADOU, alcaldP-; 
J) Francisr.o pt,·­
RAL1'A, .~rcrr:trtrio; 
4 J Sr:rgto l.f,'/JF:SM A, 
t esorero: ;iJ F.van­
gclina Hf.' RNANDEZ 
y 6) Clarila DIAZ, 
conoejales. Senta­
dos: n·afael MORA­
LES y Rolando PE­
n,RAJA, los dos con­
cejales más jóvenP.s. 

SANTlAGO DE CUHA. 
- Se,lorrta Libia PALO­
MINO ESCUDER O, ga­
nadora d e la medalla 
de o m d el Conservato­
rio Pro l'incial en los 

trc.,; último8 cursos. 
1 Foto Brea). 

l1.f.4.1'AN7.AS.- ·Scriorila Zoila r;stre­
lla 1/ERN":-ND'EZ. _Qrftduada profe• 
sora de J!wno .11 solfeo con califi-

cactón de sobresaliente . 
(Foto E11riquc:::) . 

SANTIAGO DE CUBA.-Señorila 
Josefina LISSABET, una de las 
más celebradas cantantes de ra­
dio de la capital de Oriente. 

(Foto Mexicana). 

~; 
[ 
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(Foto Batista). L---..JO_,....--._,...r----.,.,---..,...----..--------....,----..----"".,...._-_,__..J 



O sé hasta qué punto me 
estará permitido hacer el 
elogio del "Lyceum". Yo 
asistí al proceso de su 

fundación; estuve y estoy íntima­
mente ligada a su vida por los 
lazos de un doble cariño: el que 
profeso a sus timoneadoras y el 
que me inspiran, de consuno, la 
casa social y la labor magnífics. 
de difusión cultural que allí se 
realiza. He ocupado, honrándome 
con ello, su tribuna. Reciente 
mente. con motivo de nuestro 
viaje" a Chicago. ciudad en donde 
nos encontraremos cuando estas 
líneas vean la luz como delegadas 
al "Congreso Internacional de Es­
critoras", nos fué ofrecido un cor­
dial homenaje a Uldarica Mañas 
y a mi. Entre el "Lyceum" y esta 
servidora de ustedes no han exis­
tido jamás otros lazos que los de la 
amistad, del compañerismo, de la 
mutua ·estimación, y, sobre todo, 
de cierto legitimo orgullo que nos 
hace exclamar, a todas, satisfe­
chas de la labor que desde dis­
tintos sectores hemos realizado en 
su beneficio: ¡ he aquí nuestra 
obra! ¡he aquí, fuerte y robusto, 
este hijo de la solidaridad y del 
esfuerzo que es ,el "Lyceum"! Aca­
bo de decir. y repito. porque tie­
ne mucha importancia, que el 
"Lyceum" es, por encima de to­
•do, el producto del esfuerzo soli­
darizado de un grupo de muje­
res conscientes, antas y responsa­
bles, que. a semejanza de las que 
fundaron esa admirable sociedad 
"Pro-Arte Musical" aue ocupará 
mi sección en una fecha próxima. 
quisieron demostrar con hechos 
la. fecundidad de una cultura po­
sitiva y la capacidad construc­
tiva y creadora de espíritus fina­
mente cultivados. Por obra y gra­
cia del esfuerzo tenaz de este se­
lecto grupo de feministas efecti­
vas. el "Lyceum" ha devenido ex­
ponente máximo de la cultura y 
la espiritualidad de la mujer cu­
bana, y, por extensión, del hom­
bre cubano también. cuyo esfuer­
zo intelectual ha encontrado er 
su tribuna o en su salón de expo 
siciones el mejor vehículo de di 
fusión. 

En efecto, puedo citar a la me­
moria los nombres de nuestros 
hombres más valiosos, y algunos 
de extranjeros que encontraron 
en el "Lyceum" la acogida más 
cordial. Nos ilustraron y nos ins­
truyeron, ayudándonos en la in­
tensificación de nuestra cultura y 
fn la depuración de nuestros gus­
tos artísticos, Mañach, -García 
'i.:orca, Portell Vilá, Ballagas, 
Agramonte,' Taboadela, Héctor 
Rulz Díaz, Núñez Olano, Luis Ba.­
ralt, Boza Masvidal , Lizaso, Brull, 
García Maroto, Fernández Medi­
na, Aguayo, Lavín, Luis de Soto 
Amadeo Roldán, González Rubie­
ra, Martinez Cañas, Maribona, 
Valderrama, Valls, Mariano Mi­
guel, Hernández Cárdenas, Fouji­
ta, Fernández Arrondo, Vitier, 
Tallet , Valdés Rodríguez, Fernán­
dez Marcané, Ponte Dominguez, 
Guillén, Ardévol, Stable, Florit, 
Sánchez de Bustamante y Monto­
ro, etc., el aporte de cuyos pres­
tigios contribuyó de manera defi­
nitiva a convertir al "Lyceum" en 
el centro de difusión cultural más 
serio de qu" podemos 1morgulle­
zernos en la actualidad. Es cosa 
notable que esta institución, fun­
dada, dirigida y sostenida por 
mujeres, haya sabido aprovechar 
t~.n bien, anudando lazos de com­
pañerismo y rle camaradería 
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enaltecedores. el ansia renovado­
ra y la voluntad y capacidad de 
ayuda de los hombres mejor pre­
parados de nuestro país. Es, qui­
zás, en este sentido. la única or­
ganización de mujeres que no ex­
el uye esta valiosa cooperación en­
tre nosotros. 

El "Lyceurn" ha hecho algo más 
que prometer: ha "hecho", ha 
"realizado", ha "ejecutado" una 
labor de positiva trascendencia 
social. mayor aún si, corno digo 
antes, tenernos en cuenta que su 
radio de acción no se ha limitado 
exclusivamente a las mujeres. Su 
tribuna ha sido y es frecuente­
mente ocupada por nuestros me­
jores amigos, y a cada una de las 
:onferencias, todas de calidad. aue 
allí se ofrecen. acude un núcleo 
considerable de hombres a escu­
charlas. Cuando nuestras muie­
res más capacitadas. como Ofelia 
Rodríe:uez Acosta, Hortensia La­
rnar, Rita Shelton, Piedad Mazas, 
Dulce María Escalona, Elena Me­
deros, Uldarica Mañas, María Pe­
pa Larnarque, Isabel Margarita 
Ordetx, Herminía del Portal, Isabel 
Morandeyra, Pilar Jorge_ y otras, 
han ocupado la tribuna o han 
utilizado el salón de exnosicio­
nes, la concurrencia masculina ha 
sido tan prestigiosa como n u tri­
da. La nota cursi ha sido, en ece­
neral, · cuidadosamente abolida. 
La labor de difusión ha estado, 
siemore, caracterizada pnr su ca­
lidad y por su seriedad. El acceso 
a todos los ternas sociales, lite­
rarios, artísticos y cien tíficos ha 
sido facilitado con tacto y discre­
ción aue jamás han excluido la 
valentía de fina raíz ni la visión 
amplia y alta de todos los pro­
blemas. Un perfume de espiritua­
lidad legítimamente femenino ha 
flotado v perdurado en todos 
y en cada uno de los actos cul­
turales del '"Lyceum". A pesar dP. 
contar con un excelente "court" 
de "tennis", ni siquiera en el pe­
ligro~o sector de los denortes ha 
logado imperar "el pepillismo". La 
mujer que se asocia al "Lyceum" 
es ·celosa de su prestigio, cons­
ciente y responsable . Va allí a 
aprender, a cultivarse. a reencon­
trar la olvidada jerarquía de la 
c-onversación, a intercambiar ideaE 
en un medio no por refinado me­
nos sencillo ni por select9 meno~ 
sin barreras de clases. "Elite" de 
la inteligencia, de la buena volun­
tad, del ansia de renovación, del 
ideal de superación que es norte 
y guía de las mujeres modernas. 
Lujo de la buena"disposición para 
trabajar, para contribuir en for­
mas efectivas a la · dignificación 
general y profunda de nuestros 
destinos. 

Además de las lecturas cornen­
tádas, de los cbnciertos, de las 
exposiciones y de las conferen -
cias, el "Lyceum" ha ofrecido 
siempre, y ofrece actualmente, va­
rios cursos gratqitos para las so-­
cias : de inglés, atendido con toda 
ido'neidad por la Sra. de Martín ; 
de francés, por la Sra, Ferrari; 
de ita liano, por la Sra. de Benco­
mo; de alemán , por la Sra. de 
Szel ; taquigrafía y mecanografía 
en español y en inglés, por la Srta. 
Ordetx; Escultura (a mi Juicio una 
de las labores más finas que rea­
liza el "Lyceum") por la Srta. 
Chaoootin: Pintura v Dibujo, por . 

la Srta. Villageliú ; guitarra, por 
el Sr. Ezequiel Cuevas; cantos 
corales, bajo la dirección de la 
Sra. Tina Farelli de Bovi y el 
maestro Arturo Bovi; encajes, 
por la Srta. Rabasa; tejidos, por 
la Srta. Alfonso; Confección de 
fajas y "brassieres", por la Srta. 
Portillo y cultura física, por la 
Srta. Muñiz. A todos estos servi­
cios tienen derecho las socias por 
una modesta cuota mensual y 
una pequeña cuota de ingreso 
(cuota que, por cierto. ha sido 
suprimida como una concesión es­
pecial durante el presente mes de 
julio, y cuya supresión ha dota­
do a la sociedad de .un nuevo y 
nutrido contingente de socias). 
Existe el proyecto, para un fu­
turo próximo, de crear el teatro 
de Arte Moderno, tan necesario 
ya en nuestro ambi.ente cultural 

s:is prestigios cul~urales y ,.,.... 
t1cos y con sus e¡emplares - .... 
tes al_ proceso de nuestra ª'Por­
f1c_ac10n Y superación cons:1~• 
senalan un ·norte de honor n::-, 
das las muieres del mundo~ 
sen tan. cad_a . una e!1 su sec 

• las caractenst1cas mas interes!:• 
tes de. la preocupación social • • 
la, muier moderna: amplitud -~ 
c~1teno. caoac1dad de trabajo l 
pmtu de md~pendencia. sentido 
de responsab1lida?, consciencia 111 sus actos . energ1a creadora· en 
dos palabras, si se me Pennt 
vestirlas de sus prestigios ~ 
auténticos: cerebro y coraZÓn Ca­
maradería, compañ~rismo, identt. 
f1cac10n en el comun esfuerzo de 
demostrar al mund.9 lo que val 
lo que es, y lo que pued~ llegar~ 
ser la hermanq, no la sierva ·4111 
hombre: he ah1, en breves r-.111, 
el perfil de la labor esoléneüda 
que en el "Lvceum" y en "Pro-Ar 
te" har: realizado nuestras meJO: 
re~ mu.1en~s. 

La Biblioteca del "Lyceum,-, qw 
comenzó a funcionar modesta­
mente. consta actualmente de 
unos mil setecientos volúmenes, 
con un movimiento de trescientos 
libros al mes en su sección cir­
culante. Las socias más jóvenes, 
o las que por su mociesto. posi­
ción económica no estan en con­
diciones de hacerse de una bu~ 
na biblioteca particular, Y. en g~­
neral, todas las que se preocupan 
por "estar al día" en cuestiones 
sociales y literarias, han robuste­
cido alli, en el excelente salón de 
lectura el buen hábito de leer. 
Hace p

0

ocos meses se celebró una 
interesante encuesta entre las 
socias; la pregunta a. con testar 
era la siguiente : "¿Cual es el li­
bro que más honda huella ha de­
jado en su espíritu? ¿Por qué?" 
El resultado fué verdaderamente 
alentador; obtuvieron los mayo­
res y los mejores sufragios los 
libros de más auténtica calidad. 
Otra de las iniciativas fecundas 
en resultados que ha puesto en 
práctica la BibUoteca de~. "Ly­
ceum" ha sido la mstaurac10n del 
"Pía del Libro", que se efectúa 
cada año el día 19 de mayo. Mu• 
chos de estos éxitos hay que ano­
tarlos en el haber personal ge R~­
née Méndez Capote de Solls, sm 
que al decir esto exclll:Yª a las 
demás que en benef1c10 de la 
Biblioteca han laborado. De la Bi­
blioteca puede decirse que cons­
tituye uno de los dos grandes le ... 
gítimos orgullos de esta Institu-• 
ció.n ; el otro es su labor desarro­
llada de -conferencias y cursos de 
distintas enseñanzas para las 
socias. 
· Siempre que nablernos del "Ly­
ceurn", apasionados de cariño o 
en posesión del más sereno espí­
ritu de justicia, llegaremos a ,1,1 
conclusión que al principio de es­
tas lineas dejé anotada: el "Ly­
ceum" es, en primer término. un 
magnifico fruto de la solidari­
dad en el esfuerzo de nuestras 
mujeres más capacitadas. En este 
aspecto (y en varios otros, taro- · 
biénl la institución que hoy timo­
nea corr·' acierto y tacto adrnir.a­
bles Mireille García de Franca es 
digna ffermana de esa socteaad 
''Pro-Arte Musical" que propulsa­
ra con su talento, su energía y 
su fino espíritu la inolvidable 
María Teresa García Montes de 
Giberga, y aue hoy dirige con 
idéntJ.cQs atribnt.os Qris Varela 
víuua . . de Al barran. Amoas, cor] 

· Jncurriria en pecado i1e dM­
l~altad y en de1ito de 111iust1c1a¡ 
s1 no rec:ordara. al referirme 'Cllll) 
estimac1on y cariño a.1 nrlnier; 
gr11po_ de directoras del "Lyr.e1IIÍI• 
que mtell'raba.n Mimwt Bail<Ji, 
Ca,rm~n Castellanos, Rebeca OQ, 
tierr.ez, Carmelina Guanche ú 
lllan Mederos, Alicia SantanÍarla 
Sarah y Renée Méndez . Capote 
Pepilla Vida urreta, 1 OtiUa Cabre­
ra, Ma1;Y Caballero y otras, a la 
que fue una de sus organizado­
ras más entusiastas y cuya 'labor 
corno primera presidenta de la 
sociedad se caracterizó por el ·te­
són, la energía, el entusiasm_o, la 
fe en el triunfo definitivo el In• 
teligente, enfoque de n'.uestrol 
problemas s nuestras realldadel 
culturales, artísticas, pedagógl• 
cas y sociales, la espiritualidad 1 
el exquisito tacto: Bertha Aroce­
na de Martínez Márquez, tan in­
tima y estrechamente ligada a la 
historia del "Lyceum" que hai>1U 
de la prestigiosa entidad sin men­
cionarla constituiría, como dlO 
al inicio de este párrafo, peed 
de deslealtad y delito de inJualli 
cia. Eso lo sabemos muy bien. 11D 
sólo las sociaá actuales del •1.J­
ceum", sino las que asistlmCII 
muy de c·erca al proceso de su fUD' 
dación y conocimos las dificulta· 
des y los obstáculos que la i 
!untad y el tesón del grupo 
fundadoras tuvo que vencer. 11 
tacto director de Bertha Arocena 
contribuyó de modo definitivo 1 

robustecer y salvar para nuestra 
glo,ria a la criatura. · en• 

Yo digo con respeto; con 
· tusiasmo y con orgullo e_stas .f; 
labras enaltecedoras del eaU· 
ceum", aue o.ialá sirvan de al di­
mulo y de aplauso 3: la :i,ctu te­
rectiva de la inst1tuc1on, 

1 
In di 

grada por: Mireille Garc 8 )la• 
Franca. presidenta; Piedat,IIP. 

. zas y Elena Mederos !1e. )ft­
lez, vicepresidentas; LilrillaDJe ~ 
deros de Baralt, secreta a reta· 
tas; Consuelo Montoi:o,. sec beCI 
ria de correspondenc1!l, ~ne­
Gutiérrez vicesecretar.1a ~~ 
ral; Leo~or Lavedán,_ te~ 
Concepción Puentes •. yíce:¡;;¡¡¡ji 
ra; y Mary Caballero d~ ;so1Jl 
Renée Méndez Capote ,e 1,ldl 
Carmen Castellanos, Renee ?,lu61! 
Esperanza Hill , Mercede~10 -
Uldarica Mañas. Co?su 
tista, María Antonia e)lJI& . 
Guillermina soto, Evang • 
guereda de Cubas, ~uan;ál 
Cabarrocas y oeorgina 
pino. Vocales. 



En honor del 299 aniversario de la graduación, en Har­
vard , del presidente de los Estados Unidos de Amé­
rica. Hon. Franklin D. Roosevel t, en .iunio 29 de 1904. 
El homenaj e se proyectó para la fecha aniversa­
rio, pero luego hubo de ser pospuesto hasta la se-

mana siguiente, 

/Ion,. F. D. RDOSEVELT, presidente de los 
Estados Unidos de América, graduado en Har­

vard el año 1904. 

Hon. B. S. WELLES, embajador de los Esta­
dos Unidos de América en Cuba, graduado en 

H arvard el aiio 1914. 

B&llqv.eie-n.omena1e al embaiador de los Estados Unidos en C·uba, Hon. Benjamín SUMNER WELLES; Por los graduados y alumnos de la Universidad de Harvard re• 
sidentes en Cuba, ,efectucdo en el Habana Ya,cht Club en la noche de julio 8 del presente año . 

GRADUADOS Y ALUMNOS DE HARVARD RESIDENTES EN CUBA 

~hM. de Rojas y Cruzat .... , , ... . . , , , ... . . , . . .. . . . . 
~ Or~fry Steinhart . . . .. ... . . .. ... ....... . .. .. .. . , . 
lnrtque J. cciñiu .. . . .. . " . . .... " " . " " .. " ... " . 
ll1rañi H'. Ruston · · · · · · · · · · · · · 
~ A. Zanetti · · · · · · · · · · · · · · · · 
~e J. Montoulieu de ia.Torre .. 
!l,aoiij ~/· Montoulieu de la Torre 
11. o. Le~~ºaid Galarraga . . . . . . . . . . . ~:aº del Poi-iái V ·vera' .... . . 
~ SÁ de Arellano'y G. de.Mendoza 
~ de ~el~? Abreu . .. . .. .. . . . . 
ldllardo D ª G orre_ y Huerta . . . . 
!!eiijllnln · onzalez 
llllit Cle Sumner WeÜes .. : . . 
~ A :ente Zamora y López 
~ci c!:-n\;~e{f'. .. · · .. · .. · .. .. · · · .. · .. · · 

B. Tewksbur · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · ~t",~+ : :: :: :: 

Aüo 1881 
1890 
1897 
1901 
1902 
1903 
1904 
1904 
1905 
1907 
1907 
1909 
1911 
1912 
1913 
1914 
1915 
1916 
1916 
1918 
1918 
1918 
1919 
1920 
1921 

Charles Warner . . . . . . . . . . . . . . . . . .... . 
Pablo González de Mendoza y Goicochea .... . ... ...... .. . 
Fabián García ..... . .... . . . . . ..... . ..... ... . 
Manuel Gorriarán . . . . . . . . . .... .... .. .. ......... . 
Thorvald Sánchez Culmell ............... . .. ... . ... . . ... . 
Pedro Areny .. .... ........................ . . . .. . . . . . ... . 
Willia m T. Heagney . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .... ... .. . 
Eduardo Sánchez Ctilmell ... 
Pedro Sánchez Loret de Mola .. . . 
Carlos Sánchez Loret de Mola ..... . 
Andrés G. Carrillo de la Guardia 
Antonio M. Carrillo y de la Guardia 
Emilio Sardiñas Alvarez 
J. M. Bouza .................... . 
D. J. Fisher ......... . . . .. . .............. .... , .. 
Víctor. H. Schueg : .... . _ .. .. . .... . . ...... . .. f.•/. • • .. . . 
Joaqum _E .. Bacard1 Fernandez . ... . . .. . . ... . ,: .¡ .... . .... . 
Lms Ch1bas ............. . . . ..... . ... . ... . .. . . .. .. ..... . . 
Armando Larrea ... . ....... . .. .. . .. . . . ... .. . ... ........ . 
Alvaro Sánchez Montoulieu .. ... . .. . . .. . .. .. . . . ... .. . ... . 
Guillermo Alberni Herrera ..... . .. . : ... .. . ... . ... : ..... . . 
Norcott Henríquez . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .... . ... . . .. .... . 
Eduardo Montoulieu García .. ...... . ....... . .... . . . . . .. . . 
Jorge del Portal y Monteagudo .................. . . . . .... . 
Serg·io del Porta l y Monteagudo .... .. . . .... ..... . ..... .. . 

Año 1921 
1923 
1923 
1924 
1924 
1925 
1925 
1926 
1926 
1926 
1926 
1926 
1926 
1927 
1927 
1927 
1927 
1928 
1931 
1932 
1932 
1932 
1933 
1934 
1937 
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~ 
la disciplin'1. de acción _Y al espíritu constructivo que ha_ ani­
mado al Gobierno nac10nal venezolano dehese la creac10n de 
soberbios establecimientos para el mayor confort del turis­
mo que, según estadísticas, alcanza más de 10,000 personas 
por año, ya que Venezuela, colocada junto a las márgenes 
del Mar Caribe, frente a las principales rutas del mundo, 

está destinada por la Naturaleza a ser una avanzada de la raza y 
punto donde fraternizarán todas las nacionalidades que trafican por 
estas vías. 

Exponente altísimo de esto es el maravilloso Hotel Jardín en Ma­
racay. Frente a la soberbia Plaza Bolívar, rodeada de jardines y 
ornada con un famoso bronce del Libertador y una fuente lumi­
nosa monumental , se ofrece a los ojos asombrados del viajero la 
mole magnificente del famoso Hotel ·Jardín , especialmente construí­
do para turistas , espléndido alarde arquitectónico venezolano, que 
ocupa una superficie de más de 60,000 metros y 220 de frente, di­
mensiones que darán una idea aproximada de su magnitud extraor­
dinaria . 

Erte maravilloso hotel- uno 
de los mejores hoteles tropi­
cales de América-que ha re­
unido todos los adelantos y 
confort modernos, posee 168 
habitaciones con sus baños 
respectivos ; amplitud y ven­
tilación extraordinarias. y to­
dos los refinamientos imagi­
nables de acuerdo con la nor­
ma que se estableció para la 
realización de sus dos amplios 
jardines interiores que justi­
fican además el nombre del 
hotel. 

más dis_t!nguidas caraqueñas. La a_mplitud, s1;1 estilizada y m 
decorac10n de refmado gusto art1stico , su mgeniosísima il~~~~ 
ción indirecta y prnfusa y la multitud de detalles de lujo y de-¡;- , 
g_usto, de refmam1ento y comodid_ad aunado_s en él, aseguran Uei¡ 
sitan te el disfrute, en este soberb10 establecimiento de ratos i ª\"­
dables de solaz y alegría, en un a_mbiente de exq'uisita disti~¡~· 
refmada cultura y extrema cortesia. v.., . . . 

Sólo un paseo de siete minutos en automóvil sobre una d • 
carreteras mas im¡Jonentes y bellas del mundo abierta en la moni /: 
de manera atrevidisima y que cruza un paisaje grandioso a ¡0 1ª , 
de la cos_ta, al este de La Guaira, nos lleva al espléndido hote!1º 
moda, Miramar, en Macuto, frente al mar y separado únicame ~ 
de éste por la Avenida C_ostal _que se prolonga hasta Naiguatá ~­
tuado. a unas 9 mill~s mas aHa del Balneario de Macuto, done!'. 
"ten_ms" Y la natac1on son los deportes favoritos. A cada vueltaed~ 
cammo, como desde el ferrocarril que une a Caracas y a La Guatra 

1 se goza de imponentes y m· ' 
níficas vistar del mar, a ~~ 
lo largo de la ruta entre t. 
Guaira y Boquerón, en el kl­
lometro 19, lugar desde donde 
puede contemplarse un hori­
zonte de una grandiosidad Ir. 
sospechada, pudiendo abar: 
car se una extensión de 65 · 1111. 
llas, en los días claros. 

Nadie podrá sustraerse a la 
profunda emoción del paisaje 
maravilloso, uno de los . mu 
impc:inentes del mundo entero, 
Aqm la carretera va a un ni• 
vel altísimo, · y el férrocarrll 
eléctrico está situado a mía 
de 1,600 pies sobre el lecho ge­
neralmente seco del río Taca• 
gua; la profundidad abismal 
con templada desde las lade­
ras de la montaña es indea• 
criptible . 

Reconociendo los beneficios 

Los soberbios salones de re­
cepciones y fiestas , el come­
dor capaz para grandes ban­
quetes y en el que se sirven 
2.500 cubiertos en las grandes 
celebraciones, las modernísi­
mas instalaciones sanitarias, 
modelos en su género, el lu­
joso y severo mobiliario, la 
finísima vajilla especialmente 
creada para el hotel y las de­
más instalaciones, todos los 
detalles responden adecúada­
men te a la magnificencia del 
conjunto. El selecto personal, 
idóneo y de reconocida com­

de orden cultural y material 

fJ] ill] 
que proporcionan a un pall 
las visitas de viajeros del ei­

Holcl Jardín , Maraca1¡ . terior y de turistas, con el 
propósito de hacer participa! 

'--------------------. ---- a Venezuela de esos benefi-
cios , se han construido, bajo 

petencia, capaz de hablar il1numerables idiomas y perteneciente 
a distintas nacionalidades, presta con sin igual eficiencia sus ser­
vicios. Los precios son excepcionales, porque el concepto administra­
tivo imperante es de que hay que fomentar y atraer al turista , 
ofreciéndole lo más y lo mejor por un precio asombrosamente bajo. 
Todo ello hace del Hotel Jardín un verdadero edén que brinda al 
viajero cuanto pudiera soñar. 

Bajo la misma dirección y administración nacional se encuentra 
el Hotel Termal de San Juan de los Morros, junto a las famosas fuen­
tes termales, ~uya fama ha trascendido ya al mundo entero . Sus 
maravillosas :aguas termo-minerales, alcalinas. metálicas y sulfu­
radas, a 42º de temperatura , son consideradas por notables especia­
listas venezolanos y europeos como insuperables para las enferme. 
dad es de la piel. El delicioso Hotel Balneario, in media to a las fuen­

. tes, cuenta con más de 65 habitaciones con baño; y al igual que los . 
·mencionados anteriormente se halla en él todo el con­
fort moderno, pues se ha inspirado su creación en 
los mismos planes que los establecimientos termales 
más célebres del mundo. 

El lujoso Hotel Miramar, verdadero paraíso. cuya 
modernidad de construcción y belleza arquitectónica 

se han combinado de una manera práctica. ha 
permitido la implantación de los más recien­
tes detalles de confort. Posee más de 100 ha-
bitaciones con baño. una amplia y cómoda pis­
cina alimentada con agua fresca del mar. en 
cuyos alrededores se h a simulado una playa 
en miniatura para los baüos de sol y arena. A 
ella los huéspedes pueden llegar. como a la pis­
cina, directamente desde sus habitaciones, en 
una forma ideal. 

Como complemento del programa expuesto para ofre­
cer al turista y al viajero la mayor . suma de atracciones 
y comodidades se ha dotado por el. Gobierno a Caracas 
de un bello edificio monumental llamado "Pabellón del 
Hipódromo", cuyo maravilloso interior guarda agrada­
bles sorpresas en el amplio restauran te y salón de baile. 
En ·él pueden servirse con amplitud 1.500 cubiertos. En 
los dias de gala. especialmente después de las carreras, 
se dan cita ¡¡lli la sociedad más exclusiva y las familias 

( A DTl:"I C-< >.() 

la acertada dirección del Gobierno nacional suntuosos hoteles que 
constituyen el elemento esencial para un vi~je encantador por 111 
zonas más bellas, más ricas y, pobladas de Venezuel!: y de nues­
tra América, siéndole posible al feliz pasajero desembarcar en La 
Guaira y reembarcarse en Puerto Cabello después de una semana 
transcurrida como en sueños en la patria venezolana. El Gobierno 
de Venezuel a al ordenar la construcción de estos hoteles revela con 
su amplio espíritu en pro del progreso del país su deseo de hace? 
llegar a l turista aspectos insospechados y desconocidos generalmclen· 
te fuera de ella, de cultura, rasgos de carácter, riqueza, y condl o­
nes de vida que concurren para fortalecer los lazos de amistad de 
los pueblos, y sugieren estimulándolos nuevos y fuertes lazos de ~ec­
to y de mutuos y rec íprocos intereses. El afortunado turista se '! 
siempre una bella , g_ra ta e inolvidable impresión de Venezuela; ~~ 
de. en cortis1mos dias, al arribar a La Guaira, cercano al pu.,..., 
visitar el hermoso y pintoresco balneario de Macuto, rendez-1)11111 
obligado de la sociedad caraqueña en diversas épo­
cas del aüo, que ha elegido el Hotel Miramar desde 
su creación como sitio predilecto y exclusivo para 
su albergue. así como para sus depor tes y sus ratos 
de solaz espiritual. . 

Caracas. la capital. bellísima ciudad señorial, de 
más de 180,000 habitantes. fundada por el ca-
pitán Diego de Losada en 1567. tiene un en-

11, 
,, 

; 

~ ; 
canto único con sus calles empinadas y sus 
hermosas avenidas: sus mansiones colonia les 
donde parece vivir e! pasado: sus casonas hi­
dalgas , de amplios pat ios sombrosos y fres ­
cos. refu gio tranquilo de las bellas mujeres 
caraqueñas. amantes del cultivo de las flores 
en maravillosos y olorosos ja rdines in teriores; 
sus mansiones orgullosas y anchas, del t ipo 
criollo colonial. cerradas a las corrientes arquitectónicas 
de hoy , con sus viejos árboles bienhechores, de sombra 

~1---.. -. 
lj¡J amable ... 

Sus ed ificios públicos, llenos de tradiciones y recuer­
dos: las canes por donde_ hubo de pasearse Bolívar ; los 
p_arques bell1s1mos; los marmoles y bronces que ornan la 
ciudad ; el Museo Bolivariano; la casa sola riega de Bo­
I1var: el soberbio Capitolio ... Y luego las urbapizac10J­
nes y bellqs lugares rco ntin úa en la Pag. 97 · 



Galerías del Hotel Jardín. 

Corredores del segundo 
niso del Hotel Jardín. 



DI ECÍA Maquiavelo en El Príncipe que· 
los principados o gobiernos que se 
adquieren con fuerzas ajenas o de­
ben su exaltación .a una interven­
ción extranjera "cuéstales poco tra­

bajo subir, pero mucho mantenerse; ascien­
den sin ningún obstáculo y llegan con pres­
teza, pero, al llegar, empiezan las dificul­
tades; y no se mantienen sino por la vo­
luntad y la fortuna de quienes los elevan, 
voluntad y fortuna que son dos fundamen­
tos instables y fugaces." Y agrega el recio 
pensador y cínico político florentino: "quien 
no afirma previamente los fundamentos de 
su autoridad, podrá afirmarlos luego si tiene 
gran ingenio para lograrlo, pero no sin tra­
bajo para el arquitecto y sin peligro para 
la finca. ~• 

· Bien pueden aplicarse estas palabras de 
Maquiavelo-aquel gran psicólogo que apren­
dió a conocer a los hombres batallando con 
ellos y supo flagelar el rostro de los pode­
rosos de entonces·. . . y de ahora con ver­
dades más peligrosas de decir hoy que ayer­
a nuestro pueblo, víctima sangrante de esa 
ingerencia extraña que obstaculiza y retarda, 
primero, decide y determina, después, el pa­
so de colonia a república, su constitución 
en Estado independiente. 

Nue3tro compañero Enrique Alejandro de 
Hermann presentó y analizó en artículos pu­
blicados ~n estas páginas, que fueron in­
terrumpidos bruscamente por causas aje­
nas a su voluntad, ese doloroso calvario que 
sufrieron desde Narciso López hasta Calixto 
García todos cuantos revolucionarios nues­
~ros acol!,J#ierqn la empresa_ patriótica _ de 
mdepend!2lár ,a ·cuba de Espana, encontran­
dose siempre, · coino valladar infranqµeable 
en todos sus ··empeños libertadores, con la 
enemiga del Estado . norteamericano, man­
tenedor interesado de la soberanía española 
en Cuba hasta fines del año 1897; ofrecién­
dole sus fuerzas de mar y tierra para con­
servar la Isla o reconquistarla si la perdie­
ran; oponiéndose y anulando los auxilios 
que a la causa cubana prestaron Bolívar 
en el Congreso de Panamá, México y Co­
lombia, posteriormente, y la ayuda también, 
noble y desinteresada de numerosos ciuda­
danos de Norteamérica, auxiliares y solda­
dos de Narciso López y de las revoluciones 
de Yara y Baire. 

Esa fué la actitud inalterable, a través de 
todos sus gobiernm;, del Estado norteameri­
cano contra Cuba libre, siguiendo en ello la 
política enunciada en 1823 por John Quincy 
Adams, secretario de Estado del presidente 
Monroe y su sucesor después )en la presiden­
cia, política consistente en no perturbar el 
status colonial de Cuba y oponerse a todos 
los planes libertadores o de traspaso a algu­
na nación hispanoamericana o europea, In­
glaterra sobre todo, mientras no llegara ·el 
momento oportuno, favorable a los intere­
ses americanos, ele que Cuba cayese en ma­
nos de la Unión, Es esa la que nuestro com­
pañero Enrique Alejandro de Hermann ca­
lificó de "política de la fruta madura" porque 
se basaba en no precipitar los acontecimien­
tos, sino en la espera vigilante de que el 
caos y la anarquía en la Isla o el hecho for ­
tuito, lesionador de los intereses yanquis, 
indicara el momento preciso - para ·actuar 
.decididamente en el problema cubano, en el 
sentido y con la finalidad arriba indicados. 
Y cuando el caos y la anarquía se presenta­
ron -los disturbios en las calles de La Ha­
bana el 12 de enero de 1898, que motivaron el 
envío del acorazado Maine a nuestro puer­
to- y el hecho fortuito se produjo -la vola­
dura de esta unidad naval americana y la 
publicación de la carta del ministro de Es­
paña en Estados Unidos Dupuy de Lome a 
Canalejas ridiculizando groseramente al pre­
sidente Mac Kirtley- entonces intervinieron 
como partes en la vieja contienda entre Cuba 
y España, no a favor de los cuban'os,---según 
demandaron _la opinión pública americana,, 
numerosos políticos y congresistas y hasta 
el Senado d_e la Un'jn- sino en favor de 

CA.RTE:LE:l 

esa. necesidad de ejercer dominio y -control ' 
sobre la Isla, expresada por primera vez en 
1805 por el preside_nte Thomas J_efferson; y 
en contra de Espana y de los cubanos. ¿En 
contra de los cubanos también? Si, señores, 
también · en contra de los cubanos. Así lo ex­
presó. con toda claridad el senador Margan 
en memorándum que entregó ptrsonalmente 
en Washington a la. pomisión de la Asamblea 
de Representantes lle la Revolución que a 
fines de 1898 fué a entrevistarse con 1os go­
bernantes norteamericanos. En ese memo­
rándµm expresa Mr. Margan, como opinión 
oficial del Gobierno, lo siguiente, muy- poco 
conocido por desgracia de los cubanos de 
hoy : "1<.> El Congreso expresamente rehusó 
reconocer la existencia de Gobierno algu­
no en Cuba, excepto el de la Monarquía 
española. Esta repulsa incluyó la República 
cubana y el Gobierno autonomista. 29 · El 
Congi:eso declaró la guerra contra España 
para vengar la destrucción del Maine, y por 
los agravios hechos a nuestro pueblo Y. e! 
insulto a nu_estra bandera, mientras se en­
contraba en la bahia de La Habana por in­
vitación. 3<.> En esta declaración había un 
ultimátum, que si se hubiera aceptado, hu­
biera evitado hostilidades activas. Esta con­
dición fué que · España se retirara de Cuba 
y abandonara su pretensión de soberanía 
sobre la Isla de Cuba. 49 España rehusó y 
se sintió de esta condición y declaró que un 
estado de guerra existía. 59 Esta situación 
hizo a toda la población de España, •inclu­
yendo así la de España como la de Cuba, 
enemiga de los Estados Unidos. No se hizo 
excepción por el Congreso en favor de los 
sostenedores de lci República. Esto se rehusó 
por votación en contra de una enmienda 
presentada al efecto. 69 Pero el Congreso 
denunció el tratamiento de los cubanos en 
armas· por el ejército y Gobierno españoles 
como inhumano y contrario a las leyes de las 
naciones. 7<.> El Congreso rehusó hacer efec­
tivas las resoluciones del Senado que de­
claraban los derechos de beligerantes de la. 
República cubana, dejando a sus sostenedo­
res en la actitud de insurrectos contra la 
autoridad de la corona. Esta era la situación 
actual y legal cuando comenzó y cuando 
terminó la guerra. 89 Pero el Congreso en 
su declaración de Guerra declaró que el pue­
blo de Cuba, era y de derecho debía ser 
libre e independiente. 9<.> Esta declaración 
es buena y moralmente obliga a los Estados 
Unidos, pero no es un compromiso con nadie, 
ni es un decreto ni una ley. Corresponde a 
los Estados Unidos ejecutarla de la manera 
y en el tiempo en que lo determinen las au­
toridades competentes en los Estados. Y asi 
será ejecµtada." 

Ocupada la Isla por los Estados Unidos, 
como consecuencia del triunfo obtenido en 
la guerra hispanoamericana, no se consti­
tuyó la República sino cuándo y cómo los 
gobernantes norteamericanos quisieron. Y 
redactada y adoptada ya por la Convención 
Constituyente la ley fundamental del Estado, 
cuando los patriotas y el pueblo todo em­
pezaban a olvidar los esfuerzos y sacrificios 
que en la paz -más dolorosos que los de la 
guerra- habían tenido que sufrir, cuando 
eran pocos los momentos que faltaban para 
el logro de los ideales soñados, vino una últi­
ma prueba a demostrar a !Os cubanos que ·er 
Estado norteamericano seguía manteniendo 
su inalterable línea de conducta respecto a 
Cuba: la imposición de la Enmienda Platt 
-{!On la cesión a los Estados Unidos de parte 
del territorio nacional para estaciones na~ 
vales y carboneras ·y el derecho de interven­
ción-nueva y última barrera con la que el 
Estado norteamericano impedía el libre des­
arrollo y total disfrute de las aspiraciones y 
deseos del pueblo de Cuba, manifestados co­
mo observa el historiador Santovenia, "de 
manera permanente" en el sentido "de crear 
en la patria un Estado enteramente libre, in­
dependiente y soberano. , 

Esa forma precaria en que Cuba se cons­
tituye en República, por obra y. . . desgra-
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c1a de un poder extrañb que anula., 
taculiza y retarda, primero, y descon 
después, el esfuerzo e .ideales de los ·na 
rales del país, e imponiendo a la nueva 
cionalidad trabas y deberes en , beneficio 
poderoso vecino protector, ha producido 
chos de los males que la Republ!ca ha 
frontado y confronta. Algunos de ellos 
hemos ~tudiado en .anteriores artículos 
entre otros, la falta de disciplina en el p' 
blo y de itutoridad en los gobernantes 
bido a que el ·pueblo nunca ha podido 
en los jefes revolucionarios de ayer a 
verdaderos creadores de la nacionalidad 
por sobre ellos, al Gopierno de Was ' 
ipstaurador efectivo de la República y 
bitro absoluto de sus destinos. A ese no 
proceso republicano se debe también la f 
de fe · y confianza en el esfuerzo propio 
sufre nuestro pueblo, su pesimismo su 
pulsividad e im:paciencia en · la solÚción 
los problemas publicas. · 

otra de las gravisimas consecuenclaa 
esa ingerencia extraña en Ja constlt 
organización y nacimiento de la Repú 
es el no haberse, por ello, liquidado la 
lonia, ni su espíritu, ni sus hombrea· 
nacido con la República aquel pueblo n' 
de sincera democracia, con forma.s y 
bres nuevos que Martí propició en su 
grama de Partido Revolucionario Cubano. 

Y análoga a esa falta de liquidación de 
pasado político tan necesario de liquidar 
mo era el del régimen español en Cuba, 
quedado también sin liquidarse, por -cul 
la misma ingerencia extraña, las sit 
combatidas en todos nuestros .moviml 
cívicos republicanos, impidiéndose. asi 
República el extirpar vicios y males y 
prender .en condiciones de éxito nuevas 
das de mejoramiento y progreso. 

Los fines de la ocupación militar y 
del año 99 fueron principalmente de 
ficación. Nada importaban, ni los 
ron en cuenta, los ideales revollic!on 
Orden y paz, solamente perseguían: No 
dieron, por tanto, los cubanos en esos. 
decisivos inmediatamente posteriores al 
de la dominación española, el acometer 
indispensables medidas de saneamiento 
cional. Ni gobernaban; ni los gobernan 
yanquis les hubieran tolerado acto al¡· 
de drástica extirpación de vicios polítl 
sociales coloniales, ni medidas radicales 
trá instituciones y hombres, españoles 7 
banas, del antiguo régimen. ¿Qué produJO 
do ello? Que los hombres, cubanos Y 
ñoles, imbuidos del espíritu de la 
tuvieran igual participación y cons!de 
que los cubanos revolucionarios en el 
nejo de los problemas políticos, social 
'económicos del país, poseyendo además 
llos a su favor la fuerza del capital, de 
carecían, por haberlo perdido en la 
los cubanos revolucionarios. Y esos el 
tos -hombres e instituciones- espa 
cubanos del antiguo régimen, siguieron 
do, abiertamente unos, subrepticiamen 
otros, enemigos de la República, los e 
como dice Francisco Figueras en su 
La intervención y su política (1906) 
tienen aún y mantendrán por largo 
todavía, la rencor.osa hostilidad, que 
tura! en los Yencidos, cuando los V 
res han obtenido la victoria por ajena 
ración". Así ha sucedido, desgracia 
con la agravante de que a esos ele 
del viejo régimen colonial hostiles a 
pública, se han unido también los nu 
dañinos factores surgidos al calor del 
rialismo yanqui. Y la necesaria an 
de aquéllos y éstos no ha podido re 
nunca, porque a lograrlo ha venido, CO 
indicamos antes, la ingerencia norte 
na, interponiéndose como valladar 
queable al desenvolvimiento ampllo 
de nuestras contiendas cívicas re~b 
Y como el problel?la · reviste excel"'" 
terés, trascendencia y actualidad·, 

6
con 

remos desenvolviéndolo en el pr 
ticulo y estudiando sus múltiples Y 
aspectos y manifestaciones. 



, 

I 
r 

En el encuentro fi­
nal de fútbol entre 
la J n vc1itud,. Or ien­
tal, de. Santiago de 
CublJ., y Juventud 
A6t.uriana, de La 
Habana, hubo un 
liéroe: AYRA , el 
meta de los sant ia­
gueros, q1le se con­
sagró, por su arJ.mí.:. 
rable actuación, im­
pidiendo que la ano­
tación a fav.or d e 

\ los habaneros Juer a 
r mayor. 

( Fotos Pcgudo). 

El cuadro balom pédico de la 
1 raga ta ' 'Presidente Sarmiento", 
que se enfrentó con el Fortuna. 
local , en un interesante parti­
do y q u e fué derrotado con 

ano iació n de 2 Por O. 

Los nuevas campeon es naciono.les, los ··wntos" de la 
Juven tud Asturian a , q ue en el · m a tch j i nal derro­
taron con score de 2 Po r O a la Juventud Oriental 
de Santiago de Cuba . Cotnponcn el equipo: Fernand~ 
RODRIGUEZ, entrenador; MARIANO capitán· PEPIN 
BORRAZAS, SERGIO, AVELINO. BEN°EGAS Ma rio cu: 
BAS Y GISLEN O. Sentados: ENRIQUE, BÉRGE:S IG-

N ACIO y BOLERO. ' 

Fi11aiistas al Cam pco11ato 1\'acio11al. rcµrcseniando a la región or~ ntal. qtie fueron ba ­
t idos por .!1Jrr11tud A sturiana, <l e L a H abana . Son l os de la J u r t?ntud. Or iental: ROJ O , 
P aco PE HJ:,' Z ( rr1p itcin1 , GI L . Alv!ADOR. R. S.4.N EMET ERIO. NOY , CHORENS, NANDO, 

DALCEI,LS .1/ COTELO . En el cent ro, A 1.' R.·1. 



El J.,tbcrtac(.or se anticipó a su época , cuanllo concibió la idea. de una AmeTica libre , soberana e independiente. Con su 
1/ con su genio echó las bases de esa América, que la.<J edades irán construyendo. CARTELES sr. inclina ante B oliL'<tr en el 

centenario de su nacimiento. 
( Foto Underwood & Underwood.) 

................. 
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í l. E. el Doclor EDUARDO DíEZ DE '1EDINA• 
Eriviado Extraordinario f Ministro Plenipotenciario de Bolivia 0r Cuba, EE.UU. f México 

ciento cincue11:ta años 

lf 
N ue van transcurridos de~­
ie el nacimiento de Boll: 

r nadie ha superado m 
~!da iguala la grandeza 

ni el poder de su ge­
de ª'it 0~~\nico en la hi~t<?ria de 
nto. endencia como umcas su 
la Inde~adora y profética, su con­
obra c_r en sí mismo, su fe en el 
flan18v1noso devenir -de los pue-
mara ·be t · 
bl que 11 r o. 08 irnos alguna vez que. en el 
~ de Bo~ívar alento sien:ipre 

fuerza inmanente de fe, es 
unauumlnado, elegido por la ~lo­
: desde la cuna, par~ realizar 
haÍañas gigantescas e msupera­
daS más tarde. Todos los movi­
mientos populares, todas_ las eclo­
siones de libertad, surgi~os a la 
aombra de las de".otas villas co­
lonlales, fueron solo vagos ~~n­
teos hacia el ideal en gestacion ; 
los precursores son pálidas som­
bras en el crepúscul~ ?el impe­
rio indiano, que no hic1e~on s1110 
remover las fuerzas exteriores de 
la naturaleza. 
· 111r& necesario un vidente de clá-

aetr,~to ecuestre de BOLIV AR. 
uadro de Miche!ena). 

alca estirpe h • 'l!le I ermca, un hombre 1111pe':1~ª encauzar el torrente 
eee homb e anhelos libertarios· y 
deattno . re fué Bolívar que 'un 
l!lla reaW~orado había ungido 
de la llbert!~ lda magna empresa 
doe sus e los pueblos. To­
doe 11-10::so~ fueron encamina­
"- en s O .e! mandato que vi­
lle en 'un u v~spintu, desarrollándo­
~ - con 1

~ crucis que hace pa­
deJ Quijote 1 de Cristo o con el 
1lll ~ -dictcervantino, para usar 
~- acto por su propio co-
-~la cima d 
~, ante el sa_cro monte ro-. 
~ !In&- clvili~~s . rumas dispersas 
~dora c~on que fué des-

, la 'v~ohv~r sintió estre-
. b!J.. reai~ milenaria que le 
: ~r m~\!;_f s~ destino glo-

. ojos c O tiempo velado 
que ' encal'!l,ado en el 

·patr· le llevo a soñar y 
· L. ~a nueva. Sintió pro-
~ SR r.nn"'ln""'~A .... ____ _, 

/ 

\ 

Esta es, repetimo:s noy, la lec­
ción bolivariana de fe, de cons­
tancia, de esfuerzo, que habría 
que enseñar y divulgar cotidiana­
mente, como un Padrenuestro lai­
co , a las generaciones futuras de 
los pueblos que él libertó, porque 
si Bolívar pudo realizar tan mag­
no destino fué porque supo or­
ganizar sabiamente las fuerzas in­
teriores y misteriosas de que dis­
ponía y porque nada supera el po­
der de la fe si se quiere vencer 
los mayores peligros y resistir los 
mas grandes dolores humanos. 

Bolívar tuvo un lugarteniente, 
discípulo dilecto, cuya acción y 
cuya espada dignas son, a la vez, 
de perdurar a nivel del nombre 
y de la gloria del Libertador: el 
mariscal Antonio José de Sucre. 
Ganó Sucre el afecto y la admi­
ración de aquél, a punto de enor­
gullecerse el maestro del discípulo 
dilecto, considerando sus triunfos 
como propios y magnificando las 
virtudes del soldado invicto , a un 
tiempo legi:::lador severo y manda­
tario ejemplar. El Libertador le ­
gó a Bolivia su obra y su nom-

BQLIVAR. 

más allá, revelándose ante el mun­
do como el creyente convencido 
de su propio destino. 

Iluminado, radiante de fe, una 
fuerza super humana le reviste; es 
un héroe legendario que surge en 
la pasión de la época romántica, 
dispuesto a triunfar de todo, por 
todo, hasta del infortunio mismo . 

Pasa los Andes, seguido de un 
ejército de llaneros primitivos, in­
dómitos, absortos ante la majes­
tad de la montaña nunca vista, 
flagelados por vientos y lluvias 
torrenciales, abrumados por el sol 

BOLIV AR, diplomático. 
{Cuadro de Manriqu.e). 

y el mal de la puna; en ese ins­
tante el espíritu de Bolívar, siem­
pre en contacto con el misterio, 
en medio de la majestuosa de­
solación de las cordilleras andinas, 
dicta S,lJ. mágico sermón de la 
rhontaha, animando con sólo su 

- , L '1 -- __ -! - L..!L..!:. _ _! __ ...l- •••-

ejército hambriento y desnudo 
que le seguía sumiso y asombra­
do. Ante aquellas almas semisal­
vajes, el héroe creaba recursos ad ­
mirables , de la nada. 

Y era tal la convicción , hon­
damente arraigada en su espíri­
tu , su decisión de triunfar sobre 
todo y a pesar de todo, que, como 
lo predijo en el terremoto de Ca­
racas, luchó contra las fuerzas ne­
gativas de la naturaleza hasta lo­
grar vencerlas. Y venció a la na­
turaleza exterior , como triunfó 
también de su naturaleza humana 

Estatua d e B OLI V AR, en Caracas. 

bre-y más que eso todavía-en­
vuelto en el mismo manto de in­
mortalidad que perpetúa su fama , 
la figura procera del varón j us­
to a quien mi patria consagr a ad­
miración, gratit ud, amor, impere­
cederos. 

Por eso los pueblos que le de­
ben su libertad, su existencia en­
noblecida por la llama redentora, 
no hallarán, ni en las soberbias 

de su 

' cumbres andinas, el ·granito en 
que el artífice labre los pedesta­
les dignos de Bolívar y de Sucre. 

BOLIV AR en los últimos afias 
vida . 

(Cuadro de Michelena). 

cuando, consumido por la fiebre, 
agobiado por los dolgres físicos , 
al pie del árbol de Pativilca, mira 
transcurrir las horas del dolor y 
si alguien le interroga sobre ,su 
situación y sus planes futuros, se 
yergue con seguridad de dios y 
-.-.. ,,........,...,. ....... rl ..-. • ~ ,:roY"I ru:'!o-r 1 

Empero, una frase muchas ve­
ces proferida, aquella que, ante 
Bolívar, brotó primero de labios 
dn un modesto cura de aldea, per­
dura y señala con resplandor pe­
renne las figuras excelsas de los 
libertadores: su gloria crece y se 
agiganta a través de los siglos, co­
mo la sombra a medida que el sol 
ñP-r-lin~ 
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ON homenaje digno de él 
despidieron los Estados 
Unidos, hace poco, los 
restos del que, sin más 

escuela que sus llanos, ni más 
disciplina que su voluntad, ni más 
ejército que su horda, ni más se­
mejante que Bolívar, sacó a Ve­
nezuela del dominio español , con 
tanta furia en la pelea como mag­
nanimidad en la victoria, en una 
carrera de caballo que duró dieci­
séis años. En parada solemne fu é 
esca! tado el cadáver por las calles 
más nobles de Nueva York, desde 
el cuartel del regimiento de Mi­
licias al muelle de donde, · al son 
de los cañonazos funerales, lo 
transportó una lancha de vapor 
al buque de ·guerra que, por de­
creto del Congreso de Washing­
ton, llevaba los restos del héroe 
a Venezuela. Abría la parada la 
policía a caballo; la mandaba 
desde un coche, envuelto en su 
capa militar y con la muleta caí­
da a un lado, el general Daniel 
Sickles, el que ganó la batalla de 
Gettysburg de una pujante arre­
metida; seguía la artillería, con 
sus obuses relucientes; la marina, 
de bayeta y cuero; la caballería, 
de amarillo y azul; la tropa de 
línea, sobria; la milicia , con ce­
lares y galas ; una guardia de ho­
nor , gris; una escolta de oficiales 
mayores, con sombreros plumados 
y espadines de oro; otra de ve­
teranos, con las mangas vacías 
prendidas al pecho. Las músicas 
vibraban. Las damas venezolanas 
saludaban al séquito con sus pa­
ñuelos, desde un balcón. Las ace­
ras estaban llenas de curiosos. A 
la cabeza de los húsares iba Sheri­
dan, el que de un vuelo de ca­
ballo cambió la fuga de sus es­
cuadrones en victoria. Presidiendo 
la comitiva iba Sherman, el que 
acorraló sobre sus últimos reduc­
tos al Sur exangüe. Cerraba el sé­
quito doble hilera de coches, con 
los comisionados de Venezuela y 
los del Municipio, los ciudadanos 
prominentes que dispusieron es­
tas honras, representantes de Bos­
ton y de Brooklyn, magistrado~ 
y generales, ministros y cónsules, 
neoyorquinos e hispanoamerica­
nos. Aquella música heroica, aquel 
estruendo de cureñas, aquel pia­
far de la caballería, aquellos uni­
formes galoneados, aquellos ca­
rruajes de gente civil, eran cor­
tejo propio del que con el agua 
al pecho y la lanza en los dientes 
salió de los esteros del salvaj e 
para ganar, en la defensa de la 
libertad, los grados y riquezas que 
otros ganan oprimiéndola, y mo­
rir al fin recomendando a sus 
cpmpatriotas que, "como no sea 
para defenderse del extranjero, 
Jamás toquen las armas." En una 
caja amarilla, como su pabellón 
iba el cadáver, con las coronas de 
la Sociedad Literaria Hispanoame­
ricana, del Consulado de Santo 
Domingo, del 79 Regimiento, del 
fiel amigo Bebus, y una espada 
de flores, y la corona de los cu­
banos. "¡ Cerca, mi Dios de ti!", 
tocaba la banda a un lado del 
muelle, euando iba el ataúd del 
féretro a la lancha, en hombros 
de ocho marinos. En fila la ca­
ballería, la artillería, las milicias 
la tropa de linea. El cañón, de 
minuto en minuto. Todos los som­
breros en las manos. 

.i 
., tío el pulpero, de mancebo y 
la tarde le ayudaba a sembra POr 
cacaotal; pasó la mocedad de p~ 
de hato, trayendo y llevando 
mazos de agua caliente para ca. 
se lavase los piés el c'apataz q: 
pelo lanoso que no veía con 

GENERAL José ANTONIO PÁEZ 
Retrato hecho por sir Robert Ker Portcr, mini8lro de la Gran Brctaila en 

Venezue la, en 1836~· y donado por el Sr. Edgar Wilford. 

Aquellos honores eran eco del 
asombro con que los Estados Uni­
dos oyeron contar, y leyeron en 
libros y diarios ingleses, las proe­
zas del llanero épico que con el 
decoro y hombría de su trato supo 
más tarde, en su destierro de 
veinte años en New York, man­
tener para el hombre resignado la 
admiración que despertó el gue­
rrero. Sus amigos de entonces son 
hoy magnates de la banca , co­
lumnas de la religión, cabezas de 
la milicia, candidatos a la pre­
sidencia de la República. "Aún lo 
recordamos", dicen, "cortés y ver­
boso, puntual en sus citas, muy 
pulcro en el vestir, lleno de ge­
nerosidad y de anécdotas, amigo 
de las damas y del baile, sin que 
lo de general y presidente se Je 
viera más que en algún gesto de 

imperio de la mano o en alguna. 
centella de los ojos." Aún recuer­
dan al prócer arrogante que en 
las noches de invierno les contó 
las guerras increíbles de aquellos 
hombres que cargaban, como Sán­
chez, un cañón a cuestas; de 
aquellas muj eres, que decían a 
sus esposos, como la de Olmedilla: 
"prefiero verte revolcar en tu san­
gre antes que humillado y prisio­
nero"; de aquellos jinetes que 
amansaban al amanecer el potro 
salvaje con que a la tarde iban 
dando caza, asta contra anca, al 
enemigo. Así quisieron sus ami­
gos de antes despedir con majes­
tad al que tantas veces les apa• 
recló con ella. Así honró a aqµella 
lanza insaciable el pueblo que se 
opuso, por razones de convenien­
cia, a que .coronara su obra. 

. . . 
Nadie comenzó su vida en ma­

yor hurajldad, ni la Ilustró con 
más dotes de aquellas sublimes 
que parecen, con el misterio de 
la vida, venir a los hombres pri­
vilegiados del espíritu mismo de 
la tierra en que nacen. Vió la luz 
a orilla del agua el que había de 
librar en elia batallas de caba­
llería, como en la tierra firme. Le 
enseñaron con sangre, en la es­
cuela de la señora Gregaria, la 
doctrina cristiana y los palotes de 
Palomares; cartuchos de pulpería 
y panes de azúcar fueron sus pri­
meras armas. cuando sirvió a su 

su cab_ello _rubio; a lomo pe~ 
sm mas riendas que las crin Q, 
salió a la doma d~l potro sa1v':: 
Je, rebotando, mugiendo, salvando 
quebradas, ech ado al cielo vo. 
!ando ; escarmenaba cerdas 'Para ""' 
los cabestros o echaba correaa 1 la mont_u:a , en los pocos ocios que 
le pen111t1a Manuelote, sentado en 

, un craneo de caballo o en la ca-
¡ beza de un caimán , que éran alU 
los u111cos asien tos ; "yo no Je pre. 
gunto s1 sabe nadar", le decla 
Manuelote; "lo que le mando a 
que se tire al r ío y guíe el ga. 
nado"; su comida e~ un t1'01Q 
de la res recién muerta, asada 
al rescoldo, sm pan y sin sal, y 
el agua de la tapa,ra la bebida, y 
la cama un cuero seco, y el za. 
pato la planta del ple, y el gallo 
el reloj, y el juez la lanza; cantd 
a la puerta de su novia, en loe 
domingos y las fiestas, aquella 
poesía selvática y profunda que 
suele interrumpir el rival cei011 
con otra poesía, y luego con la 
muerte; y de pronto, así como loe 
llanos chamuscados y sedlenlol, 
albergue sólo del cocodrilo mor!• 
bundo y de la víbora enroscada,· 
surgen a las primeras lluvias cu­
biertos de lozanía, fragancia J 
verdor, y el potro relincha 'Y el 
toro renovado se encela, y cantaa 
los pájaros, esmeraldas aladas, J 
todo entona con estallidos y ch!,, 
pazos el ve11turoso concierto de 11 
vida, así el al.umno de la señO!i 
Gregaria, el criado de la pulperia, 
el que traía y llevaba los cama• 
zas, pone el oído en tierra, oye 1 
Jo lejos, convocando al tri~ 
los cascos del caballo de Boli'fll, 
monta, arenga, recluta, arremete. 
resplandece, lleva caballo blanet 
y dolmán rojo, y cua;ndo _se le " 
de cuerpo entero, alh esta, e~ 111 
Queseras del Medio, con sus e:; 
to cincuenta héroes, rebanan 11 enemigos cerrándoles como en 
rodeo, ag'uijoneando con la 1an:; 
como a ganado perezoso, a 
hordas fatídicas de Morales-J:: 
el río; se les va encima; }º5 de 1111 a pelear; les pica el bel o t,11 
caballos; finge que huye; sen ria, 
a las ancas toda la caba e 
"¡Vuelvan caras!", dice , Y con~ 
co más de cien, a la luz de~ 
que volvió a pa rar su _curso tri lt 
ver la maravilla , clavo c':ros, lt" 
selva a seis mil mercena ~ 
vueltos con el polvo, arr~ 
por sus cabalgaduras, ap bre ti 
por sus cañones, caídos SO ~ 
propios hierros, muertof ar:r 
el pavor que por la an f 
venció en su primer pele~., • 1 
en la Mata de la Miel ; """ 
última, trece años despuéscl& 
do aseguró la indepebOnde,~1,.. oontinente en Caraba · 
gar mi caballo!", dijo en 1ª 
y se traj o sin jinetes, ~ 
lan zazos los sacó de la~t 
dos los caballos de

0 
ejol"; 

vengar a mi negro am SUS 
en Carabobo; ca rga con 
cien t.9s, gana la rienda~ · 
al enemigo vuelve con 11 lanzas coloradas" Y es 
1\mérlca. ' 





IMSTITUCIOMES deEMSEÑAMZ, 

L
A briUante situación eco­

nom1ca de Venezuela. su 
estabilidad republicana. la 
extraordinaria ordenación 

. constitucional y la paz 
matenal de que goza esa repúbli­
ca h ermana desde hace un cuar • 
to de siglo. hah hecho posible que 
la educación superior , la elemen ­
tal y la cultura popular hayan 
alcanzado un desarrollo extra­
ordinario y envidiable. La nación 
entera ha sido dotada de nuevas 
escuelas e inn umerables centros 
de en señanza r ural han sido es­
tablecidos en muchos luga res y 
pueblos. Escuelas secundarias per­
fectamente dotadas seg·ún las cxi-

VENEZOLANAS 
es una institución educacional 
que crea. por los métodos peda­
gógicos m ás recom endables por 
su modernidad y raigambre cien­
tífica. verdaderos profesores. ap­
tos en alto grado para el desem ­
p eño de la misión educacional. 
especializados en determinados 
campos profesionales. como exiee 
la P edagogía de hoy. Las dos Es ­
cuelas Nornutlcs dC' Ca racas son 
verdaderos modelos de su clase . 

La Universidad Central de Ca ­
racas. y la Universid ad de Los An­
geles. de Mérida. son dos centros 
de alta cultura donde los más r<' ­
levan tes valores in t electuales ve­
nezolanos v los ·más promincn tes 

t.· 

fus ión de las lenguas vivas. 

======-========-,~======= 

Esta ligera resei\a es por si sola 
prueba elocuen te del empeño que 
exisle de brindar a la nación el 
máximum de facilid a des para una 
eficaz y constante elevación del 
n ivel cultural. m ed ia nte el fun ­
cionamiento de centros ele espe­
cialización de las di st intas dis­
ciplinas de estudio. El Gobie rno 
federal eje rce positivo control de 
la educac ión pública . El min istro 
de Instrucción Pública preside 
una Junta de Educación que in­
teg ran representantes de todos los 
sectores de la in strucción nacio­
nal. y ejerce la superv isión de las 
escuelas normales. rurales y de 
grados infer iores de todo el país. 
· En una notable publicación 
norteam ericana se h a escrito re­
cientemente que la máxima sa­
tisfacción que podría haber go­
zado aqu el gigante intelectual de 
Venezuela que se llamó Andrés 

M o<fdo ··zn ­
en Co ,·a cas . 

gencias modernas y atendidas 
idonéamente funcionan en todas 
partes , y en ellas el estudiantado 
venezolano se prepara sólidamen­
te para su ingreso en la Univer­
sidad , donde la más elevada en­
señanza gen eral y especializada 
es ofrecida en .todas las discipli­
nas del saber humano, lenguas, 
literatura, filosofía, ciencia, arte. 

En Caracas . la Escuela Normal 

hombres de ciencia profesan. Va ­
lencia y Trujillo, ciudades impor­
tantes, cuentan con magnificas 
escuelas de Ciencias Políticas. Ex­
celentes escuelas comerciales exis­
ten en Puerto Cabello, Ciudad Bo­
lívar y Maracaibo ; colegios de en.­
señanza agrícola fun cionan en 
Maracay, E.l Tocuyo y Comana -· 
coa. Hay establecidas en Caracas 
escuelas especializadas en h di - (Fotos CARTELES), 

Bello si hubiera• alcanzado a v.¡~ 
el di a de hoy, se r ia la de Pre · 
ciar el progreso educa cional sen. 
traordinario de su patria. An<i;t 
Bello, el gran maestro y co • 
trio ta del Libertador , fué ei::P.a•. 
epoca como una palma solitaJ: 
erguida en un. vasto desierto In 
tel ec_tual. Escn tor,_ ,i u rista, fil~ 
fo. f1lologo. penod1sta , poeta Be 
Ho se mostró siempre geniai. 8~ 
f1g ur_a. en el mundo de las letl'al 
am."11can as: la ha_s1tuado la Hls­
tona en pnmer termino. Su obra 
educa t iva tiene sola mente un pa 
ral cln di.gno en ot ra _obra: la qu; 
pnr I a li b_ertad eng10 con su ¡re.

1 
n10 su d1scrnulo Simón Bolívar, 
La fra se fchc1s1ma de que "el 
m aestro y el Libertador moldea­
ron ambos la gloria oolitica e In­
tel ectua l de Suramér_ica" se .re­
fle.1a en el exiraordmarío dee­
arrollo cultura l a lcanzado p0r la 
c:loriosa patria de a mbos. 



m~titucionej 
Docenfe1 
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VENEZUELA 

La Escuela Maternal "H errne-
1 negilda de Górnez", de Cara-
. cas. 

(Fotos CARTELES) . 

La Escuela de Comercio y 
Lenguas Vivas de Caracas. 

Vista parci al de la Escuela de 
Artes y Oficios para Mujeres, 

de Caracas. 
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Entrada Este del Capitolio , frente a 
la Plaza de Bolívar. 

l!rA de las mayores cala­
midades que han agobia­
do a. los países hispano­
americanos la. constituye 

llllca cola dependencia econó­
qu11 . se ~ respecto al exterior en 
aua Oob· an desenvuelto siempre 
lelltldó tern_os. Sin un verdadero 
ra 811 nac1ona1tsta que inspira­
P~es~c~otmí~. han basado el 
Dloa rec ª erial no en los pro­
llCildbUid~~sos, agigantados en sus 
Da ldmini \s P~~ una sabia y pro-

s rac10n, sino en la fa­
la co~e a!leg~_r fondos median­

r certac1on de empréstitos 
es. ~an hallado siempre 

ª os gobiernos y ban-

queros extranjeros para desem­
bolsar el oro; y, olvidando la gra­
ve cadena de daños morales y 
materiales que ocasionaban hipo­
tecando el presente y el futuro 
económico -Y a veces político­
de la nación, han firmado, sin 
coto de ninguna índole, obliga­
ción tras obligación, poniendo en 
quiebra la economía del país, ago­
biando al pueblo con tasas e im­
puestos confiscatorios, convirtien­
do su misión fiscal en simple de­
legación de capitales extranjeros. 

Tal ha sido , el vicio letal que 
h a aañado más · hondamente el 
prestigio y el crédito de los pue­
blos hispanoamericanos ante las 

naciones que ha.n hecno, co11 una 
diáfana visión de las realidades 
históricas, de la lucha por la li-
beración económica la directriz 
de toda su política, interior y ex~ 
terior. 

El caso que presentan a la ob­
servación de toda Hispanoaméri­
ca las finanzas venezolanas es 
digno de vital consideración por 
lo que entraña de ejemplarizante 
y consolador. ¡Es posible la exis­
tencia de una nación. en Hjspano­
américa sin deuda exterior! 
· Venezuela es la única república 

de Suramérica que no ha con­
traído deuda exterior en el úl­
timo cuarto de siglo; la única que 
no ha necesitado concertar em­
préstitos extranjeros. El hecho es 
extraordinariamente significativo; 
y lo primero que salta a la vista 
es ese sentido ejemplarizante que 
~ñalamos, pues indica elocuente­
mente que es posible, perfecta­
mente posible, liberar a una na­
ción del dogal que representa la 
deuda extranjera sin por ello con­
denarla a una vida lánguida y 
miserable. Mientras otras nacio­
nes progresari en el orden ma­
terial sacrificando a ese progre­
so su independencia económica, 
corriendo los peligrosos riesgos de 
una enorme deuda ,exterior, Ve­
nezuela ha progresado en los úl­
timos años, y progresa en todos 
los órdenes, sin contraer obliga­
ciones exteriores, pagando reli­
giosamente los bonos pendientes 
correspondientes a deudas con­
traídas con anterioridad a 1905 , 
y aún le quedan fuerzas para or­
ganizar, sobre sólidas bases, su 
economía., impulsando vigorosa­
mente el desarrollo de una inten­
sa y eficaz política nacionalista, 
pródiga en beneficiosos resultados. 

Añádase a esto que Venezuéla 
no ha disminuido su presupuesto. 
El presupuesto que acaba de san­
cionar el Congreso para que rija 
desde 1 ° de julio de este año has­
ta el 30 de junio de 1934 no ha 
sido alterado en lo más mínimo. 
Tampoco se han alterado los im-

(Co ntinúa en la Pág. 84 J. 



Carreterat Ve11e1olar1a, 
L A magnífica red de ca­

rreteras que cubre hoy a 
la nación venezolana es 
quizá el más importantE 

factor responsable por el alto gra­
do de bienestar y prosperidad de 
que goza la república hermana; 
a ella se debe en mucho el que, 
a pesar de la crisis mundial que. 
en nuestro.º países reviste graves 
caracteres financieros, Venezuela 
haya podido resistir sin que hasta 

· la fecha confronte problema al­
guno financiero de real trascen­
dencia. 

Las soberbias carreteras que 
cruzan toda la extensión del país 

b!icas del ramo de caminos y ca­
rreteras en activid~ durante el 
pasado y presente año, y que pue­
den sintetizarse enumerando la 
construcción de nuevas, mejora­
mlento de las existentes, pavi­
mentaciones de concreto, conser­
vación de la red de carreteras 
existen tes de piso normal y las 
de pavimento de concreto. 

CONSTRUCCIÓN DE NUEVAS 
CARRETERAS. - Las principales 
carreteras en construcción han si­
.do: la Gran Carretera Occidental, 
V 1a los Llanos, la Gran Carretera 
Oriental hasta Soledad, Carrete­
ra de Progonero a Jabonosa, Ca-

La hermosa carretera de c:oncreto q1,e conduce al Lago Tacarigua. 
(Foto CAHTELES), 

han sido no sólo un lazo de unión rretera de San Cristobal a Río 
política y comercial, transcribien - Frío y Ramal Corozo a Rubio . 
do las palabras de la memoria del Carretera de Maracay a Choro­
Ministerio de Obras Públicas, que ní, Carretera de Dos Caminos a 
cada día han ido mejorando de Turíamo, Variantes y ramales en 
manera rápida y segura, sino que la carretera de Maracay-Güigüe­
a ellas se debe el que los vecinos Valencia. 
pueblos sin contacto, ignorados MEJORAMIENTO DE LAS CA­
unos de otros, separados ma- RRETERAS EXISTENTES.- Com­
terialmente , sin comunicaciones prenden el ensanche y consolida­
prácticas, separados por divisas ción de la calzada, la construc­
politicas, hoy se unan por medio ción de obras artísticas en las ca ­
de las carreteras del país y se co- rreteras de piso natural engran­
nozcan en el trato mutuo del ca- zonado, habiéndose concentrado 
mercio y del trabajo, preferentemente dichas activida-

Más elocuente que todo lo que des en las siguientes: Gran Ca­
pudiéramos transcribir es la rela- rretera Occidental vía los Andes, 
ción de las importantes obras pú- Gran Carretera Oriental, Carre-

~ 
f',(.rl ~~ 

í:, 

Carretera Maracay-Güigüe. 

Carretera de Caracas a Ocumare del Tuv. 

tera Barcelona a Soledad. Carre­
tera Caracas a Petare,- Carrete­
ra Caracas-La Guaira, Carretera 
Los Teques, La Cortada y Ramal 
San Antonio de los Altos, Carre­
tera Magdalena a Villa de Cura, 
Carretera La Huérfana a Cagua. 

PAVIMENTACIÓN DE CONCRE­
TO.- La pavimentación de carre­
teras de concreto ha comprendido 
además de la construcción de 
obras artísticas, variantes y en­
sanches previos condensados en 
las sigui en tes secciones: Carrete­
ra Caracas a Maracay, Carretera 
Maracay-Güigüe-Valencia y Ra­
males. Carretera Maracay-Choro­
ni (pavimentación de asfalto.) 
Carretera Maracay-Ocumari de la 
Costa, Carretera Dos Caminos-

Turiamo, Carretera V al en c i a­
Puerto Cabello, Carretera Orien­
tal-Cagua Villa del Cura y San 
Ji..an de los Morros. Carretera 
Campo de Carabobo a San Carlos. 

CONSERVACIÓN. -En casi la 
totalidad de esta admirable red 
de carreteras de piso natural y 
de pavimento de concreto. se man­
t.iene siempre un numeroso per­
sonal especializado, dedicado a la 
conservación; y a todas ellas, a pe­
sar de las copiosas y prolongadas 
ljtlVias tropicales, se les ha man -

tenido con pequeñas interrupclo-, 
ne_s _en muy buenas !!Ondiciones de 
trafico, y sus magmficos puente,· 
alcantarillas y sistemas de des~ 
agüe despiertan la admiración 
sincera del viajero, maravillado 
muchas veces ante las dificllis!- • 
mas y arriesgadas obras en loa 
tramos en las montañas, Esta su-· 
cinta relación de datos sobre la 
formidable labor realizada duran­
te el pasado año para el mejo­
ramlen to y creación de las mag7 
nificas vías de comunicación de 
Venezuela es exponente del ma~ 
ra villoso progreso de la República 
hermana que se enorgullece hoy 
de ser poseedora de las mejores 
y más atrevidas carreteras de 
nuestra América, 



·Una d e las curvas d e la 
ca rr ct.era que une La Guai­
ra a Caracas, una de las 
v ia.s de com un icactón má.~ 
bella3 y cómodas de V cme-

zucfrL . 
(Fo to CARTELES). 

CJrrclerc11 
VIN~ZUl:LÁ 

Carretera del Este. 
Las D elicias. 

La gran carretera trasan ­
dtna, entre el Pciramo 11 

San Rafael. 
( Foto 0//icielle) . 
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ORPRENDE al que visita do trescientos telares y doce ml! boratono~ cinematográfü:os de En la ciudad de Maraca . 
a Venezuela sin tener un husos que rinden una excelente Suramérica, con maquinaria mo- establecida la Gran Fábri~ est¡ 
previo conocimiento de la labor de más de 10 toneladas de cternísima y todos los elementos l"apel. Ocupa un amplio ect~· fe 
cuestión, y aún a aquél diferentes te 1 as semanaI1:1ente, técnico_s necesarios. dotado de todas las ctepencte ic o, 
que lo posee por superar entre ctnles, creas, mantelena, za- La fabrica de tubos de cemento necesarias a su buena march nciaa 

la realidad a lo imaginado, el ex- razas, percales, toallas, frazadas , centrifugados de Caracas tiene maquinaria es de las más m~· I,,a 
traorctinario desarrollo industrial todo en _telas de valiosos dibujos por objeto la manufactura de esa nas y produce todas )as clase~eJ­
alcanzacto por la gran, _ReIJi!blica y gran varieda<_! de colores. clase de _tubos logrados por_ lacen- papeles comúnmente usados e 
suramenc3:na. La movll1zac10n de E_s digno de senalarse que la m~- tnfugac10n . Los tubos . as1 fabn- pais. _su producción, mejoradin el 
la inctustna en un pa1s _supone, ter.1a pnma la ofrece el propw cactos . _tienen gran resistencia. y da ct1a, abarca toda clase de ca. 
cuando la i1;1forma un sentido rea- IJa1s, pues especialmente el Es- cturac10n y se usan en. conctucc20- p_el de envolver, sulfito de vafª· 
lista economico,. el aprovecha- ta~o de Aragua produce un al- n_es de agua, alcantarillas , cane- tipos, kraft, estraza y papeles ~~ 
miento -de especiales favorabl~s gooon cte_ excelente cal!ctact. nas,. columnas, etc. . n_os para imprenta, periódicos • 
condicion es y una certera v1s10n De la mctustna Jabonera y de La fabrica consta de un taller tmacto de diferentes bases •/ª 
el~ las posibilidades materiales. y perfumes . es. magnifico exponente donde en máquinas especiales se ·cnate para libros y papel 'g~rl 
tecnicas con que cuenta el pa1s. !_a gran fabnca "El Prado", situa- hacen las armaduras con cabillas para caratulas, etc. El esfue~ 
Por haber partido de esa base, el da a la entrada de la espléndida y alambres; una máquina mezcla- qu_e el establecimiento y produc 
desarrollo industrial que ofrece Plaza Bolívar, de Maracay. Ocu - dora con elevador para. los_ mate- c10n de esta gran fábrica repre: 

nales secos y una maquma de senta es enorme, y es otro ex 
centriíugar sobre la que hay un nente más del desarrollo ind~<t "! 

hoy al curioso visitan te Venezue­
la luce extraordinariamente firme 
y con infinitas posibilidades de 
acrecentamiento, de continuar el 
vigoroso impulso que al mismo 
v i en e· impartiendo desde hace 
años la administración pública. 

Venezuela posee una florecien­
te industria diversificada que es 
fuente de prosperidad y debe serlo 
de orgullo nacional. Las industrias 
textil, papelera, de materiales de 
construcción, de leche, de carne, 
cinematográfica, de jabones y per­
fumes, etc. 

El Lactuario, la gran fábrica de 
mantequilla , magn.fico exponente 
de industria lechera, ocupa un 
apropiado edificio donde se hallan 
instaladas las maquinarias más 
modernas y toda clase de apara­
tos y procedimientos técnicos de 
manipulación necesarios al obje­
to. Es asombroso el adelanto con 
que en todos los órdenes de la 
producción cuenta el Lactuario 
que al decir de los turistas pro­
duce la mejor mantequilla del 
mundo por su pureza y calidad. 

Los grandes telares de Maracay 
funcionan con la eficiencia y per­
fección de las mejores manufac­
turas textiles del mundo. Esta 
gran industria fué establecida en 
1927, y está consti tuída por n ue­
ve magníficos pabellones de mam ­
postería de elegante construcción 
que se extienden sobre una super­
ficie de más de seis hectáreas. Se 
hallan rodeados de árboles y jar­
dines, lo que añade belleza al con­
junto. 

Cuentan _los telares de Maracay 
con las mas adelantadas maqui­
narias de la industria textil, tales 
como_ ctesmon tactoras, de hilado, 
de preparación de tejidos, de 
blanqueo, de tintorería. Todo lo 
que es propio de esta manufactu­
ra en gran escala, comprenctien -

carro-grúa para mover los mol- tria! venezolano. • 
~ des y tubos; una estufa de vapor La fábrica se halla situada en 

1 
y un estanque. magníficas condiciones para la 

_. El procedimiento de manufac- distribución de sus productos pues 
tura es el siguiente: la armadura se encuentra junto al ferrocarril 
del t ubo se coloca dentro de un de Caracas a Puerto Cabello y a 

pa un e legan te edificio y está do­
tada de todos los procectimien tos 
modernos. Produce como mínimo 
unos 10.000 kilos diarios de · dis­
tintas clases de jabones de lavar, 
entre los que se cuentan tipos es­
pecialmente manufacturados pa­
ra usarlos en sectas y telas finas. 
Por su capacidad ·1as maquinarias 
pueden elevar la producción a 
66.000 kilos diarios. 

De esta gran fábrica salen tam­
bién jabones finos de delicado 
perfume y calidad y que son irre ­
procnablemente presentados, co­
mo los "Liman", "Floresta!". "Flo­
res del Prado" y "Prado Florido". 
De ellos se producen más de dos 
mil cajas semanales. 

Los perfumes "Campanas de la 
Catedral", una exquisita "Agua de 
Colonia" ; "Bay Rum" y "Agua de 
Quina", producidos por El Prado, 
han conquistado por su calidad y 
perfección el mercado. Su presen­
tación no deja nada que desear 
comparada con la de los más fi­
nos productos europeos análogos. 

La gran fábrica produce tam­
bién velas de inmejorable calidad, 
blancas y de colores. 

Como circunstancia de relevan­
te interés en relación con esta. in­
dustria de la que puede conside­
rarse orgullosa Venezuela, debe­
mos referirnos a la formidable 
plan ta destiladora de glicerina, 
cuya producción se sitúa en 2,000 
litros en cada operación , y la de 
extracción de estea rina para su 
propio consumo en la fabricación 
de velas. únicas plantas existen­
tes en todo el territorio nacional 
y que hablan del grado de des­
arrollo industrial venezolano , y 
del notable espíri tu de progreso 
que inspira toda la evoluc10n eco­
nómica de Venezuela. 

Posee !lfaracay. al decir de los 
turistas , uno de los mejores La--

molde y éste, a su vez, se coloca la Gran Carretera que une a: la 
en la máquina de centrifugar. capital de la República con los 
Los materiales secos se llevan por principales centros comerciales 
medio del elevador a la mezcla- No se ha descuidado por j08· 
dora, donde con la debida canti- organizadores e impulsadores del 
dad de agua se hace el concreto movimiento y de la prosperidad 
que se desliza por dos canales la- industrial de Venezuela la crea­
terales basta el molde. El concre- ción de inct ustrias de carácter ali­
to se echa en cantidades peque- menticio. Funciona en Maracay 
ñas dentro del molde que previa- una gran fábrica de aceites ·co­
mente se ha puesto a girar a una mestibles que viene produciendo 
alta velocidad. varias toneladas diarias de dos 

Una vez llen9 el molde. la grúa magníficas clases de aceites, que 
lo lleva a la camara de vapor de por su pureza y calidad resultan 
baja presión en donde queda a tan buenos como los de oliva y 
una temperatura conveniente ctu- que han sido g·eneralmente acep­
rante 24 horas. Al cabo de este tactos. Una clase es la obtenida 
tiempo se saca el tubo del molde de semilla de a lgodón y otra de 
y se lleva al estanque, donde ter- calidad extrafina que se exl,J"ae 

mma de fraguar el concreto. 
La producción de esta fábrica 

es extensa y su producto de in­
mejorable eficiencia. 

En la industria de carnes hay 
que señalar la Empresa de Car­
nes Congeladas de Puerto Cabe­
llo, cuyo- desarrollo y proporciones 
son extraordinarias. Asimismo el 
moderno Matadero de Maracay, 
modelo en su genero, cuyos depar­
tamentos de refrigeración, de ma­
tanza y de preparadón de carnes 
cuentan con todos los adelantos 
y condiciones de higiene que tales 
establecimientos · exigen. 

Respecto a la Gran, Fábrica Na­
ciona l de Cemento baste decir que 
las pruebas hechas con S\l pro­
ducto . realizadas de acuerdo con 
las normas de la Asociación Ame­
ricana de Pruebas de Materiales 
lo acreditan como un cemento 
Portlanct de calidad superior. 

de fa semilla del ajonjolt co:· 
chacto en los campos de Coro, • 
tacto de Falcón. . 

Como una ctemostracion ~ 
plementaria del avance indus ue 
de Venezuela baste conoce~ 
hasta los resíctuos de las s~ urán· 
son aprovecha.dos, manufact ali· 
ctose con ellos un producto uno. 
men ticio para el ganado vac 
de excelentes propie~adesede fá• 

Por esta breve resena pu r de 
ci!mente darse cuenta el lec~iDO 
que en el sector industrijll, el ¡1e 
en el de la enseñanza, en edl· 
las obras públicas, e~. el .de el de 
ficios de hospitalizac1on, enifl_. 
hoteles, Venezuela se T~to ClJI! 
a un -alto grado de ade ª ebic!O 'al 
irá en constante ascei:so d 150 o1" 
desvelo y constante. imPctón ¡Í6: 
le presta la actmmis_tr\tiqUI 
blica a todo cuanto s1gn er-fR 
paso de a, vanee en la 5 • 
progreso. 



Fa b r i e a <le 
Tubu s de Ce­
mento. - De-

p ós ito , 

Fábrica de Tubos de Cemento Centri.fugados. 



lA CiRAM (ARI\ETERA Occ1DE"TAL 
U NO de los aspectos más excedieran de 67, como máxim 

sorprendentes de la Ve- Estos trabajos han result~lll. .,-
nezuela de los últimos como era de esperarse, de su o, 

D años es sin duda el que conveniencia para el público si:1ª 
se contrae a las comu- do. como es la Carretera' Oc n. 

nicaciones , y entre ellas, las ca- dental una de_ las más trant
1
• 

rreteras , como dejamos ya apun- das de la Republ ica. a-
tado al referirnos a las carrete- VARIANTE EL CRÉDITO-GUA 
ras venezolan as en otro lugar -dz YAS . EN LA SECCIÓN CA· 
CARTELES. En el gran país her- RACAS-MARACAY . Entre el ce· 
mano existen numerosas carrete- dnto Y Guayas anteriormen~ 
ras que, al decir de los más cu!- se desarrollaba la carretera PO 
tos viajeros de todas las nacio- las fald_as de los cerros d r 
nalidades, tienen su igual en los lado . occ1den tal con una fueJ! 
más civilizados países del orbe, pendiente . repetidas y forzadas 
pero _superiores a ellas no existen curvas Y muchos pasos difíciles 
en nmguna parte. de subsanar por simples ensan 

Quizás la más importan te es ches o modificaciones de la ca: ,.._ 
la llamada Gran Carretera Occi- !Tetera existente, de tal manera 
dental , que constituye ln. princi- qu_e al proceder a _la pavimenta. 
pal arteria de Venezuela y una L::==============================:J c1on de _esta seccion de carrete. 
de las 1:1:is trascend~n~ales o~ras Gran carretera occiclcnrnl.- V1u•1ta dd P,·scv.:ó11. ra se vio _I_a urgente_ necesidad 
constrmdas en los ult1mos a nos . de construu una variante para 

Esta ya famosa vía de comuni- tas, Los Teques. Los Colorados, lados. en remendar las roturas y desechar este trayecto, variante 
cación relaciona las regiones más Guayas. Las Tejerías. El Conse- reforzar las partes débiles de la que fué fácil de p royectar siguien­
ricas del pais por su desarrollo jo, La Victoria, San Mateo, La antigua vía y superponer a todo do un desarrollo por el mistno 
agrícola e industrial y por la ma- Encrucijada , Turmero. lo ancho una capa de desgaste. o flanco del cerro hasta bajar y 
yor densidad de su población. Tie - De MARACA Y A VALENCIA, por sea una alfombra de asfalto en alcanzar las faldas del lado orien­
ne una long·itud de 1.259 kilóme- Maracay, La Cabrera, Mariara, frío. De esta manera se utilizó la tal y seguir de cerca las vegas 
tras y une a caracas. capital de San Joaquín. Guacara. Los Gua- antigua calzada. ya muy conso - y planos del fondo de esta parte 
la República venezolana. con el yos. Valencia. lidada por el tráfico a que había de la serranía. 
Departamento Norte de santan- De VALENCIA a SAN FELIPE, estado sometida como firm e de Hoy está completamente termi- 1• 
der. en Colombia. atravesando on- vía El Palito: Valencia, Naguaigua. la parte central y los ensanches nada con pavimen to de concreto, 
ce de los veinte Estados que com. La Entrada. Las Trincheras. El laterales se hicieron consolidando alcantanllas de concreto arma­
ponen la unión venezolana; re - Palito, Sanchón. Morón, Alparga- el terreno debidamente. do y cunetas de desagüe muy bien 
montando alturas que como la del ton, El Chino , Marin, San Felipe. Como en la Carretera de El Va- construidas. Tiene un desarrollo 
páramo de Mucuchies. sobrepasa De SAN FELIPE A BARQUISI- lle. la calzada está sostenida por de 6 kilómetros y ya está dada 
los 4,000 metros sobre el nivel METO: San Felipe, Guama, Chi- br:ocales y los costados reforzados al tráfico. 
del mar ; cruzando por entre sel- vacoa. Urachiche, Yaritagua, San- tanto en su propio espesor como PUENTE GUAYAS.-Este im-
vas que hasta el momento del tra- ta Rosa. Barquisimeto" en el de la a lfombra de asfalto. portante puente es de acero es-
zado estaban totalmente inexplo- De BARQUISIMETO a VALE- Este proceso de reacondiciona- t ructural, con piso de concreto ar-
radas; salvando anchos y cauda- RA. vía Carora: Lara, Chejendé, miento es corriente en el extc- mado y aceras la terales también 
!osos rios. abruptas cordilleras y Pampán , Pampanito, Motatán, rior, Y el hecho de que su adop- de concreto armado. Las estruc­
toda clase de obstáculos natura- Valera. ción proporc ionaría una fuerte turas laterales son dos vigas de 
les. Esta simple enunciación pone De VALERA a MÉRIDA. por La economía en comparación con el armadura superior de forma tra­
de manifiesto en seguida ¡0 arduo Mesa: Timotes. San Rafael , Mu- costo que representaría una cons- pezoidal que tienen una luz o 
e intenso de la labor que la Gran cuchies, ,Tabay. , trucción enteramente nueva, no abertura de 40 metros entre cen­
Carretera Occidental representa. De MERIDA a SAN CRISTO - dejó de tener influencia en la tros de apoyo y :38.50 de luz in• 
y los considerables egresos que la BAL: La Puerta. Ejido, San Juan decisión del Ministerio al respeto; terior entre estribos. 
mi~ma significa. Lag·unillas. Estanques. San Cruz y el resultado de la obra demues- Esta obra es uno de los ejem-

En toda la nación se ha seguido de Mora, Tovar, Bailadores,"La tra claramente lo acertado de la plos del sistema progresivo en .la 
en la construcción de carreteras Grita. El Cobre, Cordero, Táriba, previsión económica de éste. construcción de carreteras. Al la• 
el llamado método progresivo, cu- San Cristóbal. La calzada. y los demás traba- do de este- magnífico puente se 
yos beneficiosos resultados inme- De CORDERO a SAN ANTONIO, jos de concreto fueron practica- ve el antiguo puente provisional 
diatos saltan a Ja vista. A me- por Palmira. Peribeca. Capacho, dos con hormigón terciado en la que estuvo al servicio durante, 
dicta que va realizándose la gran San Antonio. proporción l. 3, 4; y las fajas de nueve años y el cual para s~tls• 
obra proyectada. va siendo apro- En las distintas secciones de la ensanche son de un espesor de facer las necesidades del trafico 
vechada parcialmente, y desde los gran carretera se han terminado 15 cm., mientras la carpeta de actual fué sustituíao por el qur 
primeros momentos son a precia- ya infinidad de obras, entre las asfalto en frío es de 3 cm., en acabamos de describir. 0 bles las ventajas de la interco- que merecen especial mención el la corona, aumentándose a 4 ha- VARIANTE BARQUISIMET • 
municación. Ha sido labor per- Ensanche de la Sección Caracas- cia los ~astados. LA PLAZUELA.-Una de las ·mo-
manente del Gobierno el mejora- Antimano. la variante El Cedrito- Las curvas fueron todas ensan- dificaciones más importantes de 
miento de la vía, modificando sus Guayas, el puente Guayas y la chadas hacia el interior, llegán- la Gran Carretera Occidental en 
pendientes, estudiando y abrien- variante Barguisimeto, Quibor, To- dose a ocho metros en la de "Pes- la sección Barquisimeto•VJlet 
do variantes para eliminar cur- cuEyo

1 
,EBnºsaco

11
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11
_ cdozón" y son todas sobreelevadas, es la construcción de la V!1 ,~to 

vas, sustituyendo puentes provi- e manera de aumentar la seguri- que partiendo de Barqu1sw, 6 
sionales por otros estables de con- tímano consiste en haber dado a dad de los vehi-cu.los en ellas, pasa por Quíbor , Tocuyo, BoCOllte SU· 
creta armado O de estructura me- ese tramo de seis kilómetros una mientras que en toda su exten- y La Plazuela. Esta vanan IO 
tálica, y acfemás trabajando en ampli tud de siet.c m~tros, · por sión el alineamiento y nivelación prime el la rgo y penoso trayec. 
la conservación general de Ja vía , medio ele la construcción de fajas de la vía fueron mejorados con que sigue la carretera entre~ 
consolidación de la calzada, pavi- de concreto a cada uno de sus el fin de que las pendientes no quisimeto y Carora ctesarro U• 

mentación por el sistema de con- r.:==============================~ casi todo el recorrido por elé~ ereto en las secciones de carre- ce de quebradas que en l!I ~ 
tera donde la intensidad c'.el trá- de lluvias dificultan el trafi: la 
fico lo exige, a fin de mantenerla esta importante via. Adem ' 'de 
siendo una verdadera arteria de carretera por Carora se f Pª~ra de 
comunicación modelo, respondien- la dirección general _de ª¡ nue10 
do a todas las exigencias del pro- Occidente. En camb10, et·tult la 
greso. trazado además de c~ns 1 relllO" 

Esta gran obra constituye de vía más directa atrav1esa0¡. det-
hecho uno de los más importan - nes más pobladas Y de maY 1 , 
tes factores para el desarrollo y arrollo agrícola y comerc}fiin,.rll 
prosperidad del país, pues pone Sin hipérbole puede a S(le IO" 
en contacto los ocho Estados · ··"'"'~"'~ que el esfuerzo, mag!)O de ue 'it-
de mayor movimien t o mercantil , dos los puntos de vis~~• q de 11 
agrícola e industrial y abarca ba- presenta la eonstniccl,Of1¡ 11a·&e-
jo _su benéfica influencia otras Gran Carretera. Occ1den1 a ¡11ael(III, 
reg10nes de tierras feraces, pro- nido una fel!cis1ma cu ~o~ 
picias a un rápido florecimiento . pues la obra por_ ~us .1\ Y-~ 

La Gran Carretera Occidental nes, por su sig111f1cacf° progréll'! 
sigue, desde caracas hasta San el aporte que hace ª · veneÍÍ*. 
Antonio de Táchira, el siguiente honraría, como honri:i a sin' · 

itinerario: l.::==============================:J la, a cualquier n ac1?n, Udlill De CARACAS A MARACAY, pa- en cuenta proporciona 
sando por Ant1mano, Las Adjun- Gran carretera or.cidental.- - Vuelta d,el Pescozón. población n i de recursos. 



h Gran , 
Carretera 
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Puente sobre el río G11nir<' . 

Puente sobre el ria San Pedro. c11 Las Adj11ntas. 



1.1 -Batalla ~ Carab 

Monumento a la batalla de Carabobo. en Caracas. 

E
L día 24 de junio de 1821 
se libró , en los campos de 
Carabobo. no lejos de Va­
lencia. quizás la más for­
midable batalla de la in­

dependencia de América y que 
llenó de gloria a las tropas ame­
ricanas. 

Componianse las fuerzas liber­
tadoras de tres divisiones man­
dadas respectivamente por Páez, 
Cedeño y Plaza, tres de los más 
valerosos y auda ces caudillos de 
la heroica jorriada. Jefe supre­
mo de las gloriosa s huestes era 
el propio gerüo de 14 guerra y de 
la política: Simón Bolivar . 

'Las tropas españolas estaban 
comandadas por Latorre, que ha­
bía sucedido recientemente en el 
mando al general Morillo. Lato­
rre supo que Bolívar marchaba 
con fuerzas importantes a l en­
cuen tro de su concentración en 
Carabobo, y se apresuró a esco­
ger el terreno para lidi_ar el gran 
combate en las mejores condicio ­
nes estrattgicas posibles. Situó en 
el desfiladero los batallones de 
Valencey y Barbastro. y con el 
resto de las fuerzas salió a de­
fender el descenso del valle. 

El choque de la vanguardia pa­
triota con la muralla que qui so 
oponer el ejército español al 

avance del Libertador, fué terri­
ble. El fuego de fusilería atronó 
el bello paisaje, el frago r todo de 
la batalla llenó de ecos terribles 
el valle. Con denuedo, con infa­
tigable entereza, con empuje irre­
sistible , se desencadenó luego la 
carga a la bayoneta ordenada por 
Páez al notar que casi apenas 
contaba con municiones la fuerza 
libertadora. Las defensas españo­
las fueron deshechas; los cuadros 
fu eron impotentes para con tener 
el homérico ataque. y al fin la vic­
toria, una victoria decisiva y glo­
riosa , sonrió al ejército de Bo­
líva r . Cayeron en la épica carga, 
coronados de laureles . . Cedeño y 
Plaza , dos de los tres h eroicos di­
visionarios del Libertador. 

Un prestigioso historiador his­
panoamericano, relatando la fa­
mosa acción de Carabobo, h ace 
referencia al desastre enemigo con 
sobrias palabras que pint~n el 
empuje arrollador e in con teni ble 
de los patriotas. Dice a si: 

"Para decir cua n tos esfuer­
"zos hicieron los españoles para 
"triunfar en esta acción, baste sa­
"ber que el único batallón que 
"pudo conservarse fué el de Va­
" lencey que logró conservar su 
''formación hasta tomar la serra­
"nía cercana a Puerto Cabello. en 

"su retirada. Este cuerpo, d_iez­
"mado y en fuga, fué lo único 
·'que pudo salvar el jefe enemigo 
"de una fuerza de 6,000 hombres 
"con que entró en fuego." 

Además de -lo que de triunfo 
estratégico y de gloria militar 
significó la batalla de Cara­
bobo, acaso la victoria más es­
pléndida y resonante lograda por 
los libertadores de Suramérica en 
su lucha contra el poder hispa­
no, la importancia moral fué 
enorme. Y también así la polí­
tica, pues a quel triunfó aseguró, 
por decirlo así , la independencia 
de Venezuela y Colombia. Los res­
tos ma,1trecb.os del ejército es­
pañol se refugiaron en Puerto 
Cabello. Y seis días después de 
la batalla, o sea el 30 · de junio 
de 1821, Simón Bolívar, ·al frente 
:cte su ejército victorioso, hacía 
su entrada triunfal en Caracas. 

En Carabobo se rubricó la in-• 
dependencia de Venezuela con 
sangre de sus gloriosos hijos. En 
el m ismo campo de batalla se ha 
erigido un magnifico monumen to 
que perpetúa la gloria de la epi­
ca jornada, y al mismo tiempo 
expresa ideales de fraternidad y 
de conciliación hacia la antigua 
metrópoli, surgida ya Venezuela 

a l concierto de las repúbf· . 
dependientes dP! rnuncto. icas lñ • .,. 
_ Una escalmata de siete 1 n_os conduc_e al monumentcfe da. 
tia\ de sohdo granito. Cad cen. 
calan represe1:ta una de lb./ ea­
antiguas provincias de Ven siete 
A derecha e izquierda del ezue1a, 
t'.11 ex1_sten dos . bajorrelieverea­
s1mbohza, con sus espadas ei uno 
m ento en que la batalla s'e rf:10-
b_a , grandiosa y terrible; el 1 ~ 
s1mbohza, con sus ramas d f"" 
r e! , la_ derro~a _del enemi ~ au-
el g·lon oso eJ ercito de Boii;ar ~ 
centro, una alegoría de la nu 
raza surgida de la unión esp~a 
tual de los dos pueblos anta ó • 
mcos en un periodo histórico g - .,, 
ro _hoy ligados por fraternas :: 
lac10nes: Venezuela y España· 
su alrededor , figuras ecuestres' iJ' 
los grandes caudillos que marca~ 
ron el paso de la victoria; y sobre 
el_ pedestal, una estatua del gran 
L1 bertador a e.aballo guiado por el 
GP.1110 y la Victoria, 

_El paisaje d~ Carabobo .!!S ma • 
mf1co; a los fert1les vaUes del ~­
tacto ,. de fresca y espl<énd!da ve, , 
getac10n, h a e e n impres!oJl&nte 
fondo los roco~os picos venezola- • 
nos , tesUgos formidables mud06 
1; impasibles de tanta grandeza 
ep1ca. 

E l .'\fusco Bo/ir(lriano de Caracas, rlonde se guardan 

de la batalla de Carabobo. 
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EL \~Al.4PO D5 CARADOJJO 

lfcaqueta general 
~el monumento a 
'4 batalla de Ca.-

raót>bo~ 

BOLIVAR u su estado mayor en 
batalla de Carabobo . 

(Oleo de Tovar y Tovar). 

El monumento a la batalla de . Caraboho, 
er i gido en el lugar donde se libró el san­

griento choque . 
(Foto CARTELES). 

Detalle del grupo alegórico de V enezuela en, 
el monumento erigido en el campo de oa­

talla de Ca:-abobo. 



NTES de dejar el Estado 
de Aragua, una rápida 
o j e a d a al maravilloso 
puerto de Turiamo es im­
perativa. Este es, induda-

blemente , el puerto de turismo de 
Venezuela en un próximo fu turo. 
Camino de los puertos de Ocuma­
re y Turiamo, sobre sesenta y 
cinco kilómetros de maravillosa 
carretera. serpenteando por entre 
espesas líneas de troncos de ár­
boles arqueados, se contemplan 
lozanos campos donde crecen al­
tas hierbas, dotados generosa­
mente por la Nat,uraleza de flo­
ración silvestre; plateadas co ­
rrientes de agua pura brincando 
y pulverizándose sobre las rocas, 
o resbalando en forma de cas­
cada; puentes de férrea estruc­
tura sobre precipicios sin fondo . 
La última etapa, unos veinte ki­
lómetros de perfecta carretera, 
corre teniendo a un lado los al­
tos y macizos picos de Aragua , al 
otro el abismo , de donde emer­
gen árboles gigantes y del que li ­
mita la carretera por una balaus­
trada de pequeñas columnas y en­
rejado protector. Producen som­
bra placentera en todo el trayecto 
árboles enormes y milenarios. Las 
montañas de Aragua, formidables, 

CARTELES 

Carretera' Maracay-Ocumare dP la Costa . 

imponentes, son mudos testigos 
del paso de largas y diversas eda­
des geológicas. 

Paisajes sin límites, de indes­
criptible magnificencia, donde to­
do el poder de la Naturaleza está 
de manifiesto, aguardan al turista 
cuando viaja por esta carretera 
modelo. Varios cientos de pies de­
bajo se halla en todas partes evi·-

Ptano de la carretera que conduce a 
Turiamo. 

dencia del trabajo humano. Enor­
mes plantaciones de café y de ca­
cao están en incesante actividad. 
Algunas de esas siembras de cacao 
producen más de cuarenta mil ki ­
logramos de la morena semilla, 
,que son exportados a las princi­
pales ciudades del orbe. El cacao 
denominado "Chao" está conside­
rado el mejor del mundo y la de­
manda es constante de este pro­
ducto venezolano por parte de 
consumidores y manufactureros 
de todo el mundo. 

Debido a las enormes posibili­
dades comerciales que puede brin­
dar a la nación venezolana la ha­
bilitación de un puerto libre en 
la rada de Turiamo, el Gobierno 
decidió cuerdamente abrir un ca­
mino hasta dicho puerto natural. 
Después de 50 kilómetros la ca­
rretera se bifurca hacia los puer­
tos de Ocumare y Turiamo. La 
ruta hasta este último ha sido 
completada felizmente, habiéndo­
se inaugurado en fecha reciente. 
El costo de esa carretera ha sido 
enorme, debido a la condición 
montañosa del terreno y a innu­
merables diflcul'cades naturales de 
todo género. Pero constit uye un 
verdadero a larde de perfección 
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Los paisajes que desde ella se ha• 
cen visibles son de tan augllllta 
belleza que el ánimo del turista 
cae en verdadero éxtasis. 

Ese puerto en forma de berra· 
dura , con mayores ventajas ~t 
rales que n ingún otro del C 
brinda una magnífica vista a 101 
autos que circulan por la carre:· 
tera que vien e bordeando las mo:¡

9 tañas y descendiendo en busc: tu· 
él. No hay dudas de que. en e ,.. 
turo, un futuro muy l?róxi~ . 
te puerto recibirá la v1i¡,\~~ 
yor can t idad de buques que · dudll 
otro de Venezuela. No haYtlrá e11 
tampoco de que se conver ón J 
un gran centro de exportaclrtán· 
al mismo t iempo en µu imp0 unto 
tisimo centro comercial Y1J ,q: 
de reunión de la más cu 
ciedad. 

úl>ll· En tre la~ grandes obras P stal!O 
sas del país a las que ha pr~eíll' 
el Gobierno entusiasmo, te f!P• 
y empeño más progresls a, 'ff/1" 
ra esa conversión de TUrif;!¡~,' fD 
dadero rey de bello~ pa de es· 
el futuro puerto maxim~e veot, 
portación y de turismo 
zuela 
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LAS_jt_MÁ 
CARRETERU 

Bajo los arboles umbrosos, se 
pierde la cinta recta de la 
carretera entre M aracay y Las • Delicias. 

Un túnel de árboles en la carretera 
de Caracas a fu erto Cabello,- entre 

El Consejo y La Victo1ia 

• 
¿Una carretera de Cuba? No; es el tramo 
de Los Chaguaramos, entre Caracas_ Y S1~ 
bana Grande. También Venezuela tiene 

grácil elegancia de las pa,mris • • · 



ELLAS 
HUNDO 

La entrada al Caracas Coun­
try Club, en la carretera del 

este. 

Peij,a de Mora, en la carretera de Caracas 
'ª La Guayra, una de las carreteras más 

'hermosas que se conocen . 



_di· ' . 

~'"O. O L ·I .VA ~ 

Dr. Francisco G erardo YANES, minis• . 
tro plenipotenciario de los E .<;tados Uni· 
dos de Venezuela en Cuba, actualmente 

en su país en- uso de licencia. 

Hagamos por sobre 
mar, lo qu e hace la Cw­
dillera Andina por deba­
¡o del océano. 

¡ost MARTÍ 

e OMO si fuera el alma de 
los Andes, - de esa vérte­
bra colosal que ~nlaza, 

aun por del::ajo del océano",-
ª una fami lia de naciones, el pa­
triotismo del Libertador suma todos 
los patriotismos. En. el apostolado 
del derecho y de la fraternidad, la 
patrra de Bolívar, como la patria 
de Martí, son una sola, inmensa 
Patria. 

El americanismo de Bolívar no 
fué una concepción tardía del es­
tadista para consolidar la indepen­
dencia lograda. Desde los comien­
zos de la campaña dice el Liberta-

CARTE:LE:S 

dora las tropas en Pamplona: "Yo 
"no soy más que un soldacio que 
"vengo a ofrecer mis servicios a 
"esta nación hermana. Para nos­
"otros, la Patria es la América; 
"nuestros enemigos, los españoles; 
"nuestra enseña, la independencia; 
"nuestra causa, la lihertad." 

. ' 

Es por ello que los pueblos de 
América rinden a la: gloria del Li­
bertador un homenaje paralelo al 
de sus propios héroes y que el 
nombre de Bolívar simboliza los 
dos grandes ideales de libertad y 
de solidaridad americanas. 

Traducir en unas pocas pala-
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bras la inflúencia trascendental de.' 
Bolívar sería un esfuerzo inútil. Su; 
vida, su carácter, su actuación, 
han resistid<;> . la síntesis. Al tra'. 
vés de la copiosa bibliografía, in­
completa aún, se siente la imposi­
bilidad de expresar a este gigan. 
te. Como los escritores sagrados 
tiene uno que conformarse a ex'. 
plicar el Creador por 1:: obra. Sub­
rayada por la Cordillera de los 
Andes, la de Bolívar está escrita 
con pueblos sobre el mapa de Amé. 
nea. 

Acaso un modesto sacerdote se~ 
el único que haya intentado, -en. 
atrevida, pero hermosa bl~femia, 
lo que no han arriesgado sus bió­
grafos en miles de volúmenes: Er,; 
día solemne en la Metropolitana 
de Caracas y celebrábase allí con 
gran pompa la fiesta de la San1 
tísima Trinidad, culto que soste­
nía de su peculio la familia Bo­
lívar. Presentes estaban, el Obispo 
presidiendo la solemnidad y, pre­
sidiendo a sus parientes, el Liber­
tador. Llega el momento del ser­
món y sube al púlpito el Dr. Eche­
zuría, venerable anciano que co­
mienza por describir la importan­
cia de la celebración y luego alaba 
la piedad de Bolívar . . . De pront6, 
exclama: "¿ Y qué extrañar, seño­
"res, que de Bolívar hable cuando 
"hablo del Santísimo Misterio de 
"la Trinidad? "El grande hombre 
"está representado en ésta, pues 
"Bolívar es el Padre de la Patria, 
"el Hijo de la Gloria y el Espíritu 
"de la Libertad!" 



/ 

Vista 

Eatatua del mariscal Antonio 
José Su.ere, en · Maracay. 

• 
CI 

Vista general de i 
Cuartel Bolíva,r, en 

Ma.racay, 

' 1 

casa .de habitación del presidente de la República en la 
Ciudad Jardín de Maracay . 



C
DA ciudad, por pequeña 

que sea, tiene :una gra­
cia intima que no per­
cibe el viajero. Un incen­
tivo que escapa a las in­

dicaciones del sabio y preciso 
Baedeker. 

· ¿ Dónd·e reside esa gracia pecu­
liar de Caracas? ¿Dónde está ese 
atractivo que domina hasta el 
punto de hacerse inolvidable pa­
ra todo aquel- que lo haya gus­
tado a través de s~ angostas ca­
lles y amplios paseos? 

La tradición demuestra que la 
ciudad -aún la antigua ciudad 

recta, del chiste español, ni el 
escepticismo intelectual-ironía­
del genio francés. 

Y esta modalidad, al parecer 
trivial, entraña, sin duda alguna, 
la semilla de donde nace nuestra 
intelectualidad y modo de ser. 

El caraqueño, aleccionado en la 
d ia léctica del chiste, se destaca 
por su actitud comprensiva, por 
su espíritu ágil para la répiica 
y apto para la asimilación, lo que 
le permite salir airoso aun de 
las situaciones más apuradas. 

En el momento de mayor pre­
ocupación deja volar la marino-

Casa de Bolívar: Alcoba , 

desmantelada- ha sido siempre 
grata a quienes la visitan. Del 
cotejo de opiniones de ilustres 
viajeros, hemos puesto. en claro 
el hecho de que existe una gracia 
típicamente caraqueña, un. modo 
de ser propio, entre despreocu­
pado y altivo, que infunde ori­
ginalidad y simpatía a la urbe. 

Por entre cualesquiera otras ca­
racterísticas más o menos defini­
das, es el chiste nuestro, paralelo 
a la tradición romántica, lo que 
se nos presenta a lo vivo como 
generador de aquel encanto. 
· Sin duda, el chiste caraqueño 
revela la expresión lograda de 
una idiosincrasia nacional. Es el 
punto donde tal vez cu 1 mina 
nuestra originalidad. Y resulta 
tanto más interesante el hecho si 
se toma en cuenta que el chiste, 
en la mayoría · de las veces, es 
anónimo: brote jovial del pueblo, 
instinto racial, como la poesía 
folklórica, en las grandes épocas 
creadoras de la humanidad. 

Para muchos el chiste demues­
tra inferioridad. Yo pienso todo 
lo contrario. Casi puede decirse 
que representa la última expre­
sión inteligente del alma popu­
lar. Del alma-niño que se asoma 
a ja realidad entre curiosa y ti­
morata. Poco le falta para con­
vertirse en una exquisita obra de 
arte . Es una poesía con las alas 
pasmadas. 

El chiste caraqueño, forjado en 
el rumor matinal de Las Gradi­
llas o a la sombra confidente de 
la Plaza Bolívar, tiene una for­
ma peculiar que lo diferencia del 
que -se produce en otros pueblos, 
como F'ran cia y España,. por ejem­
olo, que tanta influencia han 
ejercido en nuestra vida cultural. 

No tiene la forma dura, di-

sa de su chiste. Entonces su es­
píritu se refresca con el agua 
clara de la frase oportuna y en 
sus labios brota una sonrisa de 
juventud. Diríase que se renueva 
diariamente al contacto del vo­
cablo dicaz; que por el boquete 
del ingenio se asoma a la infan­
cia eglógica : infancia de plazas 
con árboles silbosos, voces de ni­
ños y cantos de pájaros; infan­
cia soñadora de calles prohibi­
das con sol en las tapias y de­
trás del sol la frescura de huer­
tas ignoradas; infancia de jue­
gos que eran casi poemas-- Do-­
ñana, la huerta de Doñana, con 
sus hierbas de aromas. Doñana, 
la viejecita que nunca pasó de lar 
niñez y que siempre tiene can­
tos y dulces para sus infantiles 

Casa de Bolívar : Portada. 

amigos-; infancia 
malojo y del serení serenao con 
pan y melao; de todas aquellas 
cosas que despiertan en el alma 
reciente , sentimientos de póesía 
romántica, de esa poesía ---q:uizás 
la poesía- que ya está desapa­
reciendo en el mundo, pero que 
entre nosotros aún perdura. 

Muchos dirán que el chiste na­
da tiene que ver con el roman­
ticismo. Para mí, el nuestro por 
supuesto, es una expresión ro­
mántica. En él están presentes 
los dos elementos esenciales de1 
romanticismo : la exaltaclón del 
yo y la tendencia, bien marcada, 
a l color local. Por ello creo que 
en esas frases humildes puede 
encontrarse lo más característico 
de nuestra a lma, ya que el chiste 
gusta despojarse de todo artifi ­
cio retórico e influencias extra­
ñas. Como un muchacho, con 
ojos de inocencia, se echa a an­
dar desnudo bajo el cielo. No obs­
tante su diaria renovación, su es­
pontaneidad, mantiene viva y 
cotidiana la fluencia de la tra­
dición: esto es, del romanticismo 
ingénito de nuestra raza, fronte­
ra entre la civilización que nos 
llega de Europa y lo infinito, des­
concertante y remozador de la 
selva todavía ignorada. 

Hace poco, al leer los libros 
últimament~ publicados por la 
Editorirul "E.'lite", me di cuenta 
de que el romanticismo, a pesar 
de las conquistas de la época, 

<;asa de Bolívar : Patio ; 

persiste entre nosotros de un mo­
do firme y arraigado. La tradi­
ción no se violenta. Hay una ve­
na generosa que, desde los tiem­
pos de la Colonia, viene alimen­
tando el arte y dándole en cierto 
modo un sello de personalidad . 
Tal vez esa modalidad, tenaz, la 
encarna una queja recóndita: do.­
lor de .razas inadaptadas, todo lo 
cual produce inconformidad con 
la vida, deseo de salirse de la 
ciudad hacia el campo o hacia 
el extranjero para conteml¡llar 
otro cielo y otra luz. 

A este respecto es bastan te re­
Velador un fenómeno fácil de ob­
servar: nuestros buenos literatos 
caraqueños casi siempre tratan de 
apresar la novela campesina, así 
lo demuestran Ürbaneja Achelpol 
y Gallegos. Tambtén nuestros poe­
tas, en su mayoría, se dejan se­
ducir por la !íracia · del paisaje, 
o bien por la fácil imitación 
de escritores extranjeros, prescin­
diendo, aparentemente, de la tra­
dición. Pero la tradición es mu­
cho más fuerte que toda influen­
cia adyenticia, que toda moda­
lidad en uso. De allí que brota 
cuando menos se le espera y es­
tablece, de un modo vital, ilación 

Ingenio de los Bolivar: Portal .. 

en_tre unas y ot ra s generaciones. 
Mas de una vez hemos visto apa­
recer las huellas de Maitín y Do~ 
mingo Ramón Hernández en Ja­
cinto Fombona Pacheco; de Abl­
gail Lozan o y P érez Bonalde en 
Andrés Eloy Blanco; de Bello · y 
Ros de Olan o en · Enrique Pan-· 
chart; de Pérez Bonalde en Lula 
Enrique Mármol. Y. no es que és­
tos los imitan . Todo el mundo sa­
be cómo en t re nosotros se olvida 
a los escritores desaparecidos. Ea 
que hay algo, algo de nuestra 
vida y en especial de nuestra 
ciudad, que está vigente en todas 
las generacion es. De esta suerte 
se explica que nuestros escritores 
modernos sean románticos. ' En 
ellos aparecen -daro que con to~ 
das las adquisiciones de ritmo · Y 
sensibilidad de las escuelas mo­
dernas--- los elementos romántl• 
cos de la poesía vernácula. · yna 
confirmación de este aserto es. el 
libro "Poemas Sonámbulos", de 
Pablo Rojas Guardia, y tantos 
.otros que se han publicado en , 
estos días. 

Prueba de que el sentimiento 
romántico perdura entre nosotl'08, 
la ofrecen las nuevas construc­
ciones, tan to en las barriadas ca-. 
raqueñas como en el campo. En 
todas ellas - generalmente mg, 
hermosas--- prevalece un ~~;,: 
miento romantico , caracter,.,......, 
por la tendencia al exotismo. 

Por lo tanto, la gracia de nriueabe­
tra ciudad, la que no presc • 
es una gracia romántica, apaclblele 
y altiva como el Avila, bajo 
cielo de plat a de la puesta cara-
queña. {D• "É/i ée•J. 

Casa de Bolívar : 
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Pórtico monume).- . 
tal de la Plaza de 

¡Toros de Maracay. 

CARTELES~m 

Vista parcial de Caracas,- con el 
cerro del .Aviw al fondo. 



Grupo de damas de la 
mejor sociedad cara­
queiia. en los "stands" 

del hipódromo. 

CARTE:LE:S 

/oc1 

CARTELES, revista continental 
para la americanidad de habla 
español a, consagra a Venezuela, 
la patria del Libertador Simón 
Bolívar, esta edición extraordin a ­
ria, en la que expone, con la fiel 
objetividad de sus grandezas, r e­
producidas en imágenes y en re­
súmenes que encuadran su proce­
so de superación material y de 
afianzamiento rep ublicano, la ra­
zón y la justicia de aquel excelso 
edificador de pueblos a! confiar 



cuadra más a su grandeza y a 
11!- e~aI tación de su personalidad 
Sll!lbohca que la de re-unir en una 
misma síntesis el resultado del 
esfuerzo, del patriotismo y de la 
obra cultural de sus conci udada­
nos. _Exaltar, pues, ·el progreso y 
la afirmación institucional de Ve­
ne_zuela ~s honrar al héroe que 
~s1 marco la ruta y decretó el sino 
de ese pueblo, con la ejemplari-

ad de su obra y de su vida. 

Las Srtas. ARRAIZ, hi­
jas del ex ministro de 
Venezuela en La Haba­
na, posan para CAR­
TELES en el hipó-

dromo. 

"Hall" del Caracas Coun­
try Club. 



La dinámica constructiva que 
preside el enorme progreso de 
Venezuela ha abarcado toda clase 
de instituciones y obras, como 
caminos, acueductos, escuelas, 
edificios públicos, hospitales y 
asilos. Entre ·todas estas obras Sf 
caracterizan los hospitales y clí­
nicas de las que puede d,cirse 
como su mejor elogio que respon­
den a las más modernas exigen­
cias de su · especialización. Son 
notables entre tales obras el Hos­
pital Vargas y la Clínica de Ma­
racay. 

LA CLÍNICA DE MARACA Y 

[i] (l)DELE!l de edificio de hos­
pitalización, construida 
siguiendo las más mo­
dernas orientaciones de 

higiene, confort y condiciones de 
eficiencia científica, preparada 
-especialmente de acuerdo con las 
exigencias del clima, la Clínica de 
Maracay es actualmente un or­
gullo para Venezuela , y puede pa­
rangonarse con las instituciones 
análogas más perfectas del mun­
do. Para su construcción colabo­
raron , en íntimo consorcio, los 
arquitectos y los médicos más ca­
pacitados, buscando entre ambos 
la real.ización de una obra que 
respondiera cumplidamente al 
objeto a que se dedicaba. 

Orient ada en su mayor longi­
tud de norte a sur, esta magnífi­
ca clínica está formada por tres 
cuerpos íntimamente ligados. El 
cuerpo central o pabellón de con­
sultas; el cuerpo norte o pabe­
llón de medicina, y el cuerpo sur 
o pabellón de cirugía. 

En el pabellón central están si­
tuados los gabinetes consultorios 
y los escritorios médicos, tenien­
do todos. acceso al hall de espera 
situado en el corazón m.lsmo del 
edificio. 

Este vasto hall recibe luz ,:e:-ci.·­
tai y está en las inmediaci::Ttes 
del vestíbulo de la dirección J cie 
la. esc8.lera principal. El consu,.·-

torio d e cirugía lo integran tres 
amplios salones, dos de ellos en 
conexión con la sala de fisiote­
rapia. 

En el pabellón de medicina se 
pueden hospitalizar numerosos 
enfermos en cuartos bien ventila­
dos con acceso todos a un amplio 
corredor que facilita el servicio 
y a la vez los aisla en las . horas 
de mayor calor. Cada cuarto con 
sus colores alegres, su piso de li­
noleum y sus muebles modernos, 
busca alejarse de aquel estilo clo­
rótico del "todo en blanco" de las 
antiguas enfermerías. Bañitos in­
dependientes le dan servicio a ca ­
da cuarto .. Agrupados en el extre­
mo Norte se encuentran los de­
pa~tamentos ·de roentg·en t ernpia, 
hidroterapia y guardia de noche, 

El pabellón de cirugía con sa­
las de operaciones, su cua rto para 
fracturas y operaciones ligeras y 
sus cuartos de hospi talización es­
tá equipado con el conjunto más 
moderno de aparatos de esteri ­
lizaci.ón. Las salas de operaciones 
dan servicio de noche como de 
día , gracias a las lámparas "Scia­
litic" de la casa Zeiss, y de to ­
d as las venta.ias técnicas y ade ­
lantos imaginables. 

El servicio general de la clínica, 
como cocina, oficio, lavandería, 
planchadero , calefacción, dormi­
torios para servicio, etc., forma 
una agrupación de dos pisos com­
pletamente desligada del cuerpo 
de la clínica por un pasillo que 
colinda con el corredor del depar­
tamento d~ cirugía. 

Al servicio se accede directa­
mente desde el exterior. 

Los carros ambulaúcias llegan 
a cubierto ba,io una puerta coche­
ra en el costado oeste del edifi ­
cio. El enfermo o herido puede ser 
h cilmente trasladado a los de­
partamentos de medicina o ciru­
gía por u r- amplio pasillo que los 
une. 

La~ haL~ t~lOC~ .<B.S de los médicos 
residen tes y enfermeras están 

todas agrupadas en un segundo 
piso que corresponde al área del 
pabellón de consulta . 

La sala de partos puede con­
siderarse, por ·1a perfección del 
instrumental y por sus condicio­
nes adecuadas al objeto, un mo­
delo en su clase. 

La clín; ca posee un laboratorio 
que por loe más mudernvs siste­
mas y procedimientos realiz,a to­
dos los análisis que recomiendan 
los médicos con una escrupulosi­
dad científica absoluta. 

La atención a cada enfermo es 
meticulosa en todos sus aspectos; 
y para garantizar su constante re­
lación con la enfermera de guar­
dia hay establecido un moder­
no sistema de timbres y luces. 

En fin, la clínica ha sido eleva­
da en la parte más aireada de la 
ciudad, y desde ella se dominan 
preciosos paisaj es. 

EL HOSPITAL VARGAS 

Pabellón Infantil 

Él famo so Hospital Vargas po ­
see un pabellón dedicado a la in­
fancia que puede considerarse. sin 
hipérbole, a la a ltura de los más 
adelanta dos del mundo . 

Todo el edificio es de cemento 
armado con la resistencia necesa­
ria . 

Los entresuelos tienen un es­
pesor de 0.18 m. que apaga el soni­
do de un piso '.1.1 otro. Las paredes 
de 0.40 m. y 0 .30 m. hacia el exte­
rior garantizan, junto con los co­
rredores que circundan todo el 
edificio, una temperatura fresca y 
relativamente uniforme . 

La parte central del edificio 
tiene 18 m. por 25 m. y cada una 
de las alas norte y sur 27 por 15 , 
Jo cua l da una superficie de 1,260 
m . c. 

Aprovechando el desnivel del 
terreno el edificio hacia el sur en 
más de una tercera parte tiene 
cuatro pisos y tres en lo restante. 

Hospital Vargds . .c..-Salón reconstruido para la hospilaliza~iÓn general ( D'r:.partamcnto d e medicitia,) 

Las alturas son en 1a fach d 
sur de 1_2 m_.; en el cuerpo cenf a 
con lo rabncado en la azotea rf1 
m . Y en las otras fa: hacias 9' 3 

Esto da un volumen de ,. m, 
trucción de 14,000 m. cb. cons-

Los corredores que rodean 
t_odo el e_dificio están protegld a 
uel .~xtenor por marcos de té: ' 
meta,1~a. 

. Las comunicaciones entre ¡ 
d1 versos pisos se hace por cóm os 
das es~a.leras y por ascensor~­
a prop1ados. a 

La parte centra l oeste dond 
van las escaleras queda . abler~ 
hasta la azotea, donde va un 
c_ubierta de vidrio y tela metá~ 
l!ca alrededor para lograr asi la 
luz y la ventila ción en esta parte 
central del edificio. 

Las di visiones de los locales pa­
ra en fermos son todas de vidrie­
ras y montadas en hierro que van 
hasta el pla fón a poyadas en un 
zócalo de ladrillo revestido, con 
un metro de altura. 

Las luces tienen dispositivos es­
peciales en cada caso. · 

En el piso in ferior al sur al 
nivel de la calle están las coci­
nas (que son eléctricas) con sus 
dependencias, la despensa Jen­
cerfa , los com edores para enfer­
meras y para nodrizas Y, comple­
tamente incomun icadas con el In­
terior, una pieza pai:a cadáveres. 
y otra para basura (a esta pieza 
cae por medio de un bajante cl­
lindrico la basura de los pisos 
superiores) . 

El primer piso. al nivel de la 
entrada del hospital general, ea­
tá destinado: la par\e central a 
la dirección , espera, consultas, 
inscripción, a rchivo, y las dq,, 
alas norte y sur a la medicina, 
ocupando la sur los niños hasta 
dos años, y la norte los·de 2 a 7, 

El departam ento sur consta de 
salones generales para enfermos, 
piezas para baño y peso de ni· 
ños, lencería, cocina ~e teteros 
y sanitarios. Cada .salan de en­
fermos lleva en un costado ba· 
ños y su m<é ~',. ~orrespondlente 1 
lavabos. 

El segundo piso está destinado 
a cirugía , y consta de una sala 
centraí de opera ciones con 1111 
anexos para est erilización, · etc. 
salas de curas, habitación de .In· 
terno, etc. d 1 El tercer piso está destina 0 

lo .siguiente : gran terraza ~ 
solarium, a islamiento con :u~ones 
das para enfermos, habl acn!ec· 
para enfermeras, etc .. des.i . • ~ 
ción, estufa, caldera, pas

1
t~~; 

ción , depósitos de agua, a , 
ros, etc. ngert 

Todo Jo expuesto _d?, una con· 
idea del confort. h1g1ene, ~icleJI• 
diciones de salubn<;lad Y ~ón, en 
cia que posee est a mstlt~a cll· 
la que se h an instal~do últiJIIJI 
se de aparatos y me¡ora~ciJll 1 
recomendadas por la 111 edlflc!Of 
la arquitectura e!l los ¡u, 1 
destinados a hosp1t~Jes. 1:i,rectt· 
la ventilación estan P515~ 
mente distribuidas. Ll ~e a 1" 
es meticulosa Y co

1
n ºi~nes·clell" 

más modernas conc us 
tíficas. 

-, puede sert!'3 Esta breve r esen~ el elll 
de guía para apreci?,rranúeD J 
de progreso, de m~Jº ue ~­
es más, de supe~acion,

0
%sun~ 

de al nuevo esp1ntu e todOII -
que se desenvuelve en en ¡, llr. 
órdenes de la cultura 
pública hermana. 
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fl C e14e aballeria de naracaq 
l 

N los dos últimos dece­
nios se ha desarrollado 
en Venezuela u.na, ·inten::;a 
labor constructiva nacio .. -
nal que no ha dejado es•­

capá.r de su radto de acción nin • 
guno de los seGt.ores pfdJHcos C.eJ 
paísº En ot:cos artículos dt; -esta 
rev:i.sta se exponen diversos as­
pectos del notable esfuerzo reali-· 
zado y de los visibles resultadof 
obterüdos, ql1e pueden csJificarse 
de rr1agnífkos exponent~~s de h\ 
vitalidad y del adelante, de esa 
República. Queremos señalar aho­
ra la meritoria campaña .librada 
en pro del constante mejoramien­
to de otra institución pública, -el 
Ejército, cuya descendencia. de las 
gloriosas huestes libertadora& le 
da timbres de elevado prestigio. 

E;sos estuc:nms se h:1.n. dirigldo 
no sólo a desarroüar ha3ta los 
máximos límites la efl.ciencia téc-­
nica y moral del Ejército, sino 
que también han provisto a la, 
necesidad de element,as ~nateüa• 
les de que urgen las fuerzas ar­
m.adas hoy en los paise,s civili­
zados. En e1 primer sentido: :pue­
de decirse que ~~ ha j_m.pa:tt:idc 
H, Jas trop;:.J,3 cducaetón tát:;tlcr~ 
científica. organizacjón marcial 
perfecta \' eJ. n1ás 3].to concepto 
de- }a disr-.tpHna n~Dít2 ,. 1;:;n el se--­
gundo e.: Ej,.\::c:lt,J V(·•.:e~_.,olan:::.· ha 
sido dotsclo de todo el nrn,te:ri.al 
9,propíado rr la época, de 1r,.agr.; .. 
ficos cuarteles. de c.ampos de en­
t renaje, etc. 

Entre esos cua.rteles, ~s supe-, 
riormentB celebrado . el ya famo•·· 
so Cuartel de Caballería de Ma­
racay. Para. mejor informar de 
la gran irn.portancia de esta obra, 
seguirem.os la r eseña y descrip,~ 
ctón de un téc:níccl en la ma t-er.ta 

El Crí.a:rtei de CabalJerío, de 
Maracay Uene capacidad nara 
1nás de rnii i:.ü;:1.zas. F1ué. ofrei1da­
do corno un b.on1enaj e al Padre 
de la Patria ei1 2! centena:rJ.o de 
su muer te. 

Tal obra, enün2n.Le1nente üti) 
y necesaria, Yit:.c,e ;::i, llenar un no­
table ·vacio y sirve ct e sabia ad­
vertencia que crea e im.pone la 
trascendente obligación de nan-­
tener viva y organizada una tan 
invalorable .seceión del Ejército 
venezolano. 

pro)dmidad a las grandes sabana,, 
que preceden a los llanos, en don•­
de 1nás de cien ·veces los escúa­
drones d.e jinetes se han ad uefia­
do de la acción . y han dicho la 
última palabra en la hora deé.lsi .. 
va de la victoria . 

Situado así en una región estra-· 
tégicamente bien elegida, el mag­
nífico edificio se destaca entre 
otros de índoles diversas, por su 
apariencia de solidez y noble se­
veridad que imprimen a su ex-­
terior las grandes líneas 2~rquitec­
tónicas de los zócalos y corni.sa­
mentos, interrumpidas a trechos 
por salientes que dan energía a 
los ángulos del edificio e impor­
tancia y majeStad a J.a entrada; 
y solucionan certeramente la cues-­
tión de ordinario dificü de asig­
nar esbeltez y gracia a un di ... 
latado conjunto de esrasa elevam 
ción, sin restar a su fachada la 
gTaY.e<lad peculiar que ha de dis­
ti11.guir entre todos a este género 
de construcción, d e s ti n a do al 
acuan.elamlento y depósito de ele-• 
n1entos de guerra. 

La planta del edifici.o se ase­
:rneja a la figura geométrica, de·­
nonü:nada trapecio , pero con los 
ángulos adyacentes al lado 1nayo:r: 
o base cortados. En realidad, pues, 
la plan ta es u.n polígono irregular 
de seis lados, do.s de los Guales, 
)os eorrespondientes a la fg,c;hada 
principal y a la posterior, son pa­
rnlelo;i . Esta disposición por opo­
sición a Ia forma simplemente 
rectangular tiende a satisfacer el 

la oficialidad, de la tropa y del 
servicio en general. Dicha faja 
tiene una anchura uniforme de 
dieciocho metros en toda la lon­
gitud de más· de setecientos me­
tros que mide el perímetro ce­
rrado del Cu.artsl, delimitando 
una extensa svperfi.de interio1 
que mide más de 35,200 metros 
cuadrados, en donde han sido lo­
calizadas las cuadras, los picade­
ros y numerosos sanitarios y es­
tanques para el ag·ua. Dos ·entra 
das permiten el acceso al inte­
rior del edificio: una, sit,uada en 
la fachada principal y la otra en 
el centro de la fachRda posterior. 

Presentada así la estructura ge­
neral de la distribución, penetre­
mos al cuartel por la entrada 
principal, notablemente destaca­
da de su fachada por los ssJientes 
de un estHo eminentemente mo­
derno y ennoblecida por un ro­
busto arco de medio punto, em­
blema de triunfo , Estamos en un 
amplio y elevado vestíbulo con 
acceso a las cuadras por una am­
plia. entrado. del fondo y por en­
tradas laterales a los corredores 
que circundan la faja perimetral 
de dieciocho metro.s de ancho an­
tes menctonada. R .. ecorrierido es­
tos ccrredores, encontramos in­
rnediatamen te después ;fo los de­
partarnentos para oficiales, con­
tiguos al vestíbui'.1, dos grandeR 
dormitorios de sesenta por trece 
metros y elevad.a altura; luego 
otros departamentos de dos pises 
para oficiales, en un ángulo del 

Como ofrenda en el centenario 
del Padre de la Patr:la renresenta 
una de las 1ná.s prominéntes y 
significativas, no sólo por las vas-­
tas proporciones materiales del 
conjunto y la acertada. disposi.ción 
de las distintas dependencias que 
lo integran, sino , aun rnás porqm, 
esta obra es como el hogar que 
se levanta para acoger al fin, y 
dar mayor prestancia y cohesión 
en su recinto, a los cuerpos del 
arma que ayer desempeñó~un pa­
pel preponderante en Carnbobo y 
la mayoría de los combates y b&,­
tal!as campales de la epopeya 
emancipadora, y todavía hoy con"· 
tinúa siendo primordial elemen­
to de la táctica militar y baluarte 
de la paz de la República . 

Cuartel ·d,e Infantería de Maracay.~Vista general de la fachada principal.. 

La elección de Maracay para 
asiento de un importante cuartel 
de caballería se destaca sin duda 
como un notable acierto. Recono­
cida ha sido dicha ciudad como 
sitio estratégico; y en cuanto con­
cierne especialmente a las exi•­
gencias que impone el uso y cen­
tralización de las fuerzas de ca­
ballería, las condiciones del valle 
de Tacarigua son eminentes, tan­
to por lc-s múltiples recursos y 
facilidades de comunicación que 
brinda como por su inmediata 

doble objetivo _de facilitar la vi­
sualidad del interior hacia el ex­
terior y de romper a la vez la 
monotonía de los planos demD, ­
siado extensos, dando así movi­
miento a las fachadas y grata 
variedad a la silueta del monu-­
mento. Piénsese en el valor es·­
tético de estas disposiciones te­
niendo presente que el perímetro 
:le! cuartel mide en total 705 me­
tros de longitud. Este perímetro 
ha sido dividido. como antes di­
jimos, en sei.s lados o fachadas. 
La principal, orientada aproxi­
madamente en el sentido Norte­
Sur, ti.ene 325 metros de largo; la 
posterior, que le es paralela, tie­
ne unos 160 m. de longitud; y 
las faahadas laterales simétri­
cas entre sí miden cada una de 
ellas 220 m. distribuidos en dos 
planos, uno perpendicular a la 
fachada principal y el otro incli­
nado, 70 y 150 metros de exten­
sión, respectivamente. 

Estas fachadas constituyen el 
muro exterior de la faja perime­
tral en donde han sido distr¡búí ­
das las distlntas dependencias de 

edificio; en seguida ía bibliotecs., 
la sala de banderas, los comedo­
res , dos grandes dormitorios idén­
ticos a lbs que ya se menciona­
ron, los baños, la enfermería, los 
depósitos para granos y forrajes, 
la clínica para caballos enfermos, 
el garage para los autos de ser•­
vicio y, finalmente, un vestíbulo 
que da acceso a u.na puerta de 
salida por. la facooda posterior. 
Si visitáramos ahora el .ala dere­
cha . partiendo nuevamente del 
vestíbulo principal, encontraría­
mos departamentos de idéntico 
destino que los anteriores y simé­
tricamente coloca.dos, excepto en 
la última sección de esta ala, que 
corresponde a la mitad derecha 
de la fachada posterior, donde 
otros departamentos de servicio 
han sido establecidos, tales como 
los fregaderos, la cocina, la des­
pensa, los depósitos para carbón , 
!a lavandería y los depósitos des­
tinados a guardar materiales de 
di versa naturaleza. 

Con excepción de la parte cen­
tral y los extremos de la zona 
descrita que es de dos pisos, la 

t ot a lidad del resto es de uno sol 
donde f ueron cuidadosRmente o, 
tudi.ados los problemas de ilu~: 
nac10n n a t u r a 1 y . ventUaci. 
cuestión de ca¡:üt_a; 1mportanc~~• 
dadas las cond1c10nes tropical ' 
de la ciudad de Maraca'y p es 
contrarrestar t ales efectos· to~ra 
las habitacion es fueron dotadas 
con anchas puertas que dan a las 
cuadras y fué previsto un dob~ 
ststema de ventilación: caracte~ 
nzado uno por n umerosos venta 
nales simétricos dispuestos en to· 
dos los muros a la altura de 1~ 
apoyos d~ las a rmaduras del te­
cho; y dispuest o el otro en el , 
mismo t echo de dos aguas, con­
s1ste.n te en lm ternas de techo que 
sum1!11stran una fy.erte a~ 
de aire y luz a lo largo ~ ¡,. u.. 
nea de los caballetes. Por afia. 
didura, se comprende fácilmente 
qu~ los corredores _circundantes ya 
senalados aislan termicamente del 
interior los distintos departamen­
tos, a los cuales tampoco se tras­
mite la acción directa de los ra­
yos solares provenientes del ex­
terior, por h aber sido construldoa 
los espeso,s m uros de· fachada cob 
un corazon de concreto cubierto 
con material de tierra cocida de 
muy escasa conductibllidad calo­
rífica . Todo el perimetro habita­
do, aparece separado de las cua­
dras por una amplia zona cir­
cundante de veinte metros de 
anchura, que desempeña el oficio 
de aisladora de ruidos poi: la no­
che, y de campo de entrenauµen­
to y movilización de las caballe• 
r ías durant e las horas del dia, 
Gracias a esta zona y a la am­
píi t ud de las puertas que dan al 
exterior, los mil jinetes• pueden 
evacuar el cuartel en un breve 
espacio de tiempo. 

Hecho el precedenti¡ examen de 
la parte habitada del cuartel, pa• 
semos, finalmente, a describir !al 
particularidades principales que 
caracterizan a las cuadras. Estas, 
en número de doce, fueron d!B0 

puestas perpendicularmente a la 
fachada principal y separa¡las por 
calles de• diez rrietres de ancho 
que facilitan la movilización. Es, 
tán cobij actas por una cubierta d~ 
asbesto sobre a rmaduras de ace· 
ro de dos a guas, sustentadas por 
sólidas columnas y son descubier• 
tas lateralm ente, como es na~ 
ral, a fin de proporcionar a 
bestias un ambiente fresco Ydl~­
ludable. Los pesebres son in • 
ct uales, y fueron construidos con 
la solidez necesaria y tota1men: 
exentos de toda punta o sallen 
que pueda dañar a la noble bel: 
tia. El piso de cada pesebre.e~. 
go •rugoso y fuertemente lnfua¡ee 
do hacia las cunetas marg alel 
que bordean las calles, las cu 1D 
fueron dotadas de una sua~ 
clinación que permite ell de 
pronta y eficazmente el agua drf,, 
lluvia y los desechos de la Cf3oa a 
que, por último, son con~uc ue 
varios colectores subterraneroJ.. 
se empotran en la red de c 
de la ciudad. uadl 

Si agregamos . a t:1,n adec gran.· 
y completa distnbuc10n los águt,, 
des estanques de reserva dT· ágU! 
las canalizaciones para ~os íid1 
potable los picaderos Y ·an de­
pormenores más que har~aJO, -
masiado extenso este tra · ,_. 
comprenderá lo completo Jid!OIIO 
fec to clel conjun_to Y, lo 1!:;_ que" 
y digno de esta mst1t1c patIU J 
ofrendó a l Padre de· ªel EJ~III 
que es un orgullo para , 
venezolano. 
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P
OSEYÓ Bolívar, en grado 

eminente, la virtud de 
hacer que se elevaran en 
la escala de los valores 
morales los hombres que 

con él servían. No era solamente 
el caudillo que llevaba soldados 
a la guerra y el tribuno y esta­
dista que sabía imponer sus con­
cepciones poli ticas . Podía más 

aún: Movía las almas, y al tras­
mitirle algunas partículas del fue­
go purificador en que ardía la 
suya les daba nuevo temple. In­
fundía en sus oyentes altos pen­
samientos. Su palabra y su. ejem­
plo llegaban al corazón de los más 
rudos sujetos y hac ían brotar de 
allí sentimientos nobilisimos que 
yacían ocultos, a veces bajo ca­
pas de lodo· y sangre. 

En 1826 escribía desde Lima a 
un sobrino suyo: "Unos pobres 
llaneros sin educación, sin me­
dios de obtenerla, que no han te­
nido más escuela que la de una 
guerrilla, se han hecho caballe­
ros, se han convertido en hom­
bres de bien, han aprendido a 
respetarse a sí mismos tan solo 
por respetarme a mí." Así fué. 
De las hordas bárbaras que eran 
al principio las guerrillas patrio­
tas de los Llanos, logró Boli­
var hacer un ejército admirable, 
cuyos jefes, oficiales y soldados 
se inspiraban en grandes ideales 
de gloria y patriotismo. Páez, el 
caudillo de aquel ejército, había 
comenzado su vida siendo un ·tos­
co peón y llegJ'> a_ convertirse en 
el héroe legendario de la Llanu­
ra, en. un politico avisado y en 
un gobernante respetable.-

Mas el caso en que con mayor 

CARTELES 

relieve . se ve cuán honda fué la 
;influencia de Bolívar sobre los 
llaneros es el de Camejo, apo­
dado el Negro Primero. Se tra­
taba de un pobre esclavo, casi 
una bestia con figura humana, . 
valerosísimo en los combates, pe­
ro desprovisto de toda noción de 
moral y aún de piedad. Sanguina­
rio y feroz solía ej_ecutar con sus 

propias manos los prisioneros que 
caían en poder de las fuerzas de 
Páez durante los trágicos días de 
la guerra a muerte. Pero vió y 
oyó a Bolívar y paulatinamente 
se hizo la luz en aquella alma 
oscura. Ya no peleaba por el pi­
llaje ni por el placer de matar. 
Sintió los estímulos de la gloria 
y tuvo la visi_ón de la _patria. Su 
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sumisión a Páez se depuró tl'an 
formándose en la virtuct' de s. 
lealtad aquila t ad~ por el afee~· 
y el respeto. Fue de los 150 d 
las Queser as a la cabeza dé-¡ ~ 
cuales a tacó Páez, a pleno 80¡°-! 
en la abierta llanura a todo ' 
ejército de Morillo ; y cuando deaeJ. 
pués de la desbandada sim~ 
dió el r.audillo aquel grito tre_, 

mendo: "Vuelvan caras" que pa• 
ra siempre seguirá resonando e11 
los ecos de la sabana y en la ine­
moria de todos los venezolanOI, 
Camejo fué de los primeros que 
retornaron a la carga épica, con 
la cual quedó desconcertado Y ro-
to el e¡ érci t o enemigo. .. .. . 

Llega Carabobo. Otra vez ... -
batalla en una espacfosa sab~ 
Bolívar comanda. Páez carga CO 
sus jinetes, entre ellos el Negro 
Primero sobre los formidables re· 
gimientos españoles y enardecido, 
lanza en mano, pelea coI,llO ': 
simple soldado de caballen?-- ~­
serva de pronto que el Negro J]li· 
mero vuelve la espalda al ene 
go y retrocede después de hp~:: 
adelantado largo trec_ho, a in1e­
increpa, le pregunta s1 t1en~ 'CI• 
do. "No, mi general, cantes uer· 
mejo, es que esto:,: herido _d~ Illy alJi 
te y vengo a decirle ad1os ·, 
cae sin vida. seenA 

No hay en Plutarco una e abrd 
como ésta. El acto y l~s pa~ 
del esclavo h abrían SldO 1ne1l 
de alguno de a quellos palad e dlf'l 
caballeros de sangre real fedla'•• 
rorí asunto en la Edad , ar !18· 
las canciones de gesta. ao11,r-~ 
bía hecho un caballero de~ó.J! 
Negro y del caballero su . ·­
Héroe. 

., 
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(Cuadro del famoso pintor venezolano Arturo Michelena.) 
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El Avila 
(Dibujo de Manuel Cabré). 

Monte 
de 

Piedad 
!Oleo de 

GonzálezJ 
R. R. 

Se na dlcho, y con justlcta. que la nación que d1ó al mundo patrloLaj 
de la talla de Bolívar, Sucre, Páez y Miranda , lógicamente pudo producir 
para el mundo del arte pintores como Michelena, Rojas y Ht:irrcra Toro 
y Tovar Y Tovar, nombres gloriosos, pintores cuya s obras son hoy cono­
cidas y admiradas en el mundo entero, muchas de las cuales !iguraa en 
museos europeos y ame,ricanos. tesoro de distintas nacionalidades. 

"Pentesllea", "Batalla de las Amazonas" y "La multiplicación del p~n 
y los p eces", de Mlchelena. ilustran nuestra;:; páginas, dignas compnücras 
de los cua.dros "El Libertador", "Miranda en pris ión" y "Diana··, del 
mismo a utor 

Los nombres de Tito Salas, Rafael Monasterio. Pablo HernH.ndcz y 
Marcos de l Castillo han sabido mantener el alto prestigio, continuando 
la tradición artística de sus ilustres predecesores, contr ibuyendo a esta­
b lecer la brlllante reputación de que goza hoy día el arte venezolano en 
todo e l mundo. 

A Tit o Salas, el pintor de Bolívar, debe Caracas valiosísimo~ cu adro),,, 
orgullo de la histórica ciudad, que le tiene hoy ctia como pintor pre­
d ilecto. 

"Los bueyes", : lien zo de Tito 
Salas, el yran pintor venezolano 
que " ha logrado embeberse en la 
emoción de la tierra nativa", se ­
gún la feliz frase de Semprwn, 

(Cortesía de "Billilccn" ! . 

_ .... ,,,.;;. 

Aspecto del valle de Caracas 
! Oleo de Pablo E. Hernández) . 
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~, 
Palacio 

de 

El Palacio de Mira/lores, residencia ofi­
cial del ejecutivo venezolano, es u~. her­
moso y amplio edificio de construccion r1: 
latwamente moderna, ·que habla muy a 
to del gusto arquitectónico de quienes lo 
concibieron y ejecutaron. 

Este palacio, en el que funcionan l(!S (!fi­
cinas de la presidencia de la Republtca, 
fué restaurado y ampliado recientemente. 
Renovadas las pinturas, substituidos. Pi~~ 
y artesonados cambiada la .decoracion ,n 
terior de numerosos departamentos Y '!m· 
pliados los járdines, el Palacio de Mir~ 
flores está hoy en concordancia co~ _ 
flor ecimiento y prosperidad caracterisU 
cos de la .Venezuel a actual. 



P edro ·R a/áP,l TINOCO· notable 
Yado, ministro del 'interior 

} 
[í Monse11or F d .iT)_c . GONZALEZ 

RINCONES , arzobispo d e Ve­
nezuela. -(Fotos CARTELES.) 

Dr. Francisco Antonio '•1'1S7 
QUEZ-. eminente bacteriólo ­
go ve1iezolano, profesor de 

la Universidad Central. 

■ 

J~HN, ingen!2ro y pe6grafo. 
miembro de V.arias academias y autor de 
notables obras Sobre Geografía _y Etnoqrafia. 



Edificios VENEZOLANOr 

interior ele la fabrica de jabones y per­
fumería "El Prado". (Fotos CARTELES). 
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A M O DERMA ¼RQUITECTURA 
VENEZ0LANA 

~ para 
jndd<ISP"' 

oo, ~• vs cons­
el Gobierno. 

(Fotos CARTELES J 

Vista de una sección de casas para 
obreros. 

Un interior del Hotel 
Jardín. 

-tos los detalles el mdximo 
buen gusto y clistinción. 

La so berbia Policlínica 
Maracay. 

, 
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en los alrededores de 
Caracas. 

El P.ico .de Bolívar, en la Sierra 
Nevada de Mérida, a 5,003 me­

tros sobre el nivel del mar. 



LA • CAIA 
APIAlllLLA 

La Casa Amarilla, uno de los edificios más suntuosos de Cara­
cas, es un departamento adscripto al ministerio de Relaciones Ex­
teriores. en el cual se celebran algunas fiestas de carácter ofi ­
cial. 

Por su belleza arquitectónica, y por el mérito extraordinario de 
los paneles decorativos que encierra, la Casa Amarilla llama po­
derosamente la atención de cuantos extranjeros visitan la capi­
tal de Venezuela . 

Los paneles son obra del pintor O. D. V. Guillonnet., quien las 
expuso con éxito en Paris, en el "Pavillon de l'Orangcric" 
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principal de la Casa 
Amarilla . 



,. 

t,co,aHvo1 
. /¡/4 

CASA 
~ARILLA 

Inglaterra. 

Alemania . 
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"Sólo empezamos ahora a •~om ­

prender el pasado; hace cien años 
el mundo no sabía nada de Pom­
peya o Herculano; nada del lazo 
lingüístico que une las naciones 
indo-europeas ; nada de la signi­
ficación del vasto número de ins­
cripciones sobre las tumbas y tem­
plos del Egipto; nada del signi­
ficado de los textos cuneiformes 
de Babilonia; nada de las civi­
lizaciones maravillosas reveladas 
,en los restos de Yucatán, México 
y Perú. Estamos en el vestíbulo. 
La investigación científica avan ­
za con pasos de gigante. ¿Quién 
puede asegurar que dentro de cien 
años, los grand,s museos del mun­
do no estén adornados con joyas, 
estatuas, armas e instrumentos 
de la Atlántida, mientras que las 
bibliotecas contengan la traduc­
ción de sus inscripciones, arro­
jando una nueva luz sobre la pa­
sada historia de la especie hu­
mana. y sobre todos los grandes 
problemas que actualmente tie­
nen perplejos a los pensadores?' 

DONNELLY.-Atlantis, pág. 480. 

I 

[E]RUTO -de una maravillosa 
fantasía o evidente tes­
timonio de un hecho 
comprobado. la Atlánti­

da de Platón será siempre un te­
ma de interesantes circunstan­
cias que atrae y fascina. señala ­
damente a quienes, dotados de un 
espíritu investigador, gustan de 
penetrar en los más intrincados 
laberintos históricos para desen­
trañar verdades y descifrar enig­
mas. 

La existencia · de un Continente 
con seres de civilización extraor­
dinaria, flor de · una raza estu­
penda, que quizás fuera la pri­
mera que pobló el orbe, es motivo 
de serias reflexiones y de estu­
dios dignos de acuciosidad cien­
tífica. 

Un denso vele-na cubierto la 
verdad de lo pasado. Conjeturas 
tnás o menos lúcidas, hipótesis 
más o menos aceptables han· tra 
bajado el cerebro de los hombres 
de todos los tiempos, sin que ha­
yan podido darse cuenta, exacta 
de los hechos. Corno en el cam­
po de las suposiciones todo cabe, 
la imaginación ha abier,to sus 
fuentes a toda suerte de interpre­
taciones sobre esos acontecimien­
tos rodeados del más profundo 
misterio. be vez en cuando un 
pequeño vestigio dió la impresión 
de ser el eslabón buscado, lá cla­
ve del enigma con tanto interés 
perseguida; pero no habiendo re­
sistido el análisis de la crítica, fué 
desechado al fin, por no -lograrse 
con él la comprensión de ningu­
na verdad . . 

Siempre infantil. por vieja que 
sea, la humanidad vive ansiosa 
de lo nuevo, y gusta de oír lo 
mismo las ficciones de la Fábu­
la que las enseñanzas de la His­
toria . No está nunca .segura de 
la verdad, porque toda existen­
cia es relativa: todo puede. ser o 
no ser. Y de esta incertidumbre 
emana el derecho de creer o ne­
gar. 

La Historia es, casi siempre, una 
sucesión de· hechos referidos se­
gún el criterio o conveniencia de 
,· ............... . 
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Este articulo es un fragmento -acaso el más interesante para 
nuestros lectores- del libro "Vestigios de la Atlántida", re­
cientemente publicado por el Dr . Rafael Requeña, ilustre 
arqueólogo venezolano, cuyas investigaciones científicas le han 
ganado justo renombre, en el mundo de la paleontología. 

cada narrador. Relata sir Walter 
Raleigh, que encontrándose pri­
sionero en la Torre de Londres 
y ocupado en escribir una His­
toria Universal. ocurrió en la ca ­
lle un hecho de sangre que él pudo 
presenciar desde la ventana de 
su prisión. Al día siguiente em­
pezaron a circular mil versiones, 
<>n las que cada cual explicaba 

cia de la Atlántida, se presume 
que toda la extensión que hoy 
ocupa el Océano Atlántico fué 
una inmensa isla o continente en 
comunicación con Africa y Amé­
rica. De los sondeos practica­
dos por marinos ingleses y nor­
teamericanos, aparece que el con­
tinente se extendía "desde un 
punto algunos grados al Este de 

Dr. RAFAEL IlEQUl!.'NA. 
( Foto O' Brien.J 

el suceso a su manera. Raleigh, 
testigo ocular del acontecimiento, 
se dió cuenta de que nadie lo re­
fería conforme a la realidad. y, 
decepcionado, echó al fuego sus 
manuscritos, pensando que los he­
chos referidos en la Historia se­
rían, del mismo modo, ficciones 
populares que él mismo había 
aceptado como ciertas en sus tex­
tos de estudio y de consulta. 

Pero lo que escapa a toda ne­
gación o duda, porque está ba­
jo el dominio de los sentidos, son 
los monumentos que nos dejaron 
las civilizaciones ya desapareci­
das. Ellos vienen dándonos cada 
día ideas más precisas sobre los 
hombres que se nos adelantaron 
en la vida, y de los cuales here­
darnos, junto con células, átomo, 
y glóbulos. virtudes y defectos, vi­
cios e idiosincrasias. 

EXISTENCIA Y SITUACIÓN DE 
LA ATLÁNTIDA 

II 
Por las investigaciones que se 

han hecho · acerca de l;:i. existep-

Islandia hasta poco más o me­
nos el sitio que hoy oc.upa la ciu­
dad capital de la República del 
Brasil, y desde Tejas, cuyo terri­
torio · comprendía. así co11to el 
Golfo Mexicano y los Estados Me­
ridionales y Orientales de Amé­
rica hasta el Lábrador inclusive, 
se alargaba hasta las Islas Bri­
tánicas, Escocia e Irlanda, y una 
pequeña porción del Norte de In­
glaterra formaba uno de sus pro­
montorios, mientras sus tierras 
ecuatoriales abarcaban el Brasil 
y toda la extensión del océano 
.tiasta la Costa de Oro en Africa· · 

Ese continente, Atlántida de. 
texto platónico, se supone que 
existió hace más de un millón 
de años y que lo poblaban razas 
rojas , amarillas, blancas ·y negras, 
las cuales alcanzaron una civi­
lización más adelantada que la de 
los pueblos de Oriente. Oigamos, 
desde luego, el clásico relato de 
Platón extraído de uno de los 
diálogos del Timeo. 

_ "Escucha, Spcrates, dijo Critias. 
una historia admirable, pero muy 

verdadera que contaba Salón 
mas excelso de los Siete sali· e, 

"Hay en Egipto un país uai:ios. 
do Delta cercado entre los b a­
des del Nilo; en el Delta se or­
cuentra una ciudad llamada J~­
que tuvo por rey a Amasis Es s 
ciudad r_econoce corno fundado~ 
a una d10sa que los egipcios lla­
maban Neith_es y los griegos Ate­
nea. Los salt10s son grandes -amt- .,11 
¡\'os de nuestros ateneos y se en- -~ 
vanecen de tener el mismo orl 
gel; que. eHos. Salón nos dice. qu; 
fue rec1b1do en esta ciudad de 
una rnan~ra muy honorable. El 
se 1_nformo con los sacerdotes más 
sab10s de las tradiciones antiguas 
Y reconoc10 por lo que ellos le 
contaban que ni él, Salón, ni nin­
gu_mi de los griegos, tenían el más 
mm1mo conocimiento de la ant!­
,.:uedad". 

"En tone es el más sabio de los 
sacerdotes dijo: "No habéis con­
servado ningún recuerdo de los 
s1¡slos ya !)asados, no poseéis nin­
g_un conoc1m1ento de los primeros 
tiempos. Esta ignorancia viene 
de las mortandades y destruccio­
nes que ha sufrido vuestrll na­
ción. Las más grandes han sido 
producidas necesariamente por 
las conflagTaciones súbitas o por 
las inundaciones generales· las 
más pequeñas por mil otras ca­
lamidades. pues lo que contáis 
en medio de vosotros de Phaetón, 
hijo del Sol, que montado en el 
carro de su padre y no siendo há­
bil para dirigirlo puso fuego a la 
superficie de la tierra, y fué el 
mismo víctima de los fuegos ce­
lestes, por fabuloso que esto os 
parezca, debe sin embargo con­
siderarse corno verdadero. 

"Porque sucede después de lar­
gos intervalos cierta perturbac~ón 
de los movirnien tos celestes, a que 
las conflagraciones generales si­
guen necesariamente. Entone~: 
los que viven en los sitios mas• 
elevados y áridos, perecen e!) ma­
yor número que los que estan ve­
cinos al mar. 

"Cuando los dioses juzgan a 
propósito purificar la tierra con 
un diluvio, los pueblo~ pasto

1
tanres 

que viven en las montanas ev 
el peligro, pero nuestras ciudad~ 
situadas en los llanos son arra 
sadas por los ríos desbordados '1 
furiosos . . . Vosotros, al igual q: 
los otros pueblos, escribís bien~ 
hechos y últimos acontecimlenWS: 
los grabáis sobre monumen 
pero en los tiempos m:i;rcaddosrJi: 
los dioses viene una mun a 
que acaba con el país ~e tal:;; 
nera que los que sobrev!ven a del 
calamidad se ven pnvadOS mu· 
auxilio de las letras Y de /~~s i,­
sas. Os parecéis a los. n n · que 
noran tes y sin _ experiencia pll· 
no saben nada de., l~s cosas ~ de 
sadas porque lo ' que acab no 
con ta~rne de vuestras J:J.lst~f: tá· 
es en cierto modo, So!on, r a 1os 
bulas propias para d1str~¡¡s sino 
niños. Primero no recor do t,an· 
una sola inundación, ~1~~ 1,ueso, 
tas otras la han prece iros an· 
ignoráis el origen de vue;elente e 
tepasados, esa raza. ex 108 a~ 
ilustre de la cual sallero~bre,l 
neos, frágil rama que con 
al desastre universal. N~ue 
este or_igen ah5>ra. _ por pAtr. 
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_¡¡_ue sobreviVieron al diluvio y sus 
aescend1enteti, durante muchos 
años les ha faltado la ayuda de 
las letras. 

"Antes. de este diluvio tan de­
sastroso vuestra ciudad, .oh, So­
lón, florecía ya rica y poderosa; 
sus leyes eran sabias, las más be­
llas obras habían sido e{;Critas 
allí por los sabios, cuyo renombre, 
de unos y otros, ha llegado hasta 
nosotros conservando su recuer­
do". 

'Entonces, Solón, lleno de ad­
miración, rogó a los sacerdotes 
de Sais que le enseñaran las obras 
de sus antepasados. Un sacerdote 
le dió zsta contestación: "Los ce­
los, oh Solón, no nos impedirán 
de hacérosla conocer, os las ·en-· 
,señaremos de buena gana en con­
sideración vuestra y de vuestra 
patria. Pero demos gracias antes 
que nada a la diosa, augusta fun­
dadora de vuestra ciudad y de la 
nuestra; ella fundó vuestra ciudad 
y la estableció mil años antes de 
fundar a Sais. ayudada por la 
Tierra y por Vulcano. En cuanto 
a nosotros, nuestros libros sagra­
dos contienen nuestra historia 
durante un periodo de 8,000 años. 
Os voy a señalar brevemente, oh 
Solón, las acciones gloriosas e 
instituciones útiles de esta larga 
serie de siglos. 

"Considerad primero, cómo las 
leyes de los ateneos son parecidas 
a las nuestras .. . Muchos de los 
acontecimientos gloriosos para 
nuestra ciudad están inscriptos 
sobre nuestros monumentos, en 
nuestros libros sagrados: pero 
ha:Y uno que sobresale entre to­
dos por su brillo y por el valor que 
desplegaron vuestros antepasados. 
Se dice que vuestra ciudad resistió 
en otro tiempo a tropas de innu­
merables enemigos QUE. vinieron 
del mar Atlántico e invadieron 
casi al mismo tiempo Europa y 
Asia. porque en aquel entonces 
nuestro mar era fácil de atra­
vesar. En su desembocadura ha­
cia el I ugar que llamáis las Co­
lumnas de Hércules. estaba una 
isla más grande que la Libia y 
Asia reunidas. Por esta isla se po­
día ir fácilmente a otras islas cer­
canas y por medio de estas islas a 
las tierras que estaban frente y 
vecinas al mar. Lo que está del 
lado acá del estrecho de que ha­
blamos parece un gran puerto cu­
ya entrada seria estrecha; pero 
es un verdadero mar y la tierra 
que la rodea es un verdadero con­
tinente. 

"En la isla Atlántida reinaban 
reyes de un poder formidable que 
se extendía sobre la isla entera, 
sobre otras islas y sobre la mayor 
parte del continente. Dominaban, 
además, sobre las tierras que es­
tán hoy en poder nuestro, pues­
to que de un lado habian conquis­
tado esta tercera parte del mundo 
llamada la Libia, y llevaban sus 
limites hasta cerca de Egipto y 
del otro lado habían ocupado par­
te de Europa al occidente del 
Mar Tirreno. 

"Sus fuerzas todas reunidas in­
vadieron vuestro país y el nuestro 
también, oh Solón, y en una pa­
labra, todo lo que está del lado 
acá de Las Columnas de Hércu­
les. 

"Entonces Atenas se mostró por 
el valor de sus habitantes supe­
rior a las otras ciudades y los 
otros pueblos. Su valor y su habi­
lidad en la guerra brillaron con 
vivo resplandor. Ya unida a los 
otros griegos, ya sola y aislada 
por la co~rdia de los pueblos ve­
cinos por ·lo cual tuvo que ate­
nerse a sus propias fuerzas, fué 
reducida a la última extremidad, 
pero pronto se levantó, venció a 
sus enemigos y devolvió a sus 

Vestigios de/a•.~ l l.)ont de la Pág. 76 ). 

aliados el men precioso de la li- contraba un país de gigantes, lle­
bertad. no de bellas y grandes ciudades 

"Poco tiempo después de. un te- y pueblos CO!Jlpuestos de gen!es, 
rrible terremoto unido a un di- las unas pacificas Y sedentarias, 
luvio producido por una lluvia las otras belicosas y crueles, con 
torrencial y ·continua durante un el escudo siempre al hombro y 
día . y una noche, entreabrióse la rara vez muriendo en otra parte 
tierra que se tragó a todos vues- qi,e no fuera el campo de batalla. 
tros guerreros; y la Atlántida des- Agregaba "que los habitantes de 
apareció bajo el mar. Es por eso aquella tierra poseían oro en tan­
por Jo que desde entonces este ta abundancia que se tenia en 
mar se ha vuelto impracticable menor estimación que el hierro 
para los navegantes a causa de entre nosotros"; que dichos ha­
los restos de la isla sumergida. bitantes en cuyo país había tanto 
Tal es, Sócrates, el resumen de ,oro (indicación de América) se 
lo que mi bisabuelo decía haber habían esforzado a veces en al-
aprendido de Solón". canzar las islas referidas (Euro-

"Sócrates respondió: "Importa pa, Asia, Africa) y que habían 
mucho ver lo que tú acabas de llegado "del lado acá del mar has­
decir, no como una fábula inven- ta las Hiperbóreas, en número de 
tada por nosotros, sino como una diez millones". 
verdadera historia". Adolphe Saisset, comentador de 

Ante el número de los testi- esta tradición, afirma que Sileno 
monios de Platón, que predomi- conocía los usos y costumbres de 
nan acerca de la noticia de una la América, porque de Nysos, su 
isla enigmática llamada Atlán- país, se podía comunicar con el 
tida, es apenas creíble que la in- continente que Colón descubrió 
formación de los antiguos res- más tarde. "Entre la América Y el 
pecto de la situación geográfica antiguo Mundo" - agrega-' 'de­
sea considerada absolutamente bian existir islas dispuestas de tal 
como una fábula. En dos de sus modo que se encontrasen estable­
diálogos, en el ·' Timeo , y en Cri- cidas comunicaciones de la una 
tias, Platón nos inspira confian- a la otra", y que "Sileno en la tra­
za acerca de su relato sobre la dición trasmitida y no inventada 
Atlántida. por Filostrato, pudiese así descri-

De imaginarse es lo que con- bir los usos y las costumbres de 
fiaron los sacerdotes egipcios de una América pre-colombiana". 
Sais al filósofo griego, seis siglos Además de la descripción, ya 
antes de nuestra era. Solón no só- citada. de Platón, que es indis­
lo supo del brillo cultural heleno cutiblemente quien tiene la ma­
ocho o nueve mil años antes se- yor autoridad en la materia, Pro­
mejante al antiquísimo egipcio, ~lo hace la cita de un antiguo es­
sino también del de un Imperio critor relativa a las islas del mar 
o Reino de una Isla capaz de so- que están del otro lado de las Co­
meter toda Europa y Asia desde ·el lumnas de Hércules (Estrecho de 
Océano Atlántico. Gibraltar) y dice: "los habitantes 

No se le ocultó tampoco que el de una de ellas tenían la tradi­
llamado Imperio de la Atlántida ción de una isla muy extensa lla­
extendió su poderío por la Libia mada Atlántida, que por mucho 
y las costas del Mar Tirreno. Co- tiempo dorr¡inó sobre las demás 
mo éste sobrepasaba de las Co- de aquel océano"; y además, nos 
Iumnas de Hércules, esto es, del refiere que Crantor, quien vivió 
estrecho de Gibraltar, y extendía tres siglos después de Solón, ha­
su grandeza por la dilatada isla bía podido ver, en compañia de 
Atlántida. el Asia Menor y la Li- los sacerdotes de Sais, estelas cu­
bia, posible le fué alcanzar Jas biertas de inscripciones egipcias 
varias islas circunvecinas y el que contaban la historia de la 
Continente (llamado hoy Amé- Atlántida y de los pueblos que la 
rica). Del relato platónico se des- habían habitado durante siglos. 
prenden, además, noticías de in- Esta referencia corrobora el rela­
vasiones atlántidas a Grecia y ex- to del filósofo griego. 
tendidas a Europa y Asia, de cu­
yos ecos guerreros quedó constan­
cia en los libros sagrados de los 
egipcios. Sin duda del choque de 
la cultura atlántida con la he­
lénica. ésta dejó edificada en la 
leyenda como castigo de los in­
vasores la destrucción de la Atlán­
tida por mano de los dioses. En 
la leyenda egipcia desempeñan 
también su papel Ioll mitos as­
trales. 

Al través de los siglos el criterio 
aplicado al relato de Platón ha 
vacilado entre dos polos: refe­
rencia de una verdad; parto de 
una fantasía. La siguiente expli­
cación de Schleiermacher sitúa 
la contención de las opiniones en 
una via deductiva al concluir así: 
"pero a pesar de que para Pla­
tón fuese una fábula la Atlánti­
da, anticipó míticamente lo que 
más tarde .ha aparecido bajo una 
forma científica". 

Más que la tradición platonia­
na, la del griego Filostrato se re­
laciona con la América; ella está 
contenida en diálogos del frigio 
Sileno con el rey Midas. Decía 
Sileno que Europa, Asia y Africa 
no eran sino islas que rodeaba el 
océano; que había una tierra fir­
me más allá de este globo cuya 
grandeza era desmesurada, casi 
como infinita; que en el enorme 
continente de que hablaba se en-

Theopompo (400 años antes de 
la Era Cristiana l daba noticias de 
"la entrevista del rey de Egipto y 
Sileno en que el último hacía re­
ferencia a un gran continente m:is 
allá del Atlántico, de mayor ex­
tensión que Asia, Europa y Li­
bia juntos", como ya hemos visto. 

Marcelo habla de "siete islas 
del Atlántico cuyos habitantes 
conservaban memoria de otra isla 
mucho mayor, la Atlántida, que 
durante un largo periodo ejerció 
soberanía sobre las pequeñas". 

Diodoro Sículo refiere que los 
fenicios descubrieron "una gran 
isla en el Océano Atlántico. más 
allá de las Columnas de Hércu­
les, a algunos días de navegación 
de las costas de Africa ". 

Platón, como ya hemos visto en 
el Timeo dice de "un inmenso 
poder gu'errero . que, lanzándose 
desde el mar Atlántico, se exten­
dió con furia por toda Europa y 
Ada, pues por este tiempo :J-quel 
océano era navegable y habia en 
él una isla frente a la desembo­
cadura que llamáis Columnas de 
Hércules. Pero esta isla era más 
grande que la Libia y el Asia jun­
tas, y daba fácil acceso a otras i~­
las vecinas, siendo igualmente fa­
cil pasar de estas últim_?-s a todos 
los continentes que bana el mar 
Atlántico". 

Numerosos informes y de·du 
nes pueden citarse en re!aJll6n 
con la Atlántida y la Amén 
"Establecido está-nos dice n:­
Jiou:c, catedrático ~e Geograri; 
antigua de la Umversldad dí 
Lyon-que en una época lej~ 
las caravanas procedentes d 
Menfis o de Tebas se "ncontra~ 
en Cerne (capital de los atlantes 
de Africa l con las flotas que lle 
gabap. de tierras americanas .. n; 
un extremo a otro de esta larga 
vía:· una de_ l:J-S más bellas del 
Umverso, existia una corriente de 
cambios . . . Un día la corriente 
se detuvo Y_ la vía qued~ cerrada 
por largos siglos. Tan rmnoso fin 
llegó a consecuencia de una gue­
rra terrible que derribó el impert0 
de los atlantes y de una revolu­
cwn geológica que desoló al pala 
entero". 

"Cuando el gran Cristóbal Co~ · • 
Ión se embriagaba de ensueños en 
el Edén' de las Islas Canarias 
complaciase en meditar sobre ei 
texto del Critias de Platón-dicen 
sus biógrafos. . . Y más lejos que 
la sumergida Atlántida presentia 
el continente olvidado en que el 
pueblo del bronce y del sol ha­
bía fundado alguna de sus máa 
poderosas colonias. ¿Fué Colón en 
sus sueños acerca del Crituu, en 
las propias islas atlánticas, el 
primero que encontró en América 
la Atlántida perdida de Platón?" 
(L'Atlantide) - Roger Dévlgne-
1931. 

De este mismo autor tomamos 
las siguientes citas: . 

"Oviedo en su Historia de lai 
Indias en 1606 pensaba, como Co­
lón, que las Nuevas Indias eran 
las Islas Hespérides que Statius 
Sebosus colocaba a 40 días de na­
vegación, que "Hesperus" 12? rey 
de España, hermano de Atlas, go­
bernaba a la vez las nuevas In­
dias y la península hes¡rerlde o 
ibérica 1658 años antes de nues­
tra era de suerte que por el des­
cubrimiento de Colón la justicia 
divina sólo hacia que España rei­
vindicase sus antiguos derechos". 

Las islas Canarias, Madera Y 
Azores no son más que los picos 
culminantes de un sistema su­
mergido de montañas que corre 
paralelamente a Africa de Norte 
a Sur, y que en un tiempo estu­
vo unido al Continente. tó 

Bory de Saint-Vincent !~van 
una carta ideal de la AtJantida, 
en la cual figura1?an. todas 1~ 
islas actualmente disemmadas ~ 
el Atlántico como formando P~ 
del mismo grupo de monta é · 
Humboldt, en su Voyage aux.¡,~ 
gions équino:riales d1l nou!..i. 
continent considera esta su.,.,.. 
ción muy verosímil. cana-

Berthelot ( Hisfoire de~ ue 
riesj afirma de modo positlv~ q • 
las fuerzas volcánica_s h~urJ:.­
rado todas esas islas,_ Y di, 
gnat ( Explora tion scienttfi~ 
Nord de l'AfriqueJ ha demsólo. :UO 
que en otros tiempos,- n!'i 
existia el estrecho de G1br 
España estaba unida 9:l con 
te africano como S1cilla 0 
sino que las Canarias, la~ fo 
las islas Madera tambien 
ban parte de ese co1;1~inen~ Ir-

La antigua coneX\On en~ 
landa y España fue ~eice Q111 
por E. Torbes, y Darwm ue to­
el mismo Torbes pret~nd\ q debeD 
das las islas del At1a1;1~ic con Ju· 
haber estado en conexwn,rtca CCJ11 
ropa y con Africa; Y . A!;;! dd ,,_ 
Europa (Darwin: ongi , 
péces) . . ¡ Atiántldl 

Para Scherer, la is ªhablaD Jala 
desaparecida, de _que ue 
sacerdotes de s9:is Yd q¡as 
Platón, está seguida ·rfca 
Has y, en fin, de Ame ierto• 
fenicios habían descubl p, 

(Continúa en a 



Los TESOROS ARQUEOLOGfCOS 
sta página recogemo_s algunos de los 

En ~simos objetos descubiertos por el sa­
.,.uos~ueólogo venezolano doctor Requena 
blO ª excavaciones del Lago Tacarigua. 
e11~5 cráneos, en particular, tie_nen. un va-

xtraordinario, que ya ha sido i,west1-
}0r e r el propio doctor Requena en un 
odO reciente y que comienza a discutirse 
llbfC/

05 
círculos científicos in ternacionales. 

enEntre los objetos indígenas llaman la 
tenclón poderosamente las flautas de mar­

a doradas en toda su longitud por me­
~ ':e instmmentos indiscutiblemente per­
tecclone.dos pero _de los cuales no tenemos 
bOY la menor noticia. 

Crt?nco preh is t ó ri co . 

de VENEZUELA 
~ 

Graneo p rehistórico. 

Flaut<is incligcnas. 

r.:st atuillas de borro c nc:irl o. 



Hornlus en su libro sobre los 
orígenes de lll.s naciones dé_ Azi:ié­
rica, aseguro que la A~li!-nt1da 
formaba parte de la Amenca ; Y 
tambi!én Jonás Bircherodius en su 
tratado sobre El Mundo llamado 
sin razón Nuevo. 

Vestigios ... 

Bailly d'Engel, en sus li_bros 
aparecid~s en 1777 bajo el titulo 
¿Cuándo y cómo la América fué 
poblada de hombres y animales? 
declara que hubo un tiempo en 
que los reyes toltecas o mayas de 
la Atlántida habían extendido su 
dominio sobre la Libia y España. 

rrieran muchos siglos para que 
la Atlántida adquiriera semejante 
desarrollo por la formación de un 
carácter propio, y a favor quizá 
de influencias en sus relaciones 
con pueblos vecinos de Europa .Y 
África, hasta llegar a ser el pa1s 
irradiador de civilización y de cul­
tura de que habla la tradición. 

"Forzoso es. aceptar--dice Sche­
rer--0 que la isla Atlántida ha 
sido una ficción, o que ella ha es­
tado en América. Los autores an­
tiguos nos hablan, por otra parte, 
·de un país occidental que los car­
tagineses miraban como una re­
t írada en casos desgraciados". 

&asseur de Bourbour atribuía 
una particula rísima importancia ___ a 
la htstoria de las Antillas en la 
resolución del problema atlántico. 
Ahora bien Babcock, en Atlantis 
and Antiliá , estima que Antilia 
había sido el nombre de la Amé­
rica primitiva y de la Atlántida. 

Alrededor de este nombre de 
Antilia gira la idea del primitivo 
continente eoceno que se supone , 
por datos de la. geología, ~staba 
situado en med10 del Atlant1co, 
entre Europa, Africa y América, 
haciendo fácil la comunicación 
recíproca de estos países. Frac­
cionado por repetidos cataclismos, 
quedaron como partes flotantes 
las altas mesetas que constituyen 
la tradicional Atlántida en el ex­
tremo Norte y, en la parte media, 
los altos picos que recibirían des­
pués el nombre de Antillas. 

La hipótesis de Antilia es la si­
guiente: 

De acuerdo con datos revelados 
por la geología,. debió existiz: un 
continente med10 en el Oceano 
Atlántico que fué disgregado por 
los cataclismos de fin es de la épo­
ca terciaria. Este continente unía 
por istmos extremos a Europa, 
Afrlca y AmBriea; caso éste que 
se parangona con la hipótesis de 
la Lemuria, continente que se su­
pone de situación opuesta en la 
parte austral· del Océano Pacífico . 
que relacionaba al África y a Aus­
tralia con la América del Sur. Lo 
que la tradición denominó Atlán­
tida fué la parte mayor del con­
tinente hundido que quedó a flo­
te en la dirección del Noreste 
En el Sur, donde las aguas cu­
brieron la mayor parte de las tie­
rras haciendo alejar la Atlántida 
de la costa americana, los habi­
tantes que sobrevivieron encontra­
ron refugio en la misma costa, 
quedando a salvo en tierra fir­
me. La catástrofe separó así ele­
mentos de un mismo origen et­
nológico que siguieron distintos 
caminos en su vida; Atlántida, 
predilecta hija de la fortuna, apa­
rece entre las brumas del mito re­
ligioso como lote que , en la dis­
tribución del mundo conocido 
efectuada por los dioses, tocara 
a Poseidón , deidad del mar. Este 
y sus descendientes fundaron allí 
un imperio poderoso que se exten­
dió sobre un gran n úmero de is­
las y aun "más acá del estrecho 
hasta el Egipto y el Mar Tirreno", 
como reza la tradición pla toniana. 
Este imperio, de gran organiza­
ción política, militar y marítima, 
iría más tarde a extender hasta 
los confines de la tierra las in­
fluencias de la cultura. 

Diferentes fueron la suerte y el 
desarrollo de los primitivos ha­
bitantes del continente hundido 
que se refugiaron en la costa ame­
ricana. Errantes en desconocidas 
tierras, separados del contacto 
con la isla afortunada, por si ­
glos hubieron de permanecer e_n 
el aislamiento y en el atraso. Vi­
vieron en continuada edad de pie­
dra, situación . en que se mantu­
vieron algunos de ellos, quizás por 
su alejamiento de los puntos de 
América a los que se dirigieron 
las corrientes invasoras de la 
Atlántida. -

De esta: relación sucinta, que es 
la esencia de la hipótesis del con­
tinente medio del Atlántico, bau­
tizado con el nombre de Antilia, 
_puede deducirse en interés de la 
etnología; el mantenimiento de un 
origen común de las partes se­
paradas por las catástrofe_s ter­
ciaria y cuaternaria, tan solo di­
ferenciadas por man1íestac10nes 
de grado en su desarrollo; como 
también la conclusión de que por 
haber permanecido estacionario el 
elemento racial que quedó en 
América, libre de las influencias 
que hicieron evolucionar al de la 
Atlántida, pueda considerarse co­
mo el tipo más puro del primitivo 
autóctono. 

Las siguientes citas se relacio­
nan con este mismo asunto: 

M. de Lapparent, en 1906, ad­
mite que una cadena de islas 
atlánticas haya podido unir las 
Antillas al mundo mediterráneo. 

C. Malte-Brun, desde 1819, ano­
taba la tradición según la cual 
pudieron tener efecto migraciones 
del Aztlan (o Atlántida l en Amé-
rica . 

Los aztecas llamaban al agua 
Atl y era una de sus divinidades. 
Refiere el cronista español Gar­
cía ("Origen de los Indiosl'l que 
la región por donde aguardaron 
los aztecas a su gran legislador 
Quetzalcoatl la situaban al Este, 
región donde indicó Platón que 
estuvo la sumergida Atlántida. Al 
ver la abundancia de nombres re­
ma tactos por atl y con las conso­
nantes t, l, mudas o líquidas, su­
pone aquel autor que los pnmlt1-
vos fundadores de México llegaron 
por· las costas del Oriente, y que 
la abundancia de la silaba atl in­
dica el orig·en común con los po­
bladores de la Atlántida de Pla­
tón. 

Unger (Die versunkene Insel 
Atlantis! y Heer (Flora tertiaria 
Helvetire ) guiados por las analo­
gías de las floras, aflrt ~n la ~xis­
tencia de un continente terc1ano 
sumergido actualmente en el 
Atlántico, única explicación ima­
ginable para el porqué de la ana­
logía entre la flora miocena de 
Europa, la actual de América 
oriental y la terciaria de Groen­
landia. del Mackenzie, de Isla.ndia 
y ae- Spitzberg. 

Al depura r la tradición , ponien­
do de lado los aspectos míticos 
que la embellecen, de su fondo 
aparece la realidad de la exis­
tencia de un poder insular que 
por invasiones dejó huellas de sus 
pasos en distintas comarcas del 
mundo. Muy probable es que co-

"La zoología, la botánica y la 
paleontología confirman, pues, Y 
de una manera decisiva , la exis­
tencia de antiguas tierrns actual­
mente sumergidas en d Atlán tico, 
que en épocas pasadas fadlitaban 
las comunicaciones entre ambos 
continentes. 

"Un cambio tan profundo como 
el que debe de haber exigido la 
sumersión de la Atlántida no es, 
por otra parte, imposible, geológi-

(Continuación de la Pág. W ) . 
camente haolanao. Por el contra­
rio, la geología nos demuestra 
que tales cambios en la posición 
respectiva de las tierras y las 
aguas se verifican actualmente a 
nuestra vista, aunque de una ma­
nera lenta y gradual. 

la extenslon de Vene:oueia, l>re.. 
sentando una zona estrecha 
alargada, que , por estar casi tol 
rodeada por las aguas de un lll~ 
y un golfo, y asentarse en Punto 
de la corteza terrestre simpática 
toda clase ·de conmociones y tra,¡~ 
tornos, es caso que puede consi­
derarse como precursor de futu-

"Las islas de Margarita, Tortu­
ga, Coche, Sola, Testigos y demás 
de la costa de Venezuela, presen­
tan el aspecto de una tierra su­
mergida, y son además de la mis­
ma constitución geológica que la 
costa, lo que prueba que en un 
tiempo estuvieron unidas al con­
tinente". (Ameghinol. 

"El archipiélago que comienza 
con las islas de Trinidad y Gra­
nada y se prolonga en semicírculo 
desde Puerto Rico al Cabo Cato­
che, en Yucatán, pasando por Cu­
ba y Haití , marca una cordillera 
submarina, de la cual no serían 
las islas más que sus picos cul­
minantes (Gaffarel.--Etude sur 
les rapports de l'Amerique et de 
l'ancien continent). 

"Por otra parte, las islas de Cu­
ba, Haití, Puerto Rico, etc., pre­
sentan grandes depósitos de te­
rreno de transporte completamen­
te idéntico al que cubre las lla­
nuras del continente y contiene 
desdentados fósiles de la familia 
de los Megatéridos. Esas acumu­
laciones sólo pueden haber sido 
producidas por grandes ríos como 
el Orinoco y el Mississippi , que 
en otro tiempo conducían, sin du­
da, el caudal de sus aguas más 
lejos al Atlántico del otro lado 
de las Antillas. 

"Toda la costa de Nueva Gra­
nada, Venezuela y Guayanas pre­
senta indicios ev1tlentes de una 
invasión de las aguas del mar. 
Desde la época del descubrimiento, 
Colón ya había notado que la Tri­
nidad e islas adyacentes debieron 
en un tiempo formar parte del 
Continente". (Carta a los reyes de 
España, en la colección Navarre­
tel . 

Mi opinión es .que el archipié­
lago antillano formaba en primi­
tivos tiempos un solo cuerpo con 
la tierra firme de la parte Nor­
te de nuestra América. Las islas 
que lo componen quedan como 
restos visibles de esa unidad en 
lo que sobresalen de la parte cu­
bierta por las aguas. En algunas 
de ellas, volcanes que se creían 
apagados han ocasionado catás­
trofes, que ha presenciado nuestro 
tiempo, y que dan nota de que 
aún los combinados elementos que 
produjeron el hundimiento de sus 
partes bajas laboran sorcjamente 
en el área interior en que se 
asientan. Temblores de tierra lo­
calizados en determinada parte 
como en Cumaná, desde hace mu­
chos años, y los fenómenos obser­
vados en el Golfo de Cariaco, pro­
bablemente de origen plutónico, 
pueden relacionarse con la primi­
t iva formación general que, si bien 
cambió de repente en la super­
ficie, permanece todavía la mis­
ma con sus caracteres convulsi­
vos y sus ignoradas fallas en la 
depresión oculta por las aguas. 

ros cambios en nuestra costa nor 
te en la dirección de su firme: 
zi!-. Fune~to resultado de esos cam­
b_ws. sera, sm du9-3:, la desapa­
nc10n de es'.1 h1stonca península 
sobre cuya area, lentamente mi­
nada por el f~ror de los elemen-
tos, extenderan su manto las 
aguas del Caribe; arropando a la 
vez al no menos historico golfo 
de cuya memoria apenas quede el 
nombre de Triste con que lo de. 
signó Colón al extender, desde er, 
su vista al macizo continental con 
que su hazaña de moderno atlan-
te completó la redondez del mun-
do. · 

Tavera Acosta en su obra "Río 
Negro, Reseña etnográfica, histó­
rica y geográfica del Territorio 
Amazonas", nos da la siguiente 
relación hipotética sobre la prlml­
ti va formación americana: 

"Toda la región que bien pu­
diera llamarse "el corazón de la 
América del Sur", parece haber 
sido en épocas remotas el lecho 
de un gran lago o mar de agua 
dulce , por las visibles capas de 
aluvión y arenas que cubren estas 
llanuras, en cuya superficie Sll, al­
zan rela ti vamen te pocas serrab.ías 
de formación plutoniana. 

"Y no será quizás aventurada la 
hipótesis de que esa enorme can­
tidad de agua debido a alguna 
conmoción seísmica o a otra fuer­
za centrífuga cualquiera destro­
zase las rocas de las sierras que 
le servían de muro, buscando una 
extensión más amplia donde es­
paciarse; y que luego, en un des­
censo proporciona l, fuese quedan­
do en los grandes canales que for­
man hoy el Amazonas, el Plata y 
el Orinoco, con sus respectivos 
afluentes, cuyas cuencas ha debi­
do venir profundizando paulati­
namente la erosión de las aguas, 
particularmente las de los tres 
rios madres. El hundimiento de 
la Atlántida contribuye poderosa­
mente a la exactitud de la exis­
tencia de aquel gran mar Medite­
rráneo, cuyas orillas acaso limi­
tarían por un lado parte de las 
costas occidentales de aquella isla 
más grande que el Asia, y por el 
otro, las faldas orientales de las 
cumbres andinas, que quizás for­
maban el extremo oriental del 
continente asiático. Verificada la 
sumersión, las aguas se vaciaron 
rápidamente en el gigantesco pre­
cipicio formado por lo que hoy es 
el Océano Atlántico, es decir, co­
rrieron hacia el Naciente; y des­
de luego empezaron a aparecer las 
serranías situadas aquende !ª 

La Península de Paria , lengua 
1ue hunde su aguda punta en las 
ondas del Caribe que la rodean 
por todo su lado Norte , y cuya 
costa Sur se contempla en las 
mansas aguas de su golfo, unida 
debió estar a la isla de Trinidad 
en el primitivo bloque, como ha 
permanecido unida a ella por el 
fondo submarino. Basta echar una 
ojeada sobre el mapa para consi­
derar muy verosímil esta hipótesis 
en que la imagina~ión tiene la 
menor parte. Ademas, _su fo rma­
ción actual rompe la !mea regu­
lar de Costa Firme que corre en 

cordillera de los Andes y despues, 
gradualmente, vinieron a qued;,.r 
en seco los llanos de San Martm 
y Casanare: los terrenos planos 
de Bolivia, Brasil (Para-sil), Pa­
ran ay y las Guayanas (Ua-iana); 
las pampas argentinas; las sabi!-­
nas del Meta, del Apure ( Apurt ), 
del Guárico (U arico), las mesas 
de Barcelona y las campiñas de 
Maturin, hasta los terrenos bajos 
del delta del Orinoco. Y acaso 
fuera en esa época cuando se for­
maron los lagos Alpinos de la 
Parima y de Santo Domingo, cer­
ca de Barinas (la antigua Uarina 
de los indios), por haber quedado 
depositada el agua en las conca­
vidades superiores de cerros ele-

1 vados desde mil hasta tres mi 
metros sobre el nivel del mar". 

Aparte razones de carácter geo­
lógico, el inglés Spence en una 

(Continúa en la Pág. 84 J. 



1 

1 

Allegro marziale 

,~ .ú ~ 1 -· -: 1 - "' - - - . - ,. - - - • .ri - - - -. - -- _, -. - - . -
'- - - • . • V 

--= 
--··· -•• - 1'1"1 - r . - .. -TT - - -- '"1l - -6 

::. "111 

~ ----
. ,~ .ú ~ 1 J :i -·- - -·- - -. .- .,; - - -- - - ,.. -,. " -'- ... 1 1 1 

11¡fi 
" 1 -•• - "J I. - -. . -H ... 

n - ~ -- - ◄ ::. 

- -- -- -.... .... 
1-..! 

n • 

~111 

~ --
1 

-
... 

~ 

- -- -- -
--
• 

Arreglo para piano y canto 
o 

piano solo 

¡,,,---_ - ~ - -~ - ~. .... . - - . " -- - -, TT 'Sl ,.. 
f/11 .. - í 

1 

-- --· 
'"1l =; ~ ~ -

"'11 

------== .....-= 
j 1 .... ,. 

1 -·- - -·- - -- - - -- - - -_, 
1 1 1 -

- -- r - .... -
~ 

f' .,. 

B El H i711:no Nacional de los Estados Unidos de Venezuela , adoptado y consagrado como tal en 1881 por el presidente Guzmán 
11ª?Z-C0 , fue, hasta esa fecha, un canto patriótico que ha conservado la tradición hasta nuestros días y cuyo origen se remonta a 

epoca en que se operó en la patria de Bolívar-la magna transformación política del 19 de abril de ,1810. 
Juan Landaetn, un músico de inspira·]ión -popular y Vicente Salias, un poeta que murió en el cadalso por su contribución a la 

~~~pagal!da emancipadora, fueron los autores de•e.sa canción patriótica que prendió en el alma venezolana y que se inmortalizó 
Jo el ti tulo de "¡Gloria al bravo pueblo/" 
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serie de estudios acerca de su 
doctrina relativa a la Atlántida, 
nos habla de distintas ondas de 
inmigración que fueron hacia Eu­
ropa, y expone la alta cultura que 
encontraron lot conquistadores en 
América relati~a a la coloniza­
ción de la Atlántida. En oposición 
a los pueblos indios y de negros, 
las nobles razas americanas mez­
cladas se desarrollaron- en unión 

¡ATENCIÓN! 
Ahora cuesta menos la 

Leche de Magnesia 
de PHILLIPS 

¡ Rechace las imitaciones! 

de los atlantes con la cultura del 
viejo mundo. El acuerdo también 
d!" las tradiciones míticas y reli­
g10sas , entre otras las del diluvio 
y de las costumbres, la semejan­
za de las organizaciones civiliza­
doras y culturales, demuestran de 
raíz la influencia colonizadora. 

Como argumento especial expo­
ne Spence, como el primero, la 
aparición del . banano en Centro 
América e Indias Occidentales, 
planta que no tiene semilla y que 
no soporta zona templada la cual 
no vino a América sino po~ obra e 
Interposición de una isla tropical. 

A cita puede traerse también a 
Hiirbiger, quien trata acerca de 
las yerbas y algas que obstruian 
el Mar de Sargazo, entre las Azo­
res y las Antillas consideradas co­
mo restos de la Atlántida. 

Digna es también de referencia 
y mención una inscripción de los 
mayas, descifrada por Strath en 
Yucatán, en la cual él cree encon­
trar una clara descripción del 
hundimiento de la Atlántida. Se­
gún esta inscripción (reminiscen­
cia de los mitos astrales) un pla­
neta rozó la tierra y destruyó la 
parte tocada, lo que produjo el 
levantamiento de una nube de 
polvo que envolvió a la tierra en 
oscuridad durante dieciocho me­
ses. 

El célebre naturalista Buffon en 
su Théorie de la Terre dice, des­
pués de citar un pasaje del Timeo: 
"Esta antigua tradición no care­
ce en absoluto de toda verosimi­
litud. Las tierras absorbidas por 
las aguas son quizá las que jun-
taban a Irlanda a las Azores y 
éstas al continente de América; 
pues se encuentran en Irlanda los 
mismos fósiles , los mismos cara­
coles y los mismos productos ma­
rinos que se encuentran en Am.é­
rica, de los cuales algunos son di­
ferentes a los que se hallan en 
el resto de Europa". 

La moderna ciencia al desligar 
de la catástrofe · de la Atlántida 
antiguos mitos astrales del rela­
to platoniano ("perturbaciones de 
los movimientos celestes, después 
de largos intervalos a que si­
guen necesariamente conflagra­
ciones generales") así como tam­
bién hipótesis astronómicas pos­
teriores ("desplazamiento del e_je 
terrestre"), todo fundado en la 
Astronomía misma para contra­
riarlos, tiende más bien a dar ba­
se sólida a l hecho, relacionándolo 
con datos de la Geología , la Vul­
canologia, la Zoología y la Botá­
nica. Como ejemplos a este res­
pecto haremos en resumen al­
gunas citas. 

Duppa Croth en interesante es­
tudio intitulado "El Conejo No­
ruego y sus Emigraciones" se ex­
presa así: "¿Es probable que haya 

Ve s t L Q L o s~ .. 
existido alguna tierra donde ano­
ra se mueve el vasto Atlántico? 
Todas las tradiciones lo afirman; 
los antiguos anales egipcios ha­
blan de la Atláotida, como Stra­
bon y otros nos han dicho. El mis­
mo Desierto de Sáhara es la arena 
de un antiguo mar y las conchas 
que se encuentran en su superfi­
cie prueban que, ·en una época no 
más remota que el período mio­
ceno, se agitaba un mar sobre lo 
que ahora es un desierto. El viaje 
del "Challenger" ha probado la 
existencia de tres grandes cordi­
lleras en el Océano Atlántico, una 
que se extiende' por más de tres 
mil millas; y los brazos laterales, 
relacionando estas cumbres, pu­
dieran explicar la maravillosa se­
mejanza de la fauna de las islas 
del 'ltlántico". 

Sir Charles Lyell, padre de la 
Geología inglesa, asienta que: 
"Los profesores Unger y Heer han 
defendido con fundamentos botá­
nicos, la existencia anterior de un 
continente atlántico durante una 

(Continuación de la Pág. 80 J. 
parte del periodo terciario, por 
proporcionar la única explicación 
plausible que puede imaginarse de 
la analog1a ·de la flora miocena 
de la Europa Central y la flora 
actual de la América". El profesor 
Oliver, por otra parte, después lle 
mostrar cuántos de los tipos ame­
ricanos, encontrados fósiles en 
Europa, son comunes al Japón, 
se inclina a la teoría presentada 
primeramente por el Dr. Asa Gray, 
de que la emigración de las es­
pecies, a la cual se debe la co­
munidad de tipos en los Estados 
Orientales de América del Norte 
y la flora miocena de Europa, tu­
vo lugar cuando hubo una comu­
nicación por tierra desde América 
al Asia Oriental, entre los para­
lelos 159 y 169 de latitud, o al Sur 
del Estrecho de Behring, siguien­
do la dirección de las Islas Aleu­
tianas. Siguiendo este nuevo cur­
so pudieron haber hecho un ca-­
mino en cualquier época, Miocena, 
;?liocena o Post-Pliocena, antes de 
la l§poca glacial, a la región del 

Todos los Niños 

Quieren una Cámara 

HE aguí una cámara Eastman que lle­
na todos los requisitos 'del aficiona­

do a la fotografía: bonita, económica y sen­
cilla de operar- la "Target Hawk-Eye". 
Esta cámara es de tan fácil manejo que 
un niño de siete años puede sacar fotogra­
fías claras y nítidas. Y su precio-es di­
fícil creer que una cámara tan bonita se 
venda tan barata-es solamente dos pesos y 
unos centavos. 
Regale a su niño una camarita "Target 
Hawk-Eye" y será feliz por muchos años. 

KODAK CUBANA, Ltd. 
Zenea, 236, Habana 

río Amur, en la costa 1 del Asia del Norté. or enta¡ 
H. P._ Blavatsky, en su !abo 

y conc1enzud'? t rabajo ~ 
rra del M1steno", opina así: .. Jle• 
otros los europeos estamos ap 08• 
emer~iendo del fondo de un enaa 
vo ciclo ; y progresando hnue. 
arriba, mientras que los asiát:~ 

. Anemia 
Cansancio · Cerebral 
Agotamiento F~léo 
Debilidad Sexlial 

(Tomadlo cuando hayáis pro­
bado todos los reconstituyen,; 

tes sin resultados). 

(especialmente los indios) son ¡06 restos rezagados de las naclonee 
que llenaron el_ mundo en clcloa 
anteriores ya idos. Si los artoa 
arrancaron de los . arcaicos ame­
ricanos, o estos ultimas de loa 
arios . pr~históricos, es .'cuestión 
que nmgun mortal puede decidir. 
?e~o que deb~. haber existido una 
mt1ma c¡mex10n en alguna época 
entr~ _los antiguos- arios, los pre­
h1storicos habitantes de Amerlca 
(cualquiera que haya podido ser 
su nombre) y los antiguos egip­
cios, es asunto más fácil de pro­
i.Jar que de contradecir. Y proba­
blemente, si hubo jamás tal co­
nexión, debe · haber ocurrido en 
una época en que el Atlántico no 
dividía los dos hemisferios como 
ahora". 

El Dr. Heath, sabio investigador 
norteamericano, en su Perutiúl11 
Antiquities dice: "Tres veces 1~ 
Andes se sumergieron centenarea 
de pies debajo del nivel del océa­
no, y otras veces se elevaron len­
tamente a su presente altura. La 
vida de un hombre seria dema• 
siado corta para contar aunque 
sea no más que los siglos consu• 
midos en esta operación. La costa 
del Perú se ha elevado ochenta 
pies desde que se sintió la pisa• 
da de Pizarra. ~uponiendo_ qu_e ]t'•r. 

(Continua en la Pag .. _ 9• • 

If Z Asom/J1osa .. 
(Con tinuación de la Pág. 41 ). 

puestos ni se ha necesitado de : 
creación de alguno nuevo. En • 
Tesoro nacional hay en :i\~ 
cia se ten ta millones de uet­
oro. La liquidación del presu~ dt 
to de 1° de julio de, 1932 ª ran&t 
junio de 1933 arroJo un sobés dt 
de 700.000 bolívares, despu q1111 
cubiertas todas las partidas · 
lo integraban. . hecbOI 

Ese conjunto de_datos , de ·eencll 
indubitados, confirma;ª eC: tndlS· 
tic que uno de los fac or onornll 
pensables para c¡ue la ec establf 
nacional sea prosper~ Y da exte· 
es la no existencia de ~~lea ·n•· 
rior. Una política econo sóll 
cionalista bien _orientad:, 
reafirma Ja nac1onal!da · zaS '!!l 

Del ejemplo de la~ fi~:~r toCI""! 
nezolanas pudieran der~erl~ 
los p ai .s e s hispanoa nse -
grandes enseñanzas. E !OS 
que, bien aprovechad~!• p 
varían por !a . senda yol1 
material y rap1do deselle arc:)11 • 
tG. económico por q_ue Jl1 
patria __ de Ból!var. 



/ 
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11efa~era 
Pouyour-\'llle o 

r' E~ una de las últimas ca­
sas dé Sontay vive el h~­
norable Do~g, con sus h~­
fos, sus muJeres y s~ pri­
mera espos a , Ti-hoa 

..,,, de la Noche". La ciuda9- es 
·,-europea y los ~andarmes 
caá ta gobiernan sostien en que 
"'·ecesario acercarse a los fran­
el D para aprovechar el pr~gre­
_, la riqueza que han traido. 
",/r,J&!l las noches el h_onora~le 

fumando en su pipa, dice 
~oa que lo escucha deferen­:..ente• extendida frente a él, al ­
~ palabras lentas, medidas. 
ileclBlvas. o.trás de la casa de Dong hay 
1ll ¡itdin, muy peque~ito, ce!c~­
df por un vergel florecido ; y Jun­
W'I él otro, perteneciente a al­
pllOS otiéla. les franceses, por don­
!t~ pasean muchas mujeres jó­
illl18 y -hermosas. 

lllcQndidi ttas la .espesura Ti­
llDI las mira y las envidia, aun­
"8 le lnspil'an un poco de 
iledO, . -Is necesario, amiga-le dice 
11· esposa del comisar!o francés, 
• una de sus recepc10nes,-que 
cmozca usted a los franceses de 
ceica; que vaya a sus casas, que 
~ulste su amistad y que adop­
te sas maneras. Las mujeres con -
=~mos unir a nuestros dos 

Tl-hoa ha escuchado respetuo­
•ente y sigue esos consejos. Ha 
1m a casa de los blancos; y sa­
biéndose bien acogida, ha vuelto 
muchas veces. Conoció así a los 
oceldentales, que son simpáticos, 
lllantes y audaces; se vió rodea­
aa en seguida de ¡¡.J;enciones aca-­
rtclantes; escuchó frases que 
nanoa habían oído; se sintió en­
.aelta en una atmósfera cariño-

ª a. en una atmósfera que los 
hombres desapasionados de su 
Pila no saben crear . 

Y una tarde en____jque los rayos 
a del SOL hatiían sidq más claros, 
a Tl7 lllisbo penetrantes\ los perfumes, 

• a ha seguido a uno de los 
1s eztranJeros blancos hasta su ca-
l. • de Piedra, de donde ha salido 

:OClendo las caricias occidenta-_
que le parecen ahora asombro­
Y espléndidas. 

iJ:Ios l_os días. cuando cae la con; asiatlca, Ti-hoa se desliza 
ca urtivo paso, en la casa blan~ 

a ~nde ha encontrado, si no la 
il cl6n ,d"f)Or lo m~no:5 lJl, satisfac­
. s. Dienta e su curiosidad. Experi-
:s llequefii~ !l,Cre placer en hacerse 
1· 111 enain Junto a las rodillas de 
e POberl orado de piel blanca; en 
t "1eil e los brazos alrededor del 
e 11en:• como una occidental son-
e de la al~tny.lando todos los gestos 

Cllle ápr gria francesa. Nada tiene 
• ser encte!,. ~hora : h a llegado 
llilldasuna .civilizada, igual a sus 

a1n1gl:!,s. 

l.a indlscr · ;I< llllt h . ecion y la t raición 
IO. r.:ses~edes de todo el univer­
la ttuda 0mbre¡¡ _m~s viejos de 
l!!ttoa det li _los dlscipulos predi-t ~ o,,orable Dong le han 
Sciion . frases corteses, la 
~ su h evidente que ha caído 
~o ogar. Porque en el país 
~~•li u_n hombre engañado n o 
~ d~i¡ulo: únicamente se le 

ento oddas partes, si, en co-
1 ~l engaño, no toma 
, el segun los ritos. 

honorable Dong . sonríe. 

Sabe que Ti-hoa adopta las ma-
. neras francésas siguiendo aque­
llos consejos. Por la noche, ob­
servando -sus gestos, adivina lo que 
ella ha visto, lo aue ella ha he­
cho durante el día. Cuando Ti­
hoa se cubre con sus joyas de oro 
y se arregla cuidadosamente los 
pliegues dei vestido, es porque 
viene de casa del comisario, cu-

a las rodillas de Dong y le enla­
za al cuello los brazos promiso­
res. 

¡Gestos desconocidos por su 
raza l ¡ Gestos de bárbaros! Ti­
hoa se ha. traicionado a sí misma: 
Ha olvidado el rito secular y pre­
ciso que exigen las circunstancias: 
los ojos bajos, las manos juntas 
y las rodillas dobladas. en tierra. 

Manojo 
de 

Nervios! 

Nerviosidad que consume y deja hondas huellas 
en el físico y en el espíritu ! ... Esos nervios des~ 
equilibrados no necesitan un "calman te", sino 
un potente regenerador : Fitina. Fósforo vegetal 
asimilable, ejerce sobre el sistema nervioso una 
maravillosa obra reconstructiva, devolviendo la 
serenidad y la tranquilidad en forma definitiva. 

ya esposa es elegante. Cuando en'­
tra bulliciosamente. lanzando gri­
tos como de pájaro. es que ha to­
mado el té en casa de la muj er.del 
inspector, donde se charla y se 
murmura . Y cuando Ti-hoa ensa­
ya gestos menudos, es que ha pa­
. sado el día en la de la tesorera 
que tiene un salón elegante. De 
esa manera. el honorable Dong 
está, enterado por sí mismo de 
todo. 

Los días se suceden en la mis­
ma quietud. El honorable Dong 
quiere a6razar esa t arde a Ti-boa. 
Ella salta graciosamente, y, con 
palabras entrecortadas y muy 
dulces, se h ace pequeñita junto 

Ella a dvierte la expresion enig­
mática de aquella cara y la colo­
ración ceniza de las mejillas de ­
nunciando una cólera asiática. 

-¿Cuál de tus últimas amis­
tades, Ti-boa-inquiere él ~on voz 
sin modulaciones,-te ha enseña­
do estas cosas? 

Y la mirada de Dong, fría, bri­
llante y cruel, se fija en la des­
graciada y escudriña en su alma. 
Ella articula frases entrecortadas 
y sin sentido. 

La voz de Dong prosigue: 
-¿Has olvidado el rito que or­

dena callar a la mujer cuando 
el jefe h abla? 

Dong se acerca a pasos lentos 
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hacia Ti-hoa. La mujer culpable, 
desnudado el corazón por la mf­
rada implacáble, se arrodilla, ha­
ce tres prosternaciones de la cul­
pa y se arrastra, con la cara hun­
dida, a los pies de la silla litúr-
gica. * 

Se queda toda la noche ·así. 
postrada en el silencio y las ti­
nieblas. Sabe que está perdida y 
que la .espera uno de los castigos 
amarillos. ¿Cuál? ¿El hilo dq se­
da alrededor del cuello? ¿O el'su­
plicio de la balsa? Cualquiera que 
sea, nadie podrá librarla de él: 
ni su amante. ni los franceses om­
nipotentes que ignoran esos dra­
mas asiáticos. ¿Qué hará en ese 
momento el amante, por quien 
ella va a morir? Ríe, sin d:µda; y, 
como todas 'las noches, se divier­
te con las lindas mujeres de su 
raza, bebiendo licores que em­
briagan. ¡ Qué poca cosa será ella 
en su recuerdo! 

Alli está, curvada en la noche 
silenciosa y profunda. Las leyes, 
los códigos. las tradiciones, los 
ritos, pesan sobre aquella alma 
abandonada. El Asia rígida se 
apodera de aquel corazón y de 
aquel cuerpo miserable. Y cuando 
en la sombra una mano alcanza 
a Ti-hoa las bolitas de opio que 
adormecen el dolor, ella se resig­
n a al castigo que la lavará de su 
culpa, y se siente agradecida a 
esa precaución que le evitará el 
sufrimiento físico. 

Arrodillase de nuevo, siguiendo 
el ritual; alisa sus cabellos. anu­
da el turbante sobre su csbeza y 
pone las manos en sus rodillas. 

¿El lazo, el veneno o el infame 
suplicio de la balsa? . . . Espera 
cualquier muerte, resie;nada a los 
supremos decretos del cielo. 

* Mediodía. Sobre la corriente del 
río, en una balsa que gira sin ce­
sar, está atado un francés, san­
g-riento e irreconocible. Cortados 
los pies que lo llevaban un día a 
las citas galantes; cortadas las 
manos que hicieran ardientes ca­
ricias; vacíos los ojos que con­
templaron el cuerpo de la aman­
te; desgarradas las orejas que 
oyeron sus juramentos; arranca­
da la lengua que jurara la eter­
nidad del amor prohibido. 

Todos esos restos están envuel­
tos en un atado pequeño, junto 
al supliciado. Sobre el cnerpo san­
g-uinolento y oue todavía respira, 
Ti -hoa, ín tacta1 sui eta nor tres 
lazos de bambú retorcido, tiene 
los ojos clavados sobre el despo­
jo de sn amor fugaz. 

La trágica almadía no debe de­
tenerse en las riberas. La empu­
jan hacia la corriente. Así lo quie­
xe la ley inexorable. 

Hacia el mar lejano, seguida 
por los- cuervos hambrientos. co­
rre, balanceada nor las olas del 
río, la pareja culpable. 

* La versión oficial y la v6z pú-
blica aseguraron. que . el francés 
desanai:eció "TI una cacería. Nadie 
recuerda a Ti-hoa. 

Entretanto, en las calles de 
8onday los viejos notables y los 
fieles discíoulos saludan con res­
neto cuando nasa el honorable 
Dorie-. Es un hombre de Oriente 
aue ha sabido man tener inmacu­
lada la tablilla escrita . con los 
.nombres de sus antepasados. 
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L A historia del base ball 
blasona de personajes in­
mortales, héroes que la 
pátina del tiempo ha en­
noblecido y colocado en 

pedestales clásicos. . . Este es un 
relato reminiscente de una céle­
bre trilogía que glorificó la j uga­
da más impresionante del base 
ball; los protagonistas son Tinker. 
Evers y Chance; la jugada, es el 
"double-play". 

"Tinker a Evers a Chance" ... por 
espacio de diez años esta citación 
fulguró consistentemente en los 
seores de los viejos Cubs. Su no­
toriedad prendió la chispa del 
desaliento en los clubs rivales e 
inpiró a un bardo deportivo a 
atentar contra el sufrido arte de 
la versificación. 

Me consideraría muy egoísta si 
silenciara las estrofas de esta 
descomposición lírica; he aquí, 
pues, una traducción libre: 
" Es tas son las palabras más tristes que 

(existen, 
Tinker a Evers a Chance: 
Trío de tigres más veloces que páj aros, 
Tinker y Evers y Chance; 
Cru elmente punzando nuestra burbuja 

(de ilusión, 
Obligando a un Gigante a batear un 

(double, 
a Tlnker a Evers a Chance". 

Y aliviado mi espíritu , prosigo 
mi historia. Los Cubs-me remon­
to al año 1902- hicieron célebre 
el "double-play" por mediación de 
los jugadores Tinker, Lowe y 
Chance. Era la jugada más te­
mida en la Liga, pues con ella 
ganaban más juegos de lo conve­
niente. lo que hacía difícil con­
servar el equilibrio de las fuerzas. 
La crítica, en su eterno rol pon­
tificia!, aseguró en aquel enton­
ces que el trío m erecía el califi­
cativo de extraordinario, y que 
jamás vería el base ball una 
combinación más sagaz en la eje­
cución del "double-play". 

Pero, como generalmente suce­
de en la realidad, la crítica su­
frió un descalabro profético. al 
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aparecer el joven Johnny Evers, 
procedente de la ciudad norte­
americana formalmente llamada 
Troya, aunque sin r elación a la 
notoria Elena. Evers era un ver­
dadero Johnny: 19 años, 105 libras 
de peso y una sonrisa ingenua 
que servia de arabesco en un ros­
tro inocuo y prematuramente 
surcado de arrugas. Cierto dia, 
Johnny fué enviado a batear por 
Bobby Lowe . el segundo pilar del 
famoso trio. Conectó un "double", 
a pesar de que el bate lucía de­
masiado artefacto para él. 

Impresionado con el chiquillo, 
el manager de los Cubs, lo insta­
ló en la segunda base, en susti­
tución de Lowe. en la siguiente 
tarde. Los periódicos del próximo 
día. llevaban en el sumario de las 
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La historia_corrobora esta tesis 
de ,Tohnnv. Durnnte los años 1907 
y 1908. Evers y Tinker se insulta­
ban diariamente y en ambas tem­
poradas brillaron los "double- · 
plays" y los Cubs ganaron e 
campeonato . Como contraste. er>,­
el año 1909; ambos pactaron la , 
paz y la temporada languidecía; ---_- ___ -_._ 
perdiendo el campeonato los Cubs. < 

Se cuenta una anécdota muy 
graciosa sobre este particular. 
Frank Chance, que hubiera sido · · . 
considerado como la mejor pri- 1¡· 
mera base del base ball , de no 1 
haber sido un gran manager. lla-
mó a Evers y Tinker y les di.io: 

_ Este año se han comportado 
ustedes como hermanos y han ju­
gado desastrosamente. Como 105 
vea hablándose o cambiando mi-

\ Cierta vez, el notable cronista 
norteamericano, Grantland Rice 
Je preguntó a Johnny Evers:-¿Có­
mo es posible, Johnny, Que con 
tus 115 libras h aya participado 
en tantos combates personales y 
que hayas salido siempre bien 
parado? 

--Ah- respondió Johnny con 
aire festivamente fanfarrón-ea 
que yo poseo una derecha muy 
rápida y siempre inicio el ata­
que con la derecha, aun contra 
la doctrina de los grandes maes­
tros de la defensa personal .. . 

Hizo una breve pausa y miró 
atentamente a Grantland Rice, 
como para apreciar el efecto• que 
surtía sus palabras. Al instante 
prosiguió:-Y además, usted • 
habrá fij ado que siemore escojo a 
contrarios de 180 y 200 libras. S 
ef~c to es maravilloso ; después que 
desembarco el primer puñetazo, 
mis compañeros y hasta mis rl-. 
vales de club, s~ apresuran 1 
aguantar al grande, temerosos de 
que me haga polvo. Nadie s~ ,hl 
preocupado jamás de suJetanntéxl 
a mi. Ese es el secreto de mis -
tos pugilísticos en el d_iamante. • 
procedimiento es infalible. 

EVER.5 El ocaso de la trilogía _cláslc& 
del "clouble-play" acont~clo en ~ 
año 1910. Los Cubs hab1an gana 
do el campeona to de la Liga ~'!j 
cional, pero en la _S~rle M,un r 
fueron abatidos dec1s1vamei.te pode 
los Atléticos. En el Filadelfia 
Connie Mack, militaban. tre~ 
tros beisboleros que hab1a J 
do los pasos de Tinker, Evers 

anotaciones - o seores, el siguien­
te renglón: "Double-play", Tin­
ker a Evers a Chance. Y desde 
ese día, la vieja combinación que­
dó desnecha para dar cabida al 
nuevo trio. 

Johnny, como todos los fly-
- weights. era impetuoso y osado. 

Su primer con tacto bélico fué con 
el camarada Tinker. a raíz de una 
tirada del propio Tinker que frac­
turó el metacarpo de la frágil 

' ¡tno de Johnny. Desde ese mo­
ento declaró la guerra a Tinker. 
precisamente en ese estado de 
mistad la combinación chis­
ba con mayor vigor. Johnny, 

ya filosofía era la de un gue­
rrero homérico, exolicaba esta 
anomalía de la siguiente forma: 
;,Armonía en un team? No niego 
que es una bella cosa y quizás si 
sea hasta saludable para la moral 
de un club. nero no olviden que 
ño es armoma, sino ardor bélico 
-esniri t u combativo-lo que ga­
na juegos de base ball. Cada vez 
que sentía odio por .Tinker, trata­
ba de jugar me,ior para demos­
tnul~_J'¡ue1 yo era mejor aue él 

radas de ternura fraternal-. los de­
jo fuera del juego. Y como si es­
to fuera un es timulo para la ac­
ción bélica, al año siguiente en 
el campo de entrenamiento, Evers 
cogió un bate y trató de arran­
carle la cabeza a Tinker. Cuando 
llegaron a Chicago, Johnny esta­
ba como un pugilista en víspera 
de combate: ardía en deseos de 
pelear hasta con el umpire. En es­
ta temporada, los "double-plays" 
volvieron a florecer y los Cubs ga­
naron otro campeónato. Fué un 
año de vicisitudes en el terreno. 
Se jugaba entonces un base ball 
menos calculado, pero más in ten- , 
so y fibroso. Ganar un juego era 
cuestión de honor entre los _juga­
dores 
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Después de diez años de liga 
grande, Johnny alcanzó 115 libras 
de peso, aumentando su espíritu 
de combatividad. Estos diez años 
de servicio activo en el diamante 
están cuajados de episodios ague­
rridos que destacan la diminuta 
figura de Johnny Evers como el 
más pugnaz de los peloteros de 
liga grande. 

Chance. pero ,i 
No fueron creadores, .-., C(III 

consumados intérpretes. =• lOI 
la derrota de los Cubs, cayer~.,. 
clásicos y el público, !con ,-. 
ta creador de fetiches a J! idó­
transfirió todo su fervdor de Id 
Iatra a l trio triunfa or )IC­
Atléticos: Barry, Collins Y 
Innis. 1 del .-. 

Pero para la histor \ r :gvetl 
ball. los nombres de yin e;te un!' 
y Chance, están fuer e:

0 
¡os clá­

dos y considerados c~. 
sicos del "doble-play ·~er ft' 

Chance ha muerto. ra en IJ 
geta en negocios de tle~nY :gvetl 
Florida y el belicoso J~~ Jo que • 
se dedica a vender to tienda !ll1S'.' 
puede vender en una a}lortOII 
ta aue levantó con sdus 
su Troya atíÚrguesa a. -
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·chuck KLEIN, del Filadelfia Americano y 
juerte bateador , consume su turno al bate 
en el primer inning del fuego entre las 
ielecciones de los dos circuitos, celebrado 

en Com iskey . Park . 

,. ; :u ·--- -.., ... 

El campeón americano, en quien sus 
paisanos confían para la reconquista 
de la Co']Ja Davis: Ellsworth VINES, que 
Jué derrotado en un reitido match por 
el tenista australiano Jack Craw/orcl. 

Babe RUTH, que con su agre:sividad 
y defensa una vez más demostradas 
en el fuego inter Ligas, celebrado 
en Chicago, fué el factor decisivo 
de este interesante encuentro en 
que vencierott los representantes del 
jo-z;e n circuito. Aparece en l a foto 
pisando el " home" después de haber 
conectado un "homer" botando la 

pelota. 

Jack CRA WFORD, de Austral ta, 
que en el torneo de Wimbledon 
venció al campeón de los Esta­
dos _unidos, EllSworth Vines, en 

~~t~~nc':; ~ul:Sa~m¡;>Jta~~e,o~"!; 
de much~ significación, pues da 
a A ustralta mayores probabilida­
des de_ triunfo en las competen-

cias por la Copa Davis. 

Mr.,. Helen WJLLS MOODY, la 
reina del tenis, que ·una vez mds 
confirmó su fama al vencer en 
el torneo de Wimbledon, frente 
al conjunto de "estrellas" en el 

sport de los reyes. 
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Q~·L edificio. era llamado 
· el rascacielo del Cuarto 
Creciente", y sus construc­
tore~ habían querido que 
fuese -tan ·romántico co­

mo su nombre, ·Los acontecimien­
tos que allí se desarrollaron po­
co después de la llegada del padre 
Brown a Estados Unidos , fueron, 
en verdad , h:Mto románticos, sa­
tisfaciendo de esa manera las as­
piraciones de los arquitectos. 

Las últimas ventanas de una 
de las esquinas daban sobre un 
terreno que parecía un parque 
versallesco, con sus grandes ár­
boles y sus complicadas aveni­
das ; pero del otro costado de la 
casa, las ventanas miraban hacia 
la pared desnuda y sin adornos 
de una enorme construcción que 
servía de depósito de productos 
fabriles. En la parte interior del 
rascacielo, una recova ofrecía su 
sombra propicia. 

El interior de las habitaciones 
brindaba todas las comodidades 
de las construcciones yanquis. es­
pecialmente en la parte norte , 
que correspondía a la esquina li­
mitada por el jardín y el depósito 
de mercaderías. Los departamen­
tots constaban de dos piezas y un 
cuarto de baño, y se parecían en­
tre ellos tanto como los exágonos 
de una colmena. 

En una de esas piezas, el famo­
so Warre Wynd se hallaba sen­
tado ante su escritorio, clasifi­
cando papeles y distribuyendo 
órdenes con una rapidez y una 
exactitud maravillosas. Warren 
Wynd era un hombre minúsculo, 
e impresionaba como una perso­
na de débil constitución física , no 
obstante su . extraordinario dina­
mismo. Sus ojos, de una vivaci­
dad diabólica, atraían como ima­
nes; era imposible olvidarlos, des­
pués de haberlos vísto una sola 
vez. En su tarea de organizador 
de obras piadosas, aquel filántro­
pó había demostrado siempre 
grandes condiciones de clarividen­
cia. y en su trato cotidiano con 
personas de la más diversa con­
dición, había aprendido a definir 
un carácter con una sola mirada 
superficial. Decíase, por ejemplo, 
que había sabido elegir a la mu­
jer que más tarde sería su esposa 
entre las cinco mil que un día 
desfilaron, uniformadas, por las 
calles de la ciudad . Contábase 
también que resolvió en cinco 
minutos el destino de tres hom­
bres que se presentaron a pedirle 
ayuda: sin la menor vacilación, 
envió al primero a un hospital de 
enfermos nerviosos; el segundo 
fué llevado a un establecimiento 
de cura par.a los alcohólicos, y el 
tercero se vió convertido en valet 
del filántropo. 

Esa penetración psicológica le 
permitía ahora continuar orde­
nando sus papeles no obstante te­
ner en su presencia a un persona­
je de excepcional importancia: Si­
las T. Wandam, multimillonario y 
magnate del petróleo, cuya silueta 
se destacaba ante la ventana, so­
bre el fondo blanco de la pared 
desnuda del depósito fabril. War­
ren Wynd ocupaba una silla jun­
to a la ventana que daba al par­
que versallesco, y parecía no con­
ceder la menor importancia a la 
presencia del multimillonario. El 
valet de Wynd, un hombre enor-

me, de cabellos 'IIUbios, permane- · 
cía de pie detrás deJ amo, con un 
paquete de cartas en la mano; y 
el secretario privado, joven pul­
cro y elegante, apoyaba la diestra 
en la manija de la puerta, como si 
hubiese adivinado la intención del 
filántropo. 

Ese gabinete de trabajo era tan 
austero que parecía vacío. War­
ren Wynd había alquilado tam­
bién el departamento de arriba, 
donde guardaba todos sus pape­
les viejos clasificados y ordena­
dos en paquetes a su vez sujetos 
en grandes bultos debidamente 
atados con cuerdas. 

-Déle esos papeles al porte­
ro, Wilson,---ordenó Wynd al do­
méstico que tenía las cartas.-Y 
vaya después a buscarme el pan­
fleto sobre los clubs nocturnos de 
Minneapolis. Lo encontrará en el 

paquete ' G.!-" Lo pecesltaré dentro 
de media hora, pero hasta enton­
ces n:o me moleste ... Volviendo a 
.su proposición. señor Vandam, 
creo que es tentadora; no puedo,. 
sin: embargo, darle respuesta al­
guna antes de leer el informe que 
surja· de la encuesta. Lo recibiré 
mañana, y en seguida le telegra~ 
fiaré . Lamento mucho no poder, 
por el momento, anticiparle na.da 
definitivo. 

El señor Wandam pareció com­
prender que se le despedía. Su 
rostro amarillento expresó cierta 
contrariedad : 

-¿Así que debo retirarme , se­
ñor Wynd? 

-Le agradezco mucho la visi­
ta, señor Wandam-repuso el fi­
lántropo.-Y perdóneme que no lo 
acompañe. Tengo entre manos un 
asunto urgente que debo resolver 

VD. PUEDE HACER 
ESTE BIZCOCHO 

y estar segura 
I 

DEL EXITO 
Y Vd. puede hornear infinidad de otras 
cosas buenas que no· podría comprar en 
ninguna parte. A cual mejor, verdaderas 
obras maestras, si las hace con Polvo para 
Hornear Royal. Pasteles. Bizcochitos. 
Budines. He aquí más de 100 recetas, que 
miles de amas de casa consideran exce­
lentes. Se las ofrecemos todas juntas -
gratis--en el libro de recetas Royal. Basta 
con enviarnos e! cupón. 

No es cosa de magia. Pero los resulta­
dos la dejarán asombrada. Todas estas de­
liciosas recetas son fáciles de seguir. Y el 
Polvo para Hornear Royal asegura man­
jares lige/os, tiernos, exquisitos. 

Royal es el Polvo para Hornear hecho 
con Crémor Tártaro. Compruebe qué ma­
ravillosa diferencia produce RoyaL No 
deja ningún sabor amargo. Su acción es 
rápida. Sus resultados uniformes. Compre 
una latita de Polvo Royal. Busque la 
etiqueta roja con el nombre Royal. 

De venta en la~ buenas tiendas de viveres. 
De venta tambi.én en todas lat1 buenas tlen• 

---~~~::-=~~~~~---------~--
II A 

POLVO PARA HORNEAR 

1{_o y al 
·aa. de levadura Flei s'chOlann, S.A. 
Aparcado 782, Habana 

Sírvanse enviarme GRATIS el libro de 
recetas Royal, _para ayudarme en mi 
horneo casero, 

Nombre_ _ _______ __ _ 

Direcció~------ --~3_R_S_ 
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de i?medlato. Fenner-agregó, df. , 
rlg~endose ~ su secretario :-acom. 
pane al senor Wandam hasta su 
auto ... y no regrese hasta den­
tro de media hora. Necesito tra­
ba iar solo. Ya lo llamaré. 

L~s tres hombres salieron al 
vest1bulo y cerraron la .puerta 
detrás de el~o~ .. ~l enorme criado 
W1lson se dmg10 al lugar donde 
solía hallarse el })Ortero áe ese 
piso, '!{, los otros dos tomaron en 
dlrecc10n contraria, hacia el as­
censor, pues el departamento de 
Wynd quedaba en el piso ·14 del 
rascactelo. 

Habían avanzado apenas un 
metro. cuando advirtieron que en 
el corredor se destacaba la silue­
ta imponente de un hombre ves­
tido de blanco que, con acento 
digno de un r;mperador romano 
les preguntó : • 

-¿~stá el , 2:'íor Warren Wynd? 
-Si-repuso r rmner.-Pero en 

este momento· no puede atender 
a nadie. Soy su secretario. Si us­
ted quiere dejar dicho algo . ... -
Y el secretario se colocó Junto a 
la puerta, como para impedir que 
aquel caballero intentase pasar. 

-Así es-aclaró Wandam.-Yo 
vine a ofrecerle veinte mil dóla­
res, y me atendió como se irtien­
de a un postulante vulgar .. : 

-Pero yo no traigo dinero, sino 
un mensaj e--0ij o el recién ]lega­
do .- Warren Wynd debe escu­
char ese mensaje. Díganle que ha 
venido Ark Alboin, de Oklahoma. 
El objeto de mi visita es ... con­
vertirlo. 

-Le repito que el señor Wynd 
no recibe a nadie-insistió. el se• 
cretario.-Me ha dado orden de 
no molestarlo durante media 
hora. 

-¡Ustedes, los hombreS" del es­
te, no admiten que se les tnte· 
rrumpa !-protestó Ark Alboln.­
¡Y eso justifica el gran movimlen• 
to que viene del Far Wést! ·El se• 
ñor Wyind se dedica a difundir su 
vieja religión ya superada, y no 
quiere intervenir en el soberbio 
movimiento que inician en el Qt!O 
confin de la patria los Hijos del 
Espíritu.... ;Quien desprecia a 
los Hiios del Espíritu. desprecia la 
religión del porvenir! . ti 

-¡Bah , bah!-sonrió despee • 
vamente el millonario.-¡Yo co­
nozco muy bien esas religiones 
del porvenir! ¡Paparruchas;_!!; 
parruchas! ... ¿Se acuerda ""­
de la secta de los Intangibles? .. · 
Esos sujetos afirmaban que$ 
dían desmaterializarse en e es 
quier momento ... Y lo clert.o. 
que un día desaoarecieron. • · i: 
los cien mil dólares que ha 1 recolectado entre los cándld':a 
Yo . . . . para serle franco. ya 10 creo en nada de eso. soy··· 
que se llama un ateo. . . 

111
a1, 

- ¡Usted me juzga muY COII 
caballero !- replicó Ark AibOin ·fO 
aire de dignidad ofend1da--1p 
soy más ateo que usted! · · ·.111• nuestro movimiento no ha!_.,.. 
da de sobrenatural ni de, D"':~. 
villoso. Todo en él es cient1flcO.¡;. 
La verdadera sabiduría Y la el/Ir 
dadera salud se adquiere,n r piil• 
rando ... ¡Llenemos nuestr~. o,, 
mones con el aire de la Pa"'- ,,_ 
leste, y· entonces podremos, ·. 
la simple acción de nuestro 1 to. mover las montañas! · . .-. · 



,. 

. ,. consiste nuestro z;riov1miento! 
tros no• rezamos ... . ,Resp1-

¡!10So taJII:~ ·1e,· dudo-respondió con un 
- 0 el secretario Fenner. 

bOS~tada de sobrenatural !-con-
-, a Alboin.-¡El espíritu lo 

unudaeb todo! ¿Cuál es el signifi-
pue b · ·t ? :.A de la pala ra esp1n u ..... 
"""~riego, esa J)alab!a significa 
Ellj lelo de resp1rac10n . . . El es­
e ercu es f'l soplo con que Dios 
~ó a Ja estatuita. de ~arro que 

ibió el nombre de Adan ... _La 
~a. el progreso, todo no es smo 
•""íritu . -• · . . .. 
"'r -Y gracias al esp1ntu han 

~~guido ustedes prescindir de 
f~ntervenció_n d~vii:ia, dec_larán ­
dose ateos?-mamno el millona­
rio wandam.-No me parece mal. 

El secretario. contrayendo los · 
labios en una mueca que ocult~­
ba una amargura secreta, terc10: , -Ustedes pueden permitirse el 
¡Újo de ser at_eos. . . Yo, _franca­
mente. deseana que hubiese un 
dios si es que no lo hay . .. 

Los tres caballeros ª?virtieron 
súbitamente la_ pr_esencia de u_n 
cuarto persona¡ e s1lenc10so aue, se 
había acercado al grupo. ¿Cuan­
to tiempo hacia que había llega­
do el cuarto individuo? Ninguno 
de Jos aue discutían hubiera po­
dido decirlo ; pero era evidente que 
esperaba con paciencia el mo­
mento propir,io para an unc!ar una 
noticia importante. Ese cuarto 
-Individuo era el padre Brown. . 

Feroier, el secretario, experi­
mentó una pequ·eña sorpresa adi­
cional cuando rt>oaró en la sota­
na de Brown. El sacerdote for­
muló entonces una n regunta con 
respecto a Warren Wynd, y Fen­
ner le dió la misma respuesta 
que poco antes diera al prona­
Jandista de la secta de los Hijos 
del Espiri tu. 

-Es imprescindible que me per­
mita usted pasar ahora mismo­
exigió el sacerdote.-Lo único aue 
deseo es verlo. No necesito hablar 
con él. Esto le resultará a usted 
extraño, sin duda. . . Pero, efec­
tivamente, sólo quiero tener la 
certeza de_ que el señor Warren 
Wynd sigue estando visible. 
-El señor Warren Wynd está 

trabajando . . . -replicó el secreta­
rlo, irritadísimo.-1.Qué quiere us­
ted decir cuando h abla de su des 
aeo de comprobar si el señor Wynd 
eatá realmente - visible? . . . Aca­
bamos de dejarlo hace cinco mi­
nutos. detrás de est:t nuerta .... 
-b no pos hemos movido de aquí". 
ba senor Wynd, pues. sigue tra-

Jando ante su mesa .. . 
-Bien ... Entonces ... desearía 

ver si el señor Wvnd sigue go­
~do de buena salud. 

-¡Vava un antoio!-rió Fen­
ner.-¿y nor qué le interesa a 

, tsted tanto la salud. del señor 
• "Ylld? 

-Po_rque tengo· serios motivos :fª dudar del buen estado de 
u~ actual del señor Wynd_ 

b -,Oh! - exclamó alzando los 
i::,tas el millonario Wandam.-

. -- de supersticiones! ... 
ui;¡Veo Que _r_nis palabras exigen 
cerdo~Plicac1on-prosiguió el sa­
l>elln! --;-Y ~orno ustedes no me 
rendiJ:r~n s1qmera mirar por una 
!oda la h! et la puerta, les contaré 
la reco s ona ... Me paseaba por 
rrtend va, cuando vi aparecer co­
VUeita O ª un suj ;,to , que daba 
tenía c! la esquma. El tal sujeto 
'1llen a ra de irlandés, y era al­
lltesté u qmen en cü,:ta ocasión 
COIU¡¡¡ n gr~n servicio. Al toparse 
il!ipa~~~ el irlandés gritó: "¡Ah! 
CO hoinb 'lrown! ;Usted es el üni­
letrorr re c_apa~ de no inspirarme 
~Ptena: 1 ~ue día, padre! ... " 
-\Que¡ suJe\ inmediatamente que 

o acabab.a . de _cometer 

La Kola · granulada ASTIER es el más valioso auxiliar del atleta. 
Suprime el Cansancio • Multiplica la Energía 

De Venta en Todas las Farmacias 

algún acto reprensible . Y, en ' 
efecto. el encuentro conmigo no 
le aterrorizaba,' pues en seguida 
me hizo algunas confesiones .... 
bastante extrañas. Me preguntó 
si conocía a Warren Wynd. Y me 
aseguró: "Ese hombre se cree un 
santo ... ;Pero si supiese qué he 
dicho de él, se colgaría!" ... Y re­
oitió nerviosamente varias veces: 
' 'Sí: se colgaría! ... " Le pregunté 
entonces si él le había hecho al­
gún daño a Wynd, y el irlandés 
me informó: "Tomé una pistola 
y la cargué no con una bala, sino 
con una maldición ... " Respuesta 
singular. como ustedes ven. . . Si 
no he entendido mal, el irlandés 
gatilló su revólver descargado 
contra la pared del ras.cacielo. 
apuntando hacia este piso ... Esa 
era su maldición. . . Poco impor­
ta lo que yo le contesté . . . Cal­
mado por mis palabras, se aleió ... 
Yo encontré luego la pistola 

abandonada ... era un arma v1e.1a 
e· inútil .- · . . Hab~a sido cargada 
únicamente con un poco de pól­
vora ... Vengo, pues. a raíz de to­
do esto, a comprobar que el señor 
Wynd sigue gozando de perfecta 
salud. 

Funner, el secretario, se echó a 
reír: 

- Puedo res o I ver inmediata­
mente esá dificultad-dijo.-Le 
aseguro aue el señor Wynd está 
bien. . . Nin~ún disparo hecho 
desde la calle podría herir.lo ... 
Esta puerta es la única salida del 
departamento. Nosotros hemos 
permanecido aquí, sin mover­
nos . .. De manera que ... el señor 
Wynd continna en su despacho. 

-A pesar de todo-insistió to­
zudamente el padre Brown--de­
searía comprobar .. esas a firmacio­
nes. 

-¡Pero. señor!-chilló el secre­
tario. -;No me dirá usted que 
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cree en la eficacia de esa maldi­
ción del irlandés! 

-Usted olvida-intervino el mi­
llonario Wandam-que la profe­
sión de un sacerdote está hecha 
de bendiciones y de maldicio­
nes ... Veamos. padre: si el se­
ñor Wynd está bajo la nefasta 
influencia de una maldición, ¿por 
qué no lo libra u.oted de ella con 
una bendición?. . . ¿De qué sir­
ven sus padrenuestros, si no al­
canzan a n eutralizar la maldi­
ción de un irlandés cualquiera? 

-¿Hay todavía quien crea en 
esas estupideces? - inquirió el 
hombre venido del Far West. 
---Yo presumo que el padre 

Brown cree en infinidad de co­
sas raras-continuó Wandam.­
Admite, por ejemplo, que el cuer­
po de un san to pudo triplicarse 
para servir de reliquia a las tres 
ciudades que se disputaban el ho­
nor de haberlo visto nacer. Cree, 
también, que otro santo colgó su 
capa mojada en un rayo de sol , 
para que se secase ... No tend~á 
inconveniente, entonces, en adm1-
t:r que un hombre pueda esca­
parse por el agujero de la cerra• 
dura. desapareciendo en esa for ­
ma de una h abitación cerrada. 
En resumen: el sacerdote no con­
cede la menor importancia a las 
leyes de la Naturaleza. 

-Yo debo, de cualquier mane­
ra, atenerme. . . a las leyes de 
Warren Wynd-concluyó el se­
cretario.-Y tendremos que de­
jarlo solo, pues así lo ha ordena­
do. Wilson puede atestiguar que 
esa es la orden del señor Wynd. 

El valet que fuera en busca del 
panfleto vagaba plácidamente a 
lo largo del corredor. 

Observeu ustedes a Wilson­
con tinuó el secretario.-Irá a sen­
tarse en la banqueta del portero, 
y hará jugar sus pulgares hasta 
que Wynd toque el timbre lla­
mándolo. Y ni todos los sant_os 
del paraíso conseguirían que W1l­
son ni vo violásemos las instruc­
ciones del señor Wynd ... 

-A propósito de santos ... -co­
menzó el sacerdote. 

-Dejémonos de tonterías-pi­
dió Fenner.-No ouiero ser irres­
petuoso. nero sosteni;,:o qu~ esta 
conversación cuadrana me.1or en 
una iglesia o en un clau_stro .. . 
los fantasmas. amigos m10s. no 
pueden atravesar los paneles de 
las puertas que aquí vemos. . . El 
ambiente de los rascacielos no es 
propicio nara ciertos milagros .. _. 

-Pero los hombres pueden abnr 
hasta las puertas de este rasca­
cielo--repuso pacientemente el 
sacerdote.-Y yo los invito a que 
entremos ... 

-Sería el meior procedimiento 
para 011e vo perdiese mi emnleo­
ohservó el .secretario. - Warren 
Wyind no tiene nin<'ún_ 11:tei::és 
en conser-var un seP-retano md1s­
creto ... ni en escuchar esos cuen­
tos de hadas., 

-Es cierto--diio el nadre Brown 
-aue vn tengo una serie de creen-
ci3..~ a · las cuales usterles no cnn­
ceden la menor importancia. Pe­
ro seria inooortuno exnlicarles 
las razones que me !nquren a sos­
tener . esas creencias. Bastarían 
dos segundos, sin embargo, para 
abrir esta puerta ... y demostrar­
me que no estoy en lo cierto al 
dudar de la buena salud de War­
ren Wynd. 

Esta frase pareció agradar a 
Ark Alboin: 

-Me encantaría que el sacer­
dote hiciese un papelón-confesó. 
-¡Vamos! 

El hombre del oeste abrió la 
puerta y miró hacia el interior 
del departamento. A la primera 
ojeada descubrió que Warren 

(Continúa. ,m ln. Pán . Q< l 



E l t enor español J os é Luis 1'o rlnsa , ded ica esr:a f o t o a lus l ec t or es d e CARTELES , 
a quienes v isitara en br_ev e. 

H
ACE dos años oí hablar, Un día me dijeron que José Lms 

por la primera vez, de Tortosa había rehusado un con­
José Luis Tortosa. trato para ir a Hollywood porque 

Una chiquilla america- "la obra que querían darle no le 
na , de grandes e ingenuos gustaba . . . " Y que continuaba di­

oj6s azules, se acercó a mi escri- vidiendo su tiempo entre concier­
torio y con voz llena de emocióP tos , horas por radio y explicando 
me dijo en un susurro: "Ese ar- las película s de viajes. aventuras, 
tista español acaba de mandar etc., que carecían de diálogo y se 
inceremoniosamente al demonio, exhibían· usando una buena voz 
al presidente de la Compañía, ne- ("off stage") como conferencista. 
gándose a firmar un contrato . .. " Por un motivo o por otro, cuan-

La noticia era alarmante y a do de artistas españoles se habla­
la vez sensacional. Alarmante por- ba- y al decir españoles hablo 
que si los artistas españoles em• de todos los que hablan bien o 
pezaban a usar el "temperamen- mal la lengua de Cervantes- al­
to" de que tenemos fama todos guien mencionaba a José Luis 
los latinos, las posiciones respec- Tortosa .. . "es el mejor tenor es­
tivas de los que ganamos la vida pañol que hay en Norteamérica" 
al margen de los asuntos teatra- .. . "ha rehusado varios contra­
les, peligraba ... Sensacional, por- tos". "es muy temperamental" ... 
que jamás un artista "manda al "dice que no se va a Hollywooó 
demonio" al presidente de una porque no quiere volver fracásado 
Compañia, especialmente cuando como tantos otros latinos." 
se trata de firmar un contrato... Y después de escucharle cantar 

- Vamos a ver niña - le dije varias veces, aureolado por toda 
tolerante - explíquese . ¿De qué esta historia romántica de su tem­
artista se trata' Son tantos los peramento: de ser el único que 
que van y vienen que no he te- había opuesto viril resistencia a 
nido tiempo de clasificarlos en mi las pretensiones más o menos ab­
memoria. surdas de los que controlan el 

- El alto, pálido, de cabellos y asunto cinematográfico y teatral 
ojos negros , el cantante. en general , tuve deseos de cono-

Y añadió satisfecha:-Se llama cerle más íntimamente; penetrar 
Yosé Louis , y cada vez que ha ve- un poquito en los complicados !a­
nido aquí se detiene un momento berin tos de su espíritu. arran­
en mi mesa para preguntarme carie una página de su vida ¡ 
cualquier cosa. " darla a conocer a mis leales lec-

No hay duda, me dije: ¡es es- tares. 
paüol. . ! Nunca, empero, soñé que la en-

oe.sp.ués 'ie. vi ~u-chas ~eées, ca­
sualmente, mientras el cantante 
español. prestaba su voz como 
conferencista en la película "Áfri­
ca Habla" 

,. ................ . 

trevista con José Luis Tortosa se 
presentara de manera tan ines­
perada y a la vez interesante ... 

Un día una casa productora (la 
R . K. 0.-Radio l me invitó para 
ver privadamente su última ad-

qms1c10n sensacional: era un film 
presentando a la India en todos 
sus misteriosos aspectos ... La pe­
regrinación de un escritor joven 
y famoso a través del país de 
Buda ... Escenas genuinas, docu­
mentos históricos, sabiamente 
combinados con escenas de la fan­
tasía, para dar continuidad dra­
mática al mencionado film . Esto 
es, una película que pintando el 
amplio panorama material y es­
piritual de la India, tuviera a la 
vez el interés romántico de la 
"farsa", para satisfacer las exi­
gencias de los exhibidores y del 
público, individualmente . . . 

En el salón de proyección se en­
contraba también José Luis Tor­
tosa . . . 

Y con tanto interés - lo con­
fieso francamente-observé aquel 
film, como al discutido cantante 
español. .. 

Un poco ceñudo a veces--son­
riendo ligeramente otras-incli­
nándose de pronto sobre el res­
paldo de la silla que tenía en­
frente, como si quisiera escudri­
ñar más atentamente un detalle 
del film. . . suspirando decepcio­
nado o bien con las negras y ar­
dientes pupilas luminosas, fijas 
hipnóticamente en la tela de alu­
minio ... 

En otras palabras, el actor emo­
tivo , el temperamento ardiente 

p_a_ñol,. tomando" mi puesta-an 
c10 el Joven autor .. . 

De ~sta mani>ra se hilvanó 
en trev1sta . . . 

Entre _las cosas interesantes ·q 
me h abian contado del actor 
bresalía el hecho de que su ' 
dadera carrera era la de abo 
brillan temente aprobada e~ 
~niversidad de Oviedo, en 
na. J11:e chocaba que quien há 
escogido una carrera para la 
se necesita frío razonamt 
espírHu _sereno, ~~rácter agudo 
conciencia anch1s1ma se hub 
convertido en artista' esto es la 
antítesis del abogado: 'carácter ',o.. 
luble, espíritu inquieto, vibran'8 
emotivo, te~peramental, genero­
so. . . El artista lleva en su alma, 
con la emoción extraordinaria ele 
la leyenda de todos los · trashu­
man tes, el anhelo de plantar au. 
tienda cada dí_a. bail? nuevos ho­
rizontes; de Vivir vidas noveles­
cas; deambular por todos los ca­
mmos, poniendo en cada corazón 
un extraño y dulce sobresalto ... 
El abogado prefiere ·Y necesita la 
vida regalada, cómoda, frente a 
sus legajos marfileños • y bajo la 
severidad de sus togas sombrías . . 

Le preguntó a Tortosa :-¿C 
es que siendo abogado se ha COI\ 
vertido usted en artista ... ?-Pa 
ra poder ser artista-me con 

' JJ r: r/.1 :rr:cha a i z r¡ui c rcla: el tenor espa1iol José Luis Tortosa-que 
cu 11fc r ,:- 11ri -5 f(l r n " I n dia Hab la"- Richard Halliburton, autor de 

Y nues tra redac t ora Mary M . Spaulding . 
( R. K. O. Foto.) 

que represen ta n uestra raza de 
conquistadores y de hidalgos, mo­
viéndose en la luneta y absorbien­
do o criticando mentalmente ca­
da detalle de la película, con la 
misma· rapidez que pasaba aqué­
lla ante nuestros ojos. 

AJ' terminarse la proyección de 
"India Habla" -que es el título 
del film que nos ocupa- fui pre­
sentada a Richard Halliburton, el 
escritor y aventurero cuyas expe­
riencias en el Oriente dieron ma­
terial para la misma , y a José 
Luis Tortosa. quien declaró con 
singular galantería, muy digna 
de la fama que sigue a los hidal­
gos . que "me conocía y admiraba 
desde hacía muchísimo tiempo .. " 

- El señor Tortosa está encar­
gado de explicar la película en es-

ta-tuve que con_vertirme en 
gado ... -Y contmua: , · 

-La carrera que hab1a e 
do cuando de estudiar una 
rrera se trató, fué la de 
cina. Había tetmin0;d~ mi 
llerato bajo los ausp1c10s del 
-de ahí parte mi enorme 
cimiento del mismo- (in 
con exquisita ironía) Y mle 
determinó enviarmE: indmde 
mente a la Univers1da 
drid. Pero estábamos en t! 
nes. Una tarde, en cier 
juvenil, me pidieron qju~en 
ra.. Y como era el , o 
fresco del grupo, cante sir,, 
rar a que se reanudara d. 
tación. . . Un profesor :n 
que se encontraba pres 

(Continúa en la 
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f i I U Et :t f ••• 
acercó a mí y muy · emocionado 
me anunció que poseía una_ voz 
estupenda ... y que era un cnm_en 
que dedicara mi vida a cualquier 
cosa que no fuera canta r . . . . . 

Mas. la severidad paterna _eXI­
gía que fuese una carrera sena la 
que emprendiese y a la Umver­
sidad me llevé mis sueños, tan 
inesperadamente surgid os en 
aquella tarde, de convertirme en 
un gran cantante ... Sin _embar­
go, si dentro del alma esta el ar­
tista nadie puede arranca rle de 
allí . '. . Para mí. la vid~, los es­
tudios, la carrera, hab_ian per­
dido su encanto. Un dia le dl¡e 
a mi padre que rl'o sería un buen 
médico. pues todos ffilS anh elos 
convergían hacia el tea,:º . . Y que, 
venciendo cualquier op9s1c10n, se­
ría cantante o no sena _n_ada .. : 
y ante mi absoluta dec1s10n m1 
padre contemporizó: "Bien, te p~­
garé los estudios de ~anta el d~a 
que me traigas un titulo acade­
mico después· puedes seguir la 
carrera que . más te convenga." 

La Medicina era carrera muy 
larga. . . Ahora tenia J?risa por 
llevar a mi padre el t itulo que 
me abriría las puertas para en­
t rar en el único paraíso a nhela­
do. . . Me acogí, pues, a la abo­
gacía y en tres años hice _ la c~­
rrera , presentando cada ano m~s 
asignaturas de las que estaba o!Jh­
gado a presentar. . . Es posible 
que mi padre tuviese la esperan­
za de que una yez C;0nver~1do _en 
abogado olvidana mis s~enos ll!­
veniles ... Empero, el dia que ,e 
llevé mi título académico le re­
clamé su promesa . . . Y . como 
buen hidalgo mi padr~ me man-
dó a estudiar a Maan d. . . . 

Poco tiempo 'después me_ fui a 
Italia y continué mis estud10s ba­
jo la dirección del· ma~~tro Lu­
cen tí, bajo que !il?ªrec10 en la 
Academia de Mus1ca de Nueva 
York, antes de abrirse _el Metro­
politan Opera de la misma ciu-
dad. . d 

-¿No se arrepintio nunca e 
haber abandonado una carre~a 
tan hermosa como es la abogac1a 
por la inquieta y cruel carrera del 
arte ... ? - preguntamos. 

José Luis Tortosa se queda un 
instante silencioso. . . .-No, no 
me he arrepentido jamás de ha­
ber seguido mis inclinaciones ar­
tísticas. El teatro me ha da90 
muchos disgustos, pero tambien 
muchos instantes de satisfac­
ción . . . ¿ Y acaso no vale un ~t?­
men to de felicidad, bebido av1-
dani.ente, toda una vida de do­
lor ... ? 

-El arte además, ofrece mu­
chas compens_aciones ... -éontil'tÚ!1: 
- El día de mi debut, que ocurno 
en Ita)ia marca el acontecimien­
to más grande de m! vida. ¡~as 
emociones de aquel dia bastarian 
para ,~lenar toda una existen­
cia ... . 
· -¿ Y después? -interrumpimos 
nosotros. 

-Después fui a. Maartd, con u_n 
nombre ya hecho y un porvemr 
ase~rado.-Y se contradice-ase­
gurado no, puesto que el porye­
nir de los artistas es una cosá m­
segura y accidentada . . . 

- Aparecí en eJ Teatro Real <!,e 
Madrid en el ano de 1928, baJo 
los auspicios de un buen contra­
to. De allí pasé a varías capitales 
de Europa. . y por último vine a 
la América . . . · . 

- ¿Qué sueños traía? - inqui­
rimos curiosamente. Y esperamos 
cfue el actor español ha de de­
cirnos que su:¡ sueños giraban al­
rededor de convertirse . (ln otrQ, 
Valentino ... Pero~nQs eqú1vocamos. 

TortoslJ,.. ~ino a los E. U. para 
apar~cer eh la ópera "Camien" 

(Continuación de la _Plig. 90 ). 
que iba , a filma,r la casa pro­
ductora Warner Brother s. Mas a 
causa d_e la crisis econó_mica que 
comenzo en tonces a perfilarse con 
siniestros caracteres, cada com­
pañía se sometió a un plan drás­
tico de economías. Obras como la 
"Carmen" ~uestan mucho dinero 
y la producción fué suspendida. 

Algunas ~asas ·productoras· ofre- · 
cieron al Sr. Tortosa oportunida­
des para aparecer en la panta­
lla, pero, o biep. eran obras que 
no hubieran anad1do prestigio a 
la carrera a r tística del mismo 0 bien las condiciones no convenian 
a quien ha sabido mantener ~u 
absoluta independencia espiritual 
en una época en que estrellas de 
importancia aceptan las más tris­
tes claudicaciones ... 

Aquí nos parece oportuno con­
tar una anécdota- que supimos ha­
ce tiempo respecto a nuestro en­
trevistado de hoy, y que prueba 
la independencia que dej amos 
apuntada. En cierta ocasión, y con 
motivo de algunos conciertos que 
preparaba el artista, un indus­
trioso semita, sabio en los requi­
sitos de la pror.aganda, vió en 
el cuarto de aquel una espléndida · 
fotografía de Alfonso XIII, dedi­
cada cordialísimamerite al "gran 
tenor español", con motivo de su 
actuación en el Real de Madrid. 
Y como en Norteamérica -que 
es ... un país demócrata- I!ada e.&­
tusiasma tan to como ·aquellas co­
sas que tengan conexión con la 
realeza, nuestro propagandista pi- • 
dió que le dejaran usar aquella · 
fotografía para lanzar una cam­
paña aparatosa de {>Ub!icid:i,d 

'(Continúa en la Pág. '.97 ), 
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verso, y cuyo costo, a pesar de su 
e:vquisitez y de lo bien que va a 
quedar en este sobre, 'sea apenas 
de diez centavos? . 

iMADRES! 

¡OH! Qué apetitoso 
es ese plato 

u tndlgestióñ, la ace(lía, y el flato 

~t':n~r~ri~ot0::shlª~e~~~;}~s~ i~ 

J
elf1ctdad. Sa_ be que p~e~e coi:ner cuanto 

era sin temor a 1_nd1 gest1ón porque 
pués de cad'i comida toma un poco 
Magnesia Bisurada. 

Usted tambi<in PU€de ma~1te11er HU 
eet6mago en .buen estado s 1 hace lo 
mlllDO- La Magnesia Bisurada elimina 
la tndtgestión, la acidia, los eruc tos y 
d nato en tres minu tos y res tablece la 
normalida d del estómago en pocos días. 

En todas las botic;as estfl de venta la 
)(agitesia Bisurada y cualquier farma- · 
dllttco le dirií. que no hay nada mejor 
_Pira la atedia y la indigestl6n. Prul!bela 
"1 convérlzase. 

INJERTOS ORIGINALES 

En el Jardín Botánico de Brook­
lyn se están l!evando a -cabo una 
serie de injertos sumamente cu­
riosos. En las plantas de tomate 
crecen perfectamente los guisan­
tes si se injertan debidamente; 
ambas frutas crecen juntas en el 
mismo pie. 

También se han hecho injertos 
de tomate en la patata. Ambas 
plantas son de la misma familia y 
el injerto prer.de con facilidad. 

Ni la patata ni el tomate crecen 
si se les injerta en plan tas de ta­
baco. La nicotina mata el injerto; 
en cambio la petunia prende en 
seguida en el tabaco. 

Por regla general es fácil inj er­
tar vegetales de la misma familia, 
y casi imposible hacer que prenda 
un -injerto entre plan tas de dif e­
ren.te familia. 

VestiQios ... 

su densa población, adelantada en 
las artes y las ciencias, que al ver 
que su tierra se hundía bajo las 
aguas, se retiró parte al Oriente 
y parte al Occidente poblando así 
los dos hemisferios? Esto explica­
ría la semejanza y estructuras ar­
queológicas, y sus diferencias, mo­
dificadas y adaptadas al carácter 
de sus respectivos climas y pai­
ses". 

•r 'l,f/lf. llLA/J/DIJ (Continuación de la Pág. 84 J 
., • Andes se hayan elevado unifor­
Ar_ lA ~--¡• memente y sin interrupción, se­
~ .,..,, ~ tenta mil años deben haber trans-

Y muy recientemente (1924) 
nos dice el abate Moreux en ¿L'­
A.tlantique-a-t-elle existé?: "Du 
ran'te toda la época primaria y la 
·secundaria Europa estaba unida­
a la América del Norte por un 
vasto continente; lo mismo que 
Africa y la América del Sur. En­
tre estas masas surgidas corría ya 
la famosa depresión mediterrá­
nea, interrumpida en diversas 
partes por grandes manchas de 
tierra firme o de lagunas que los 
movimientos sísmicos hacían des­
aparecer unas después de otras. 
En la época terciaria , en que la 
gran cadena Alpina llegó a suce­
der a la cadena liercyniana naci-

-¡Es de lo más delicioso que 
te puedes imaginar, Clotilde ! De 
Jersey tupldísimo, que casi parece 
IIOlamente seda formando boleri­
to f una riquísima corbata de sa­
tln ... runa preciosidad! 

-¿Sí? ¿Y cuesta mucho? 
...,.¡Una bagatela! Noventa y cin­

co centavos . .. 
-¡Qué maravilla ! 
El pobre hombre volvió a gol­

pear -con su monedita en el mos­
trador. · 

-Señorita ... ¿Tardará mucho 
lodavia en atenderme? 
·ta empleada,-porque la escena 

ocurria en una oficina de Co­
¡Te()s-lo miró despectiva, en un 
mtazo vertical de arriba abajo y, 
concedléndole!a misma importan­
cia que si s.e tratara de un bicha­
~ Inocuo, prosigllió diciendo a 
1118 ·compañeras : 

-Tendrían que ver el abrigo 
que me acaba de regalar mi no­i\ls una verdadera exquisitez. 

a que lo estrene, se van a rorr de· envidia esas chusmitas ~tas de Loñ.yip!etro. que andan 
ibdose un pisto bárbaro con 
1~os de piel_. .. . de gato; a la 
. .. 8!! ve ... 1.Ta, ¡a! 

:-:-iCotno es? 
·°lf\íevamente el infeliz ciudada­
~e se hallaba· al otro lado del 
corr &.f ºr 

1
hizo notar su presencia 

~~o i>ec tos dados a la madera 
a veinticinco minutos que lo 

• . esperando! 
¡tefíor!ta 

lOlvt&rÍgida mirada con que lo en­
Por a interrumpida, le quitó 
y la completo las ganas de hablar. 
. IIQa c emple_ada explicó entonces a 

_¡;!lm,Paneras: 
llal azgurense: es · de lana diago­
Pllflos 1:f• crn cuello de astrakán y 
llonact e o mismo, mangas abu­
!llado as y botones de metal cro­
tado. ·" me queda que ni pin-

Ira bata lllle ~el s nte. El hombre tenía 
C:O.. y 10ª1;i (os remedios heroi--sefi . zo. 
lllllabu13!]ª-<iijo, con toda la 
¿IIUl.lfe t de que era capaz_· 
~ esta ener la bondad de darme 
l!le artJnu,ma color verde pista­

retes ca'ffli:nte perforada en 
· ' ca.n todo el "ensemble"· 
... ~~nte adornado. anllca~ 

currido antes de que alcanzaran 
su presente altitud. ¿Quién sabe, 
pues, si la fantástica idea de Ju­
lio Verne respecto al perdido con­
tinente de la Atlántida puede es­
tar cerca de la verdad? ¿Quién 
puede decir que en donde está 
ahora el Océano Atlántico, no 
existió un continente primero con 

,,(a meca del Cine-
meca también de la Elegancia , 
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flúida que penetra profundame nte e n los 
poros y estimula y purifica los pequen.os 
tejidos. Delicadam<:nte perfumada con perfumf:' 
La Cherte . Satisface a la mujer más pulcra. 

Distribuidores para Cuba: 
Droguería Sarrá Habana 

NO OESCUIOEN LA SALUO OE SUS HIJOS 

CUANDO LOS NIÑOS ESTAN FALTOS DE 
PESO. DE CIEN CASOS, NOVENíA, CEBEN 
SU ESTADO A LA FALTA DE NUTRICION. 
CONSECUENCIA DEL EMPLEO DE ALIMEN· 
TOS POCO APROPIADOS. 

CON El EMPLEO DE LA LECHE "ORYCO". 

MILLARES DE NIÑOS HAN RECOBRADO SU 
SAL UD Y PESO NORMAL 

CONSULTE A SU MEDICO. 

THE DRY MILK CO. 

15 PARK ROW. NEW YORK 

da en la época precedente y un 
poco más al Norte, el antiguo y 
el nuevo continente hasta enton­
ces reunidos se separaron, y del 
hundimiento nació el Océavo 
Atlántico actual. El examen de los 
fondos marinos muestra , sin em­
bargo, que esta gran cuenca no 
descendió en un solo bloque bajo 
las aguas: de Norte a Sur una 
larga arruga en la parte media 
formó dos valles profundos cuyos 
flancos, más o menos separados, 
debieron~si nuestras teorías son 
exactas--~ presentar regiones sís­
micas bien marcadas desde la 
época de su formación. Como sis­
micidad y volcanicidad van siem­
pre a la par, las vertientes muy 
inclinadas son regiones privile­
giadas para los ternblores de tie­
rra, al paso que allí se encuen ­
tran también quebraduras de la 
corteza terrestre, zonas de débil 
resistencia, en que no tardan en 
instalaree los volcanes". . 

En esta arruga que el autor tra­
za entre el 50\> de latitud N. has­
ta un poco más allá del 50\> de 
latitud S., meseta submarina _en 
forma de S alargada desde las 
tierras árticas ("que se ligan di ­
rectamente con las de Islandia, 
tierra por excelencia de las ac­
ciones plutónicas") hasta los tres 
islotes de Tristán de Acuña, Die­
go Alvarez y Gough . en el extre­
mo antártico, queda comprendida 
la meseta submarina de las Islas 
Canarias en el cruce de la gran 
quebradura atlántica y de la de­
presión .mediterránea "donde el 
volcanismo se ha instalado desde 
las primeras edades de la tierra". 
l):n esta región y sus proximidades 
es en donde precisamente se si­
túa la Atlántida. 

Del mismo autor · tomamos lo 
siguiente: "Hace algunos años 
(1911), un naturalista francés, M. 
Louis Germain, estudió la fauna 
y la flora de las Azores, de Made­
ra, de las Canarias y del Cabo 
Verde, y sus conclusiones son en 
extremo interesantes. El conjun­
to de las observaciones prueba, en 
efecto, que en plena era tercia­
ria estos cuatro archipiélagos for­
maban una -tierra unida al Norte 
a la Península Ibérica, al Sur a 
la Mauritania , mientras que al 
Oeste esta prolongación continen­
tal a lcanzaba a las Bermudas y a 
las Antillas" . 

La siguiente conclusión del aba­
te Moreux es categórica en punto 
de la existencia de la Atlántida : 

"Pienso que científicamente en 
este caso la duda no podría pero 
mitirse; sí, la Atlántida existió 
allí donde la situó Platón en la 
región en que se chocan ias dos 
grandes quebraduras atlántica y 
mediterránea, una de las partes 
más instables de nuestro planeta. 
Y un día tenebroso 'en que la tie­
rra fué sacudida por grandes tem­
blores, aquella comarca inhospi­
talaria se hundió súbitamente, ~ 
el océano en un raz-de-marée for­
midable se arrojó sóbre su víctima 
seoultándola n::a.r::a. síP:mnrP: h~.in 
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[IE los factores importantes nea diagonal del que se llama to perfectamente remediable, pe- otros, a la vez que hace r.esaltar ]f. 

de la belleza, ninguno es corte cuadrado, tien e el mismo ro que requiere mucho más t ra- perfección donde existe y es d 
más injustamente ignora- efecto, pero un corte V, siempre bajo, perseverancia y espírit u de efecto favorable al mismo .tlem~ 
do que el cuello, y pocos da la ilusión de prolongar el sacrificio que el plan t razado pa- que para el cuello, para el 'rostro 

. son de _efecto más deci- cuello. . . . ra las dueña~ de cuellos cort~s. eo el q_ue aminora _la tendencia • 
s1vo en ~¡ con¡unto. . El col~r es tamb:en de gran 1m- Par_a i:educ1r la papada, es 1~ - la. flacidez de los tejidos qu a 

Con cuanta frecuencia escucha- portancia. La duena de un cuello prescmd1ble observar dos senc1- de¡ando el paso del tiempo y~ 
mos, ante una mujer bella, en- demasiado corto, que desee simu- Has reglas primordiales: la una, el cuerpo, poniendo en relieve Í!II 
tusiastas elogios de sus ojos, su lar, debe cuidar de nunca poner- conservar la cabeza siempre er- mejores líneas. No con exágerada 
boca, su cabello, sus manos, su se colores vívidos ni oscuros en guida, imprimiendo al cuello la rigidez, que resultaría afectada ,. 
cu~rpo, y qué pocas . vece_s. hay torno del cuello. S\ el traje es máxima tensión :que sea posible, poco gráci~. pero con clerta·natpt' 
q~ien exclame:- ¡Que grac1l y os_curo o de coloi:_ vivo. debe po- y la otr:i, dormir _con una so)a ral!dad airosa, que no . debea 
airoso es su cuello! nersele un pequeno cuello blanco almohadita pequena, y todavia avergonzarse de estudiar ante tl 

Y sin embargo, lectoras mías, o . eterna, preferiblemente alar- mejor, si se tiene la ~uf_iciente esp~jo, pueden levantarse el!aS ca­
esa mujer, con facciones de re- gandolo al frente. en forma de pe- fuerza de voluntad, suprmu.r has- bec1tas, un tantito complacldaa- y 
gularidad clásica, ojos grandes y chera, hasta la cintura. ta esta almohadita. orondas de su lucimiento y sau.;.· 
expresivos, cabello abundante y La posición de la cabeza es, De nada serviría hacer con cien- fechas de saber que observan la 
ondulado, y piel satinada no po- asimismo, de primordial impor- zudamente los ejercicios que a posición que mejor cuadra a 111, 
dría ser bella si su cabeza'. surgie- tanela, y si convien e a todos los continuación describiré. dos o tres aspecto 
se de· entre sus hombros, soste- tipos de mujer llevar la cabeza veces al día, si durante el resto Sentadas estas dos bases pd 
D:ida ~or un cuello harto corto, o siempre ergui~a. no sólo por el del día se deja caer lánguida- mordiales . .de la posición ·del oue. 
s1 la_lmea de su m_axilar inferior efect(!_en la silueta ~eneral, sino mente la cabeza. dobla~do el cue- llo durant~ las horas de ·viiülla ,. 
perdiese su .~orte mtido, fundién- t~mb1en para combatir la tepden- llo y aflojando sus te¡1dos. como l~s. de sueno, pasemos a los eJer­
dose con un cuello demasiado c1a a papada o arrugas ; és im- posición habitual O bien si qu- c1c10s que pueden ayudar a- ·dll,<¡ 
grue.so, o si el cuello de largo co- prescindible para la mujer que rante la noche ;e apoyá la ca- minuir la doble ·barba insidloa 
rrecto- tal vez excesivo-mostrase desee hacer su cuello lucir más beza contra almohadas tan altas enemigo de la Juventud y·la ~ 
ur:a magrez_ que diese lugar a di- largo de lo que rE:_almer:te es. que tambir 1 doblan el cuello, lleza. . . 
mmutos pl!egues a cada moví- Con estos pequenos cmdados, el acercando la barba al pecho· sin Como todo e¡erclclo f1sico, ee­
mien to, contradiciendo la juven- d~fecto de u1;1 cuello corto queda- que puedan bastar para contra- t os resul~an de doble efecl;o cuan­
tud del rostro. . ra, no remediado, ya que eso E:S ~e rrestar los malos efectos de tales do son eiec~tados delante de una 

El cuello es tan modesto que todo punto imposible, pero s1 d1- costumbres los contados minutos ventana abierta, comblnándolu 
rara v~z destaca su perf~ción en simulado hasta tal ~unto que ape- de ejercicio, cuyos resultados se- con respir_aclól)- ~rotunda, y con 
el con¡unto de una mu¡er bella, nas s1; note el con¡unto. _lo ~ual , rían completamen te perdidos. e) pensamiento fl¡o en los eJercl-. 
pero no por eso deja de ser un despues de todo, es la fmal!dad c10s y el resultado que con ellol 
factor tan imprescindible y de que se persigue, Y que mis lecto- Acostúmbrense mis lectoras, de se ha de alcanzar. 
importancia tal, que puede pro- ras convendrán, puede alcanzarse cuello corto y de cuello largo, de Primero : Déjese caer la cabea 
clamarse rotundamente : sin la con bastante facilidad. cuello grueso o delgado, y hasta hacia adelante, como· procurando 
belleza del cuello no es posible Después del cuello demasiado las de cuello perfecto, a mantener tocar el pecho con la barba, t.ocl 
una belleza perfecta. corto, sigue en importancia, el de- sus cabecitas siempre orgullosa- lo más que se pueda, y. en ton 

El defecto más serio del cue- fecto de la papada, doble barba, mente enhiestas, que tal posición échese hacia atrás todo lo ·que 
llo, y, al propio tiempo, el más di- o sotomentón. Es este un defec- disimula unos (!efectos y corrie:e posibl't. Repítase unas cinco vece,¡; 
fícil de combatir, es el de ser de- aumen tándolas después, gradual• 
masiado corto. En este caso es mente. · . 
imposible aumentar su largo; ya Segundo: Mirando flJam 
que éste depende de la estructu- h acia el frente, inclínese lá cabe-
ra ósea, y tratándose del cuello, za hacia la derecha, como 
ni aun la cirugía plástica, con to- tocar el hombro con la _oreJ~ .... 
do lo que ha avanzado, pudiera cuando no sea posible Uegar ..,_ 
lograrlo, ya que el cuello Jo for- lejos,. lentam_ei:i~e TUélvase la~= 
man nada menos que las prime- beza a la pos1c10n orlglnal.,lle:!:!. 
ras vértebras de la columna ver- dola entonces hacia la izqul.,,-. 
tebral. y por otra parte, sirve de dejándol3: caer.en la mlsmanclofo~ 
estuche, por decirlo así, a los de- en esa d1recclon, conserva . ... 
licadísimos órganos de Ja gar- cara siempre hacia el frentei •, 111-
ganta. pitase cinco veces, al princ P•º• 

Pero si no se puede aumentar Tercero: Con la cabe.za erg 
el largo del cuello, se puede ha- en . posición nat ural Y co 
cer mucho para crear una ilusión vuelvase despacio hacia labd 
de su largo, y en cuestión de be- cha, como para ~lrar 80 re 
lleza, la Ilusión es frecuentemen- hombro h acia atras tanto

1 
f 

te más potente que la realidad. sea posible, volviéndose a 
Deben observarse cuidadosamen- y practicando el mismo 
te ejercicios oue reduzcan toda miento hacia la izquierda, B 
grasa del cuello y a umenten su cinco veces pai¡,a empezar. 
flexibilidad ; así, más delgado y Cuarto : Levántese la ~ 
flexible. lucirá más largo y airo- hasta que la barbilla qu 
so, debiéndose entonces observar el aire a la mayor altura a 
unas reglas que pudiéramos lla- y conservando la cabeza 1 mar externas. mismo ángulo, vuélvase casl 

La esencial, consiste en jamás mente hacia la det!cha, a)gO 
usar collares gruesos de los que mo si se quisiera senalar ntlr 
ajustan al cuello; en cambio, co- la barba. ':{ procurand0 :ón. 
llares de cuentas pequeñas o tra- dos los musculos en tenslclón 
bajo metálico angosto, que llegan viendo la c~b!;Za a 1~ po 0 hasta la cintura o más balo. ayu- gin~!, contmuese e ~o lo . 
dan mucho a prolongar la línea hacia la lzqulerd

1
ad do si 

que baja desde el óvalo del ros- se a posible, c;u an 
tro. y contribuyen a dar la sen- de man tener la mlsm: n 
sación de un cuello más largo o muscular. de la quel ~o 
que, por lo menos, no se hága may~r eficacia del e e a!)elll· 
notar por Jo corto. Qumto : DeJese la e 80 

Otro detalle Importantísimo es como un ?"so mue~o ¡0 
el corte del cuello de los trajes pecho, aflo¡ando en s m 
que tanto Influyen para alargar ble la tensión de 10 aida 
o acortar el cuello ante los ojos y gírese lentamente, 'fiac111 
del espectador. Un corte redon do ja, hacia la derecha, 
acorta el cuello, tanto más cuan- hacia Ja izquierda Y. 
to más alto sea el escote; la lí- (Continúa en la 
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• ~ -no se hallaba sentado e~ 
. a la segunda, comprobo 

11 ~ªhabitación estaba desierta. 
111.!'-. er como electrizado por la 

ft!lll
58 

' dió un brinco hacia ~\é penetrando en la pieza 
~Ttene que estar en el dormi-

-1 , .-1_.aseguro. 
PJientras el secretar io_ desapa­
--'• en la pieza co~t;gua, los 
J'll'olM tres miraban extaticos a su 
~edor. La sencillez del mobi -
111- decía claramente que War­
üark>Wynd no: po~ía l;iabers~ o_cu~­
~ en nirie:un rmcon . Alh m s1-
(llle!a. una laucha habría pasado 
jjiadvertida. 

Volvió el secretar!º· Una nega­
cklll absoluta se le1a en su ros­
UO pálido_; _su boca se entreabrió 
_.._ tnamnr : 
-,;¡Dónde . está? ... . i De aquí no 
11ft ·..ndo. sin embargo' · ■ espíritu de aquellos nombres 

i:
ia chocar contra un obstácu­

uro e inconmovibl_e. como ~a 
ca pared del deposito fabnl , 

.., se veía por la ventana del 
teaP&ChO. Wandam se dirigió a 
.a,. y asomándose, observó el 
111nie' del edificio. No se veía 
idnrUll8 moldura, ningún sa­
len~: la pared de! rasca~ielo 
si Usa como un nano de billar, 
balta su intersección con la ace­
n.-Hada sobresalía en toda la ex­
tlllllón de los catorce pisos infe­
riores, v nada en el resto del 
tnnte. Wandam recorrió con sus 
ojos la acera, esnerando quizás 
nr el cuerpo destrozado del fi-­
lintropo. 

Mientras tanto. Fenner se ha­
bla asomado a la otra ventana, 
abierta en una pared también li­
• e Inaccesible, que daba al par­
que. Abajo corría una hilera de 
úboles que apenas alcanzaban la 
altura del nrimer piso. 

Cuando los dos observadores 
10lvteron al centro de la pieza, 
la penumbra del crepúsculo acen­
túaba las formas de los rostros; 
F!nner, nervioso, hizo girar la 
Da,e de la luz. Wandam, en tan­
t.o, declaró sohriamen te: 

-Como ustedes ven , un balazo 
~rad~ desde_- la ac~ra no hu­
"""1' podido henr al seno:r Wynd ... 
~un Stq>oniendo que el arma estu -

eae cargada. Y. admitiendo que 
; proyectil hubiese . alcanzado a 

Ytld .. . , lo inadmisible es que 
nuestro amigo se haya evapo­
rado. 

~¿A qué vienen esas reflexio­
nes en~ermizas ?-se indignó el 
;cretario.-¿Quién afirma que 

~ tiYtld se ha·evaporado? ... ¡Wynd 
, ene que estar en, alguna parte, 

Y goz'.1ndo de perfecta salud ! ... 
~Bien . .. -con testó Wandam .­
do anos usted dónde se ha m eti­
&I g\Vynd. Y nosotros iremos a ver 

oza de perfecta salud. 
ar";¿Usted cree, como el padre dlci:n' en los efectos de las m al­
Cho ~e~? iNadie puede haber he­
\V,ndanot alguno a Wynd, porque 

. es aba encerrado aquí! 
cJain ~k Alboin, estupefacto ex-

o de proñto· ' 
~~~~ted no ie tenía mucha 

►· \V~da;? ª '.Vynd, verdad, señor 

~~tllonario sonrió y dij o con 

g,f~~ vez . . . Pero . . si busca­
, talles sugestivos que nos 

!J. ~ . a~larar este misterio, 
:~ 1b~e recordar que usted, 
~botn, afirma ba la posi­
:r1e Que un simple respiro 
. ,, ase montañas. 
e.tarín tn;,!.. 

AHORRE DINERO 
Valen 30 cts. 

C6mprelos por 

20 cts. 
1 tubo grande 
de la crema 

::.";!,1e Colga~ 20 CtS. 

1 Jab6n Pal-

:;;t~:~egra n- 10 cts. 

30 cts. 

¡ He aquí su anhelada opor­
tunidad! Verdadera oportu­
nidad para ahorrar dinero 
en artículos indispensables. 
Ofrecemos esta ganga por 
tiempo limitado._ ¡Aprové­
chela! 

-Lo único cierto es que Wynd 
no puede haber desaparecido: o 
sea. . ¡ que Wynd no desapareció! 

-Sin embargo--replicó a l padre 
Brown . renunciando a su silencio, 
-el señor Wynd ha desaparecido. 

-Reconozco- a rticuló el secre-
tario con más humildad-que las 
profecías del sacerdote parecen 
haberse cumplido. ~ desearía sa­
ber si el padre Brown no tiene 
algo más que decirnos .. . 

- Quizás nos diga-agregó sar­
dóni camen te Wandam-qué dia­
blos podemos hacer ahora . 

- Lo _primero gue_ d_l;b~rn~s ha-

lNO DEMORE_! 
COMPRE V ARIOS 
ESTUCHES HOY 

Co!gate es la Crema Den­
tal recomendada por más 
dentistas que ninguna otra, 
porque es superior en 4 co­
sas: ( 1 ) su detergente espu­
ma limpia completamente, 
aún donde el cepiilo de dien­
tes no toca; ( 2) embellece la 
dentadura, porque contiene el 
ingrediente pulidor especial 
que usan los dentistas; ( 3) 
su delicioso sabor a menta 
deja la boca fre-sca y el 

Valen 14 cts . 
Cómprelos por 

1 O cts. 
1 tubo media­
no de la crema 

::,"!:leColga~ 1 O cts. 
1 Jabón Pal­
motive tama-
fto pequefto, 
vale . 4 cts. 

14 cts. 

aliento perfumado; ( 4) es la 
más económica, porque el 
tubo grande contiene UNA 
MITAD MÁS de crema que otras 
del mismo precio. 

ADEMÁS. obtiene usted el 
famoso jabón embellecedor, 
el Palmolive.-la mezcla se­
creta de los balsámicos acei­
tes de palma y oliva.-que 
conserva el cutis suave. fres­
co, juvenil y encantador . 

Participe en los Co ncursos de CASAS Y ZAPATOS del 
JABÓN CANDADO, enviando cualquiera de las siguientes 

cosas que dan derecho a Un Número: 
2 lapitas de la Crema Dental Co!gate 5 Cintas negras de Jabón Palmol ,ve 

Grande Grande 

4 tapitas de la Crema Dental Colgate 5 Candadi tos de envolturas de panes 
Mediana grandes del Jabón Candado 

Envíelos a: Concurso Jabón Candado-Apdo. 1990-Habana 

deberíamos ver si. no quedan otros 
rastros del hombre que efectuó el 
disparo. El irla ndés iba h acia el 
parque. lugar que sirve de refu­
gio a los vagabundos del barrio. 
¡Y no perdamos tiempo, señore.s! 

* Cuando los cuatro compañeros 
dieron por t erminada la inspec · 
ción preliminar de los a lrededo­
res. Ark Alboin estalló: 

- ¡Me declaro vencido! . .. Y le 
pido disculpas , padre, por haber ­
me burlado de usted y de lo que 
llamé sus cuentos de hadas. En 
adelante seré Y(! quien t«::ng_a_ ,Que 

ria de e.,te milagro. ¡,Y usted, 
señor Wandam, qué nos dice 
ahora ? ¿Ri gue consiclcrándose 
ateo?... ¡.Sigue no creyendo en 
lo que ha visto, o ... , mejor dicho , 
en lo que no h'l visto? 

- iLo que más nervioso me po­
ne ce este paisaje fúnebre--que­
jós~ el secretario Fenner.-Esta 
calle a rbolada parece la avenida 
r-entr¡¡,1 de un cemen terio .. : Los 
árboles impresionan como seres 
fantásticos ... Sus ramas semejan 
brazos retorcidos. . . ; Miren , mi­
ren! i Si esto da miedo! 
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recía observar la luna a través 
de la · copa de un árbol. 

-En efecto-dijo:--hay allí una 
rama que presenta un aspecto 
singular .. . 

Y calló para luego articular vi­
vamente : 

- ;Oh! ¡Creí que era una rama 
pero ... ! ' 

La interrupción de la frase heló 
a sus auditores, que volvieron la 
vista hacia el árbol. Fenner dió 
un salto hacia atrás, dejando es­
capar una blasfemia, y avanzó 
luego rápido hacia el árbol de 
donde pendía el cuerpo de un 
hombre. 

-;Es Wynd ! 
Fenner comprendió que aquel 

cuerpo era ya un cadáver. Con de­
dos torpes, trepado en un ban­
quito que parecía haber servido 
de apoyo al suicida, hizo correr ei 
nudo de la soga ceñida al cuello 
de Wynd. . 

-¡Dios mío!-exclamó Ark Al­
boin.-¿Qué había dicho el ban­
dido irlandés? ¡Que Wynd se col­
ya.ría , si llegaba a enterarse de lo 
que habían revelado ·acerca de 
él! ... 

- Pues bien-declaró Wandam 
con voz cavernosa:-jamás creí 
que me sería dado asistir a nada 
semejante. ¡La maldición se ha 
cumplido! 

Fenner había suspendido su ta­
rea para cubrirse el rostro con 
las manos. El padre Brown, po­
niéndole u~a mano en el hombro, 
le pregunto: 

-¿Lo quería usted m ucho 'i 

CANSANCIO MUSCULAR, 

Desaparece pronto 
com o los dolores 
musculares, con el 

LINIMENTO 

11.0AN'· 
-Mala-dolores:.. 

- ¡No!-fué la inesperada res­
pu¡sta del secretario.-;Lo od-la­
ba . - ;Y si W:S,nd ha muerto víc­
tim9: de una Il}aldición, esa mal­
dlc10n es la mia ! 

El padre B_rown artic1,dó enton­
ces con suavidad: 

-Tranquilícese, Fe n ne r 
Wy_r]d no ha mue,rto por la mal: 
d1c10n de usted. 

Terminada la exposición del 
psicólogo, que no era sino· un de~ 
tec tive, los testigos salieron a la 

(Continúa en La Pág. 98 J. 

~IAl'DAEI IHIOnÁfl<OI 
Para construir las siguientes 

enigmáticas figuras de alambre se 
empleará hilo áe cobre o de latón 
no recocido, de 1 mm. de diáme­
tro. Para doblarlo se usarán dos 
alicates: unos de _punta redonda, 
para formar los o¡ales, y otros de 
punta plana para las porciones 
rectas. Anillas se encuentran en 
cualquier bazar o ferretería. 

Fig. l f j g- 'l 
LP-. figura 1 representa una de 

esas enigmáticas construcciones 
de alambre: ¿cómo líbertar la 
anilla? 

Solución: 
triángulo al 

figura alrededor de A B, y co­
rrjendo la anilla, se suelta por B. 

¿Cómo ¡.,uede separarse dei 
alambre retorciqo . (fig. 2) el troso 
de alambre recto que lleva en.-slll 
extremos unos ojos más anchOI 
que el ojo por él atravesado en 
el alambre retorcido? 

Solución: Se introduce el alam• 
bre recto en las espiras superiorel 
y se le va dando vueltas, como 
atornillándolo , hasta llegar a .,, 
más ancho que m y que los ojbl 
de los extremos del alambre recio, 

MONEDA · INVlSIBLE 

Colocada una moneda en el fodon· 
do de una palangana y miran 
en dirección inclinada de man: 
que el borde de la vasija lmP _ 
ver la moneda, bastará que o ... 
persona vierta agua en 1~ o;ilall· 
gana para que la que este ñur 
do, sin haberse · movido para :: 
da, vea perfectamente la modn di 
como si ella con todo el fon ° 
la palangana, se hubiese elevado. 

Este fenómeno es. debido 11 : 
refracción o flexión de la Juz ~ 
procedente de la moneda pasa di 
agua al a ire. y como el . raya Uf' 
1 uz ya no es rectilineo, s1gºtá1~ 
brado, deja de !ad~ . el · 0 \iunet 
que a su propagac1on rec ana. 
oponía el borde de la palang 
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dqcribir las emociones c. :e1rns. y 
n o las mías . 

-Señor T ortosa, de no ser ar ­
tista , ¿qué hubiera usted sido más 
a gusto? 

No hay Hombre que Resista la Tentación 
de una Piel7'an Adorable ... 

1•ttX 
TRATAMIENTO 
crnNTfFICA:\IEi\· 
1'E EFICAZ CON­
TRA LA CAÍDA 
DEL CABELLO. 

SAB()ROX. es resultado de los más 
Jll()dernos ensayos llevados n ca.bo 

eminentes esp eciaJi~t as d el " S t. 
t!u Hospita l" de Paris para c~:m1-
bltlr la caída del cabello, atend1211 -t dO 1 185 causas que lo o rig;, n an. No 

un producto d estinado a. h acer 
~ el pelo a los calvos , fino que 
1mptde la calvic ie atacando sus cau­
.. generadoras dentro d~l _cua<:1ro 
1DM estricto de una terapeut1ca 1n­
d)Cada. 

SABOROX se vende 
Dro¡:uerías y Farmacias 

' PRECIO: $0 70 
DISTRIBUIDORES, 

e n 

J. Arnoldson y C. U inás 
Telfs. F•.l 186 y F-58 32 

HaJ;,ana , C uba .. 

Sllu~t as ... 
/Continuación de la Pág. 92 J. 

Tortosa se negó rotundamente, 
*ando que las fotos pertene­
dail a su vida privada, pero des, 
sractadamente la anécdota llegó a 
oldoa de los periodistas y éstos, 
como de costumbre, no pudieron 
menos de divulgarla. 

Como nuestra entrevista tiene 
lugar e.n presencia del joven· es­
crl to r Richard Halliburton, a 
111Iien se._debe -el espléndido_mate­
ilal ·fotográfico de la película 
"La Indl!!c H_abla" ., nuestra con­
'lfflaci6n gira · durante breve ra­
to alrededor de la misma . 

Hall!burton le pregunta a Tor­
lol&blar:-¿Qué efecto le produce ha­
., ..... por otro, como ahora ha­
_,. por mí en un film . . . ? 
illendo usted mismo artista aca­
: no se rebela a veces al prestar 
'-bavoz Y sus emocione·s frente al 
,.. lo de otro? 

-¿Rebelarme . .. ? ¿Acaso no sé 
tntedo acepto una misión seme-
111! _ que cuan to se requiere es 
d voz .. ,? Es como si un tra-
8vt.tor se rebelara por no haber 
d t8Cr!to la obra que está tra­
J:iendo. Muchas veces he "ha-

-Hubiera sido político,-respon­
de sin pensarlo dos veces. Y agre­
ga para ilustrar lo que acaba de 
confesar: - Yo nací con la veta 
de ac tor en las venas. Siendo po­
lítico hubiera sido, pues, actor, 
porque pa ra nada se necesita más 
conocimiento del teatro y de la 
farsa , que pa ra la carrera a que 
nos referimos . . . -Y nos cuenta 
otra anécdota de sus primeros 
años juveniles, cuando era estu­
diante de Derecho: 

-Alguien me pidió de prepa­
rar unos discursos políticos en 
pro de un candidato de gran nom­
bre (que me callo por di screción 
y porque actualmente es una fi ­
gura importante en la República 
Española ) y a unque la candida­
tura de aquel individuo me im­
portaba tan to como la de otro 
candidato cualquiera, por espíri­
tu de farsante acepté la comi­
sión . Puedo asegurarles que mis 
endechas políticas reunían un 
grupo respetable de individuos 
que creían cada palabra que pro­
n unciaba yo ... 

El ardor de mi oratoria debE 
haber llegado a oídos del can­
didato en pro de quien trabajaba, 
porque éste me ofreció un puesto 
importante pa ra quedar a su la­
do, tan pronto terminara mis es­
tudios de abogado . .. " . 

-¿ Y r ehusó usted . . ? 
-Naturalmente. Llevaba en el 

alma la ilusión _de las candilejas 
y nada podía cambiar mi suerte. 
La misma sorpresa que muestra 
usted ahora, mostró mi candida­
to, quien añadió . que era increí­
ble ver a un abogado convertido 
en "farsante" .. . · 

- Ciertamente- terciamos nos­
otros--es increíble que quién pu­
diera con tanto éxito dominar a 
las multitudes y ar enga rlas desde 
la tribuna del político quisiera 
~on vertirse en cómico ... 

José Luis Tortosa sonríe iróni­
camente. Suspira y abate un ins­
tante las manos ... - ¡Qué escasos 
conocimientos de psicología. . ! 
Precisamente, por ser un "farsan­
te" he podido aTengar a la s mul­
titudes. No hay nada mejor para 
ser un buen político que conocer 
la técnica del teatro . . . ¡Es una 
escuela espléndida .. . ! ¡Y de las 
dos farsas , c::réame que prefiero 
la que se hace solamente en las 
tablas . .. !". 

.. O" en películas que me han 
~ido _desastrosas, tanto el li­
Clloa como la acción. En estos 
Cho d cambio el libreto (a despe­
lU et .au~r q\¡e · cree perfecta 
111~ira) . Y me alegro infinita­
Ptrao de no haber aparecido en 
1'cea n~ en tal película. . . Y otras 
1llleii ento el perverso senti-

to de -la en vid.la 
_-;:1~1,.envidia!-€xci~mamos_ a 
lllll4i-.uiburton y yo.-¿Cómo la 

Con tÓdo · el prestigio de sus 
triunfos resonantes en I t alia (el 
templo de la música y del bel 
•canto) y en otras capitales de Eu­
ropa, de su arrogante presen­
cia y de la emoción honda que 
su voz ha despertado en cada co­
razón, no hay duda de que si José 
Luis Tortosa ho ha firmado un 
con trato cinematográfico es por­
que sus ambiciones están más amí. 
de una ·carrera efímera y proble­
mática. 

Pero actualmente se lleva a ca­
bo la agrupación de estrellas. pro­
minentes de la Opera de Ch1cago 
y del Metropolitan de N~vy- · York, 
para formar una compa m a ope­
rática que recorra la América La-. a . . . ? 

~Ah!-.<1ice Tortosa ~ ientras 

¿PFJU [Nt.CL uslcd a k1 clase de mujeres 
que los hombres a i:eces c.onsidernn bonitas? 
¿O admiran ellos lo pcr0nnc belleza que hay 
e n su c.u lis ... suav0. ... irnm:icu lado? 
Si su rostro tiende a enroiec-ersc o si lo 
siente a veces seco y flsperu, no pierda 
tiempo, use en seguido los polvos "O ut-
<loor Girl". F.stos polvos son los únic.os 
fabricados a base de Ace ite Ue Oliva. 
Suaves y 5edosos a la vista y al tac.­
to, pcrrmmcc.en sobre el c.ulis más 
tiempo que cualquier otro polvo. 
Pruebe es tos polvos TAN Dl f [ ­
RLNll .S. Delicadamente perfuma­
dos y en siete distintos matices 
para mmoni:r.ar c.on cualquier c;ulis. 
Los precios de r olvos y otros pro­
ductos "Outdoor Girl" están a su 
ale.anee. Dos tamalios: 25 í en las 
buenas botiw s y tiene.l as y en ld­
mallos pequellos a I O Í <~n los cs­
tablec.imicntos Woolworlh. Si de­
sea probdr cinco de !r3s más popu 
/¿1re,s creaciones "üutdoor G irlº', so­
licite el "f.s tuchc Introductorio", 
usando e! tupón. Lstc estuche 
con tiene: 

1 ca j ita de po lvo " Outdoor 
G irl " a base de aceite d e 
oliva p:ua cutis n ormal o 
.!ieco. 

1 sobreci to de pol vo "Ou t ­
door Girl" LIGHTEX, pa~ 
ra cu t is gras iento. 

1 t ubo de c rema de limpiar 
' 'Outdoor Gitl" para qui~ 
ta r e l cosmético. 
Limpia e l cutis m ejor que 
agua y jabón. 

1 t ubo d e crema de Aceite d e 
Oliva "Oo tdoor Girl '' pa ra 
n ut rir la piel y robustecer 
sus tejidos. 

1 colorete en p asta pa ra me­
¡ ill a s y labi oi; . 

-tina en una jira a rtística. En tre 
e:itas figuras está José Luis Tor­
tosa, de manera que mis lectoras 
juzgarán personalmente si tuve o 
no razón para aprovechar la opor­
tunidad de arrancar al t enor es­
pahol algunos breves capítulos de 
su existencia y darlos a conocer en 
n uestros países . 

Y recuerden las nmas románti­
cas : El tenor t iene algo más que 
ofrecer que la mara villa de su 
voz : ¡sabe detenerse junto al es­
critorio de una chica bella a pre­
gunt:'l rle cualquier. cosa . .. ! 

l os Hoteles. .. 
(Continuación de la ·Pdg . 30· ) . 

inmediatos a Caracas como Catia 
cuyo desen volvimiento es asom­
broso sede de la '• "Caribean'. Pe­
trole,.;_m Company" y la "Lago, 
Petroleum Corporation" , de los 
telares de Catia. 

El clima de Caracas y de los lu­
gares adyacentes es deUcioso Y 
uño de los más saludables del 
mundo. Hay sólo una estación llu­
vicsa y una estación seca que du­
ra desde noviembre hasta abril , 
siendo la temperatura casi uni­
forme durantP. todo el año. El 

sarcásticament'e.-Porque 
•~Zii ·tri:.~a de una escena co­

!late a en la cual se encu·en-
OFER'l'A. ESPECIA.L 

. •d d en los • bellísimos jar­
.. , _e Sh!!Jtmar con una chica 

11. Y le hace el amor . , . 
8 no me pida usted que , 
le sus sentimientos y la 

encia del panorama y la 
· de Lawrence Hope ¡sin 
muera ·de enviu.ia-. . '. ! En 

; . como aquellos me duele· 

Aprenda Taqu1grafía GREGG en españ.ol, por . correspondencia. E l c ur­
so consta de 16 lecc iones y la KMER UNION COLLOO~ le ofrece la opor­
tunidad al estudiante de que los pagos se hagan a razon de $0.50 por c~a 
LeCc~ón. · , _ 
KMER UNION COLLÉGE.-Apartado 2036, Habana, Cuba. 

Nombre . . º • , •• • • • • ••• ••• •••••• , ••• 

Dirección ... . . 
Nota.-El. dinero de?:,~· ser enviado !:lll giro postal a. nombre de KMER 

wNION COLLEOE. 

SI DNEY FOX, ~nca11 raJ<>ra f.•1rd l" ,/~ 
l.,¡ •• Vniv~ua/", en "'"' CJH1l" J e '" 

U!ri"'"¡,rlicw /,, 

GEf',;ERAf OISTRIBlJTORS, l1'C 
/ , p~,.taú<> :?B::", o ~rto. C. 1-1. •• H ahatta. 
A compaii<> 10 ccni ,wo., en s.:, !!<,. <le ,.,,, ,.,o ¡,ara 
cl fr., nqu,-o, R,·mít,lnmecl ''E~tuchc l nt ro ú uct o• 
,-.,•• cont ··•cnúo J.1< c·nco ¡><c¡nrnc'unc, c¡uc 
mene·" .'ª 111.,nu11C1<>, 

Ci«drtd . . Prov ·11 c·a, 

promedio de la t emperatura a la 
sombra, al mediodía, es de unos 
72º F. 122 C l y el mínimum de 
68° F . 

La ciudad está situada en una 
al t iplan icie frente a las monta­
ñas augustas del Avila. La Silla 
del Avila alcanza una altura de 
8,765 pies. El Llano de Chacao es­
tá separado del mar por una cor­
dillera de monta ñas altas, la cual 
~e extiende a lo largo de la costa 
desde el oeste de Puerto Cabello 
hasta Cabo Podera . 

El ferrocarril central recorre el 
va lle, uniendo la ciuda d de Ca­
racas con la ciudad de Ucumaro 
del Tui, una distancia de más de 
83 kilómetros, pasanc' o por la s 
impo1tantes ciudades de· Petare, 
de raro encanto colonial , y Santa 
Lucía ; además hay una magnífi­
ca carretera, que trepa por la 
montaña, ofreciendo la s vistas 
más maravillosas del Valle del 
Guairo. A unos 180 kilómetros al 
oeste de Cara.cas queda la bellí-' 
sima ciudad de Valencia, unida 
con la capital por magníficas ca­
rreteras y por ferrocarril, propie­
dad de ur;ia compañía alemana y 
denominado Gran Ferrocarril de 
Venezuela. Entre Caracas y Va­
lencia está la beJ¡ísima e impor­
tan te ci.!!_da d jardín,! Maracay, 
debida a la iniciativa del :pres~~ 
dente de la República, ciudad be­
llísima de maravilloso trazado que 
el viajero no podrá olvidar jamás. 
Ornada con amplias y anchas ave­
nidas magníficas, sombreadas por 
árboles y tupido follaj e, por már­
moles y bronces, jardines y fuen­
tes, suntuosos edificios püblicos y 
el hotel quizás más bello de Amé­
r ica, tiene un aspecto único. Al 
fondo , las chimeneas humeantes 
dicen de la energía y laboriosl-
cüui ciP .c.:11c;.: h<:lhito,..,fo"" 



IA UMENTE la 
r\ belleza de 

sus labores de aguja, trabajando · en 
INDIAN !-IEAD (Cahcza de Indio).- E'sra 
tela de algodón, firm emente tramada, 
tiene toda la hcl leza Je· la de hilo. Es 
fuene-pucde lavarse muchas veces sin 
c¡ue pierda su rico acabado o su "cuerpo' f 
y se hace en 31 col ores que permire1\ 
hacer toda clase de combinaciones de 
decórado. Use· tamhi én INDIAN HEAD 
para vcs_ridos, trajccitos de niño, ropa 
de cama, etc. Dura más que cualaui er 
mro género de algodón. 

· Se hace en rn lor bl:inrn. en 6 anchos: 46.nns . 

:a~1<;¡8,~drJ~· 1fr~1~!) ~us~~'17;" J'creoc/r~:~" cC::1~t:n(c~~ 
de 91 cms. Si se sirve Ud. cscrih irnos le cnvia : 
remos muc~tra y un folleto i lustrado . Busque 
las p ;1. lab ras INDIAN H EAD- sc encuentran en la 
orilla de cada ya rda de la tela lq:ít ima y repre­
sentan nuestra garant ía de.a h a ca lidad. 

Naslma Mfg. Co. 
Incorporada en zB:23 

40 Worth Srreet, New York 
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calle . indignados. Una vez afue­
ra, 1 Fenqer se rebeló : 

-¿~romear, ¡ l::!1 us.eCi tué el 
primero en hablar de milagros!­
replicó Alboin. 

-Me parece que en todo esto 
hay un malentendido-prosiguió 
el sacerdote.-No creo haber afir ­
mado ~ nos hallábamos en pre­
senc;i.a de un milagro. Lo que he 
dejado entender es que lo que ha 
sucedido era un hecho posible. 
Cuando mis temores se vieron 
confirmados, ustedes hablaron del 
·•milagro". ¡Yo, no! 

-¡Hola! ¡Hola! -escandalizóse 
el secretario.-¡Ahora resulta qué 
quien no cree en los milagros es 
usted! 

. -Yo creo en los milagros. Pero 
cuando quiero un milagro sé a 
dónde debo ir a buscarlo. ¡Aquí 
no hav tal mihe:ro ! 

-¡Oh !--decmro Vandam, gra­
vemente.-Usted es un hombre de 
miras muy estrechas, padre. ¿No 
comprende que un milagro como 
éste dará por tierra con todas las 
•teorías materiahstas? ... ¡ Firme el 
papel, y hará un gran servicio a 
su religión! 

-No quiero servir a mi religión 
con una mentira... Procedamos 
con cautela, amigos -míos. Ustedes 
aseguran que la tragedia se des­
arrolló mediante la intervención 
de poderes sobrenaturales ... ¿Qué 
poderes sobrenaturales son esos? .. . 
¿Creen ustedes, -por ventura, que 
Wynd fué transportado por los 
ángeles y colgado en un árbol del 
parque? .. . ¡No, no y no! El asun­
to es muy distinto ... Piensen, más 
bien, en el pobre diablo irlandés 
a quien encontré en la acera .. . 
¿Ese hombre tenía poder satáni~ 
co? ... Yo me inclino a suponer, 
más bien , que formaba parte de 
una banda. . . Su disparo .. 

-¿El disparo?- inquirió Van­
dam.-Ni el disparo ni la maldi­
ción aclaran nada!. Esos deta­
lles no interesan para explicar 

··materialmente" como pudo re­
aparecer el cadáver colgado de uri 
árbol. · 

-Desde luego-admitió el sacer­
dote.-Pero . .. ¿no han meditado 
ustedes sobre las consecuencias 
que el acto del irlandés pudo de­
terminar?._ .. ¿Qué hubiera hecho 
usted, señor Wandam, al oír un 
disparo efectuado bajo su ven­
tana? 

- ¡Hombre! . . . yo ... , pues me 
habría asomado en seguida a la 
ventana. 

- ¡Eso es!-gritó el padre.-;Y-· 
ya queda aclarado todo, sin nece­
;idad de molestar a los ángeles 
ni a las potencias infernales! 

-¿Eh?... ¿El hecho de que 
Wynd se haya asomado a la ven -
tan a. . . basta para explicar este 
milagro?. . . ¡ Wynd no se cayó a 
la calle, porque su cuerpo no esta­
ba destrozado! 
_ -Dice . usted bien: no se cayó, 

smo que ... por el contrario ... ¡ se 
elevó! 

-¿En virtud de un milagro de 
levitación, entonces? ... ¡Sólo a 
los místicos les sucede esto de ele­
varse en el aire! 

- ¿Sólo a los místicos?-pre­
guntó con sorna el padre Brown. 
-A los místicos, y a los monta­
cargas, y a los dirigibles, y a los 
ascensores. A Wynd le sucedió 
algo parecido .. . . Se elevó no me-
dian te alas, sino ... ¡mediante una 
cuerda!. ¡mediante la misma 
cuerda que le ceñía el cuello 
cuando ustedes lo encontraron en 
el árbol! ... 

Wynd se asomó a la ventana 
atraído por la detonación y en~ 
ton ces _fué enlazado desde' el piso 
de arriba. . . Alguien tiró de la 
cuerda, y el cuerpo de Wynd salió 
de la habitación para en seguida 
ser deslizado, a lo largo del mu­
ro, hasta la acera, donde otro su­
jeto lo recibió procediendo inme-

-;Los hombres de ciencia son 
unos estúpidos! . El milagro del 
padre Brown 11erá o no será "mi­
lagroso"; pero lo cierto es que el 
sacerdote nos habia anunciado lo 
que sucedía. . . Nosotros no es­
tábamos borrachos, ni somos lo­
cos, ni comulgamos con ruedas 
de molino. Pero .. ante la evi­
dencia .. 

-:--Tiene usted razón-apovó el 
millonario. - Ahora deberíamos 
hablar con el padre Brown e in­
vitarlo a reconstruir la escena de 
nuestro descubrimiento. Voy a te­
lefonearle. 

Resfriados 

* El padre Brown encontró a los 
.tres o ersonaj es en el despacho de 
Wynd . 

-Padre-comenzó el Hi.io del 
Espíritu :- le hemos invitado a 
venir, porque deseamos, ante to­
do, presentarle nuestras excu­
ms. Ahora reconocemos que sólo 
usted supo, desde el primer mo ­
mento. discernir la manifestación 
espiritual que aquí tenia lugar. 
Eramos antes unos escépticos, pe­
ro hoy comprendemos que hay 
verdade_s tremendas que planean 
por encima de nuestras cabezas. 
Usted , defensor de esas ideas so­
brenaturales. merece un testimo­
nio de admiracion. Queremos de­
jar constancia del milagro, .Y le 
rogamos que sea usted el prime­
ro en firmar el documento con 
que iluminaremos a nuestros 
compatriotas. Aoui se detalla to­
do el proceso: la maldición del 
irlandés en la calle, nuestra dis­
cusión ante la puerta cerrada, el 
hallazgo del suicida. Firme .. 

-- No- contestó el sacerdote.­
Yo no firmo ese papel. . Ustedes 
me perdonarán, pero. . . a un 
hombre de mi condición no le es­
tá permitido bromear en materia 
de milagros ... 

fi.Nll S PIRI.Nll 
lo mejor contra resfriados 

EL DOLOR 
DE LOS CALLOS 

CESA INSTANTÁNEAMENTE 
• Extirpe los 
callos dolorosos -~ q~ con "Blue- jay,"el 
ca llicida científico 
inyentado por . un químico de 
renombre y usado por millo 
desde hace más de 3 5 años. nes 
• "Blue-jay" se aplica rápida, 
mente-el dolor cesa en seguida 
El callo desaparece en tres días: 
• No corra r iesgos usarido m,, 
todos inciertos o cortando lis 
callos. Sea precavido . . use 
" Blue-jay." · 

"Blue-jay" obra así: A es-el 
medicamento que suavemente, 
desaloja el callo. _ B es la rodaja 
ele fieltro que alivia la presión 
y qu1t_a el dol01 en seguida. e 
es la tira adhesiva que mantiene 

la rodaja en su lugar 
Y evita el que se 

Denmta e.n 
droguerías, 
farmacias-:,· boticas 

deslice. 

Tamafíos especiales para Juanet.ee ycalloaldi.dta 

BLUE JAY BAUER & BLAC K 
" REMEDIO PARA CALLOS 

diatai11ente a c01garlo del árbol 
donde lo encontramos. 

Y supongo que no necesitan us­
tedes más detalles para darse 
cuenta de quién fué el que lo pes­
co desde el piso superior ... ¿Có­
mo?. ¿No se dan cuenta? ... 
¡Hay que ser estúpidos! ... ¡Wil­
son, señores! ¡Wilson lo pescó, con 
una de las muchas cuerdas que 
sirven en el departamento de arri­
ba para atar las montañas de ex­
pedientes inútiles! ... 

El parque estaba desierto, a esa 
hora, y la pared del depósito fa­
bril sólo ofrece algunas ventanas 
altas por donde jamás se asoma 
nadie. 

Cinco minutos después de que 
el irlandés diera la sena! ... el cri­
men estaba consumado. . . Wll­
son pudo entonces bajar al ves­
tíbulo y sentarse tranquilamente 
en la banqueta del portero, dedi­
cándose a· jugar con sus pulgares 
como un hombre aburrido ... Aho­
ra me dirán ustedes que el móvil 
del crimen no está claro. Y yo_ les 
contestaré: aquí hubo tres com­
plices. . . ¿ Quiénes fueron? ... L04 
tres hombres que un día se pre­
sentaron en casa de Wynd para 1 
pedirle que los ayudase ... 

Wynd encerró a dos de ellos.·· 
Han pasado desde entonc~s mu• 
chos años ... Los dos reclu1dos, al 
verse en libertad, pensaron ven· 
garse .- .. Pidieron a Wilson que les 
facilitase la cosa... Wilson, qu~ 
era amigo de ellos, no vacil~ -· · 
Wynd pagó así el delito de JU~~ 
a las personas con una sola 
rada . . _ 

5 Muy buenas tardes, senore · e: 
¡Ah! Antes de retirarme: si q%i­
ren saber en qué consiste un hat 
!agro auténtico, vayan a escuc 
mis sermones. . . 1 egu• 
_ Mientras tanto, _tengan ªh!bldO 

ndad de que aqm no ha 
n ingún milagro. sUS 

El padre Brown giró sobre uc­
ta lones, y los tres hombres ¡e ftuo­
daron mirando, con car_a e da 
tas, el papel donde_ hab1an r~agre 
t acto la certificacion del m 
del Cuarto Creciente. 



t!!,t'o,A 
, \ cont inuación de la Páu. 18 ! . -

' 1as once y m edia, y estamos 
sontante lejos de la aldea. 
~l hombre _se estira, se levanta 

,.. _. va tranqmlamente .a vestirse. 
1 nto reaparece, bien arropado 
~ un amplio abrigo de piel, pues 
CO hace calor afuera. Por su J)ar­
no la mujer se compuso rapida­
teente· un retoque de p eine aqu i, 
111 retoque de cepHlo allá . un po­
un de polvo , y esta preparada pa­
co afrontar el frio que enro.iece la 
~nta de la n anz ,Y las manos. 
¡la se pone su abngo . . Y dice : 

-VOY a ver s1 Dede duerme 

bl~¡oate prisa sobre todo 1 

-;Sí, sí! 
La mamá, apurada, abre la 

puerta del cuartito donde reposa 
111. hijo , se 3:cerca a la camita 
blanca, se inclma sobre ella. y d ul ­
cemente pone un beso sobre los 
bucles rubios y sedosos del niño. 
por última vez ella mira a su hi­
jo que no ha sentido la caricia 
111áternal , y re trocediendo, sale 
del cuarto. . , 

!,'o!' un instante aun se oye u_n 
rumor de voces ahogadas;. d_esp ues 
el ronquido del a.utomovil que 
arranca, y finalmente todo queda 
silencioso. 

II 

,En la noche n egra. el automóvil 
rueda silenciosam ente. Sentada al 
lado de su marido , Susana pre­
gunta un poco inquieta: 

-¿Iledé no despertará? 
-;Nad?- de eso! El niño duerme 

profundamente. 
La madre calla , pero no está 

tranquila. 
-Pronto el a utomóvil llega a la 

· aldea, que despier ta al sonido de 
las campanas que tintinean ale­
gremente. El m arido ayuda a su 
mujer a bajar del au tomóvil. y 
ambos sé dirigen hacia la iglesia 
que se destaca en la sombra. 
· Lentamen te suben los peldaños 

vleJos y gastados, y a b ren la an­
cha puerta. 

Un instante, las llamas temblo­
rosas de una m ultitud de velas 
alumbran. con su resplandor, fue­
ra de la iglesia. la n oche negra : 
la puerta se vuelve a cerrar. Otros 
grupos llegan . que vienen a ado­
rar al Divino Maestro que aca­
ba de nacer. 

III 

D~dé duerme apaciblemente. y 
suena que se en cuen tra en un 
Rtoran jardín lleno de flores y fru­

s magníficos. Extiende la mano 
¡.. Para coger una pera bermeja, 

cuando repentinamente ve a van­
Fr hasta él una serpiente de re­
Ucientes ojos. A Dedé le inspiran 
:utho miedo las serpientes. Quie­
Ul uir, pa ra escapar a este rep­
U ma_lo ; pero no puede move rse. 
éln Lmu do _te rrible se apodera de 
lama serpiente se le acerca len -

ente, cuando. de p,on to. Dedé 

" CLA R O Q UE 

'G A UZE' CGASAl. 

LIMPIO COMO 

EL HECHO de que tantos hospitales 
y clínicas usen el papel higiénico 

"Gauze" (Gasa) prueba que es también 
el mejor para el hogar. Es tan suave 
que n.o puede irritar las membranas y 
no con t iene astillas de pulpa de madera 
que a menudo se encuentr.an e n p a peles 
baratos. Cada rollo se esteriliza veinte 
veces d u rante su fabr icación, quedando 
tan estéril como el algodón quirúrgi .. 
co. Píd alo por su nornbree No u se otro. 
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despierta. Era una mala pesadi­
lla. Dedé se pasa la mano sobre 
la frente, mo.iada de sudor. ¡Uf! 
Sien te calor. Se restriega los ojos, 
se yergue sobre su lecho, mueve 
el botón eléctrico que se encuen ­
t ra a la cabecera de su camita, y 
una luz, atenuada p or una pan­
tallita rosa. a lumbra la habita­
ción . Dedé brinca al suelo, y se 
dirige hacia la chimenea, donde 
ayer puso sus zaoatitos. Aqu í re­
cibe una decepción. Santa Claus 
no ha pasado todav ía, y sus za­
patitos están vacíos. ¡ Cuánto 
tiempo necesita Santa Claus pa­
ra llegar! ¿Qué hará? ¿Habrá ol-
vidado a Dedé?- Y sin embargo, 
yo le escribí una carta muy la rga 
pid iéndole t odo Jo que me gustaba . 

A pasos len tos, se dirige hacia 
la puerta del comedor. ¡ Dios mio , 
qué oscuridad! No hay nadie. De­
dé vuelve sobre sus pasos, y se di­
rige hacia el dormitorio de su 
madre .- Ella debe estar durmien­
do ahora. y yo la voy a despertar: 
¡pero no importa 1-monologa De­
dé, abriendo la pue rta. Da la 
vuelta al conmutador eléctrico. 
Entonces nota , con sorpre'!.a, que 
la cama de su ma dre está vacía 
e intacta .- ¿A dónde habrá ido 
mamá?_ Y Dedé se inquieta . re ­
gistrando el cuar to. ¡Nadie ! En­
tonces abre la puerta del dormito ­
rio de su padre. Tampoco hay 
nadie en él.-¿Dónde estarán es­
condidos?-Y Dedé se siente de­
solado. De repen te. el n iño lanza 
una exclamación de triun fo: -
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Habrán ido, seguramente , a la 
misa. a esa misa•de la cual Dedé 
no recuerda el nombre. y qL1e se 
celebra a las doce de la noche. ¡ Si. 
es ahi a donde han ido! Dicen 
que en esa. misa hay un pesebre , 
un simpático pesebre, donde se 
encuentra un n iño sonrosado y 
rubio; a su lado . una mujer reza. 
cubier ta con un velo azul. y unos 
corderitos rizados comen hierba. 
¡ Qué lindo debe ser todo esto ! 
¿Pero por qué no me h a n lleva­
do?- piensa Dedé. Sus padres le 
dejaron . pero él les alcanzará. En ­
t onces se dirige r es u el tamen te 
hacia el perchero, donde encuen­
tra sus vestidi tos . Coge el prime­
ro que le vien e a la mano; -es un 
abrigo muy ligero, ¡pero no im­
portal; de cualquier modo lo co­
ge. Dedé se viste de prisa: se 
pone los calcetin es al revés, ¡bah! 

Después de una última mirada a 
su alrededor. Dedé abre la puer­
ta de su cuarto. atraviesa el co­
medor oscuro. y .se dirige hacia 
la puerta qne comunica con el 
j ardin.- ¡Dios mio .' qué f r ío hace! 
No importa: yó quiero ir a la mi ­
sa y ver al Niño J esús. rubio _Y 
sonrosado,-piensa el muchachi­
to. Ahora está Dedé solo en m_e­
dio de la noche negra y f ría. En 
el cielo, las estrellas centellean , 
avivadas por la áspera brisa que 
sopla en las malezas. La luna, pa­
lida. m ira curiosamente con su 
ancho ojo redondo al pequeño te­
merario: y pa rece sonreirle iróni­
camente . Dedé marcha resuelta -

mente por los caminos cubiertos 
de nieve , y sus piececitos se hun­
den, a in tervalos , en toda esta 
blancura inmaculada.-¡ Qué frío 
hace!-Y Dedé mira sus manecitas 
amoratadas. Tiene muchas ganas 
de volver a su camita tan calien­
te; pero quiere demostrarles a sus 
padres que ya él no es un simple 
mucha-chito, y bravamente conti­
núa hundiéndose más profunda­
m ente en la negra noche. 

IV 

Dedé se encuen tra acostado en 
la blanca nieve . Tiene mucho 
frío ; unos esca lofríos convulsivos 
agitan su pobre cuerpecito, sus 
dientes chocan violentamente los 
unos contra los otros. ¿ Cómo es 
que . se encuentra en esta nieve 
tan fria? ¡ Ah. si!, ya se acuerda ; 
ve otra vez su salida, su marcha 
en la noche frí a , su caída : él tro­
pezó con no sé qué obstáculo, y 
cayó. Él se acuerda de que ha re ­
cibido muchc daño, y el tobillo le 
duele. Intenta levantarse, p ero no 
puede : su pierna le duele tan to . 
¿ Tendrá alguna torcedura? Dedé 
se desconsuela: está solo, comple­
tamente solo en esta soledad he­
lada. y, a pesar suyo. unas g.rue­
sas lágr imas ruedan sobre sus me­
jilli tas pálidas. ¡Pobre niño• Lla­
ma a su madre: - ¡Mamá. mamá! 
¡Niño Jesús, ampárame• ¡Oh, qué 
mal me siento !-Balbucea unas 
palabras incompren sibles; sus ma­
nos imploran t.es se t ienden hacia 
el cielo claveteado de estrellas. 
Repentinamente~¿ es una a luci .. 
nación ?- una música deliciosa y 
dulce llena la atmósfera. 

Dedé . estupefac to . m ira enton ­
ces. con toda la claridad de sus 
oj os. el cielo azul. y de súbilo cree 
ver unos ángele3. unos lindos ftn­
gcles. con Rrandes ztlas blancas, 
que sonríen, esparciendo una mú­
sica sua ve. Adelan tan len tamcn .. 
t e . dos a dos . y s2 acercan al ni­
ño moribundo. De pronto. se se­
paran . y Dedé puede ve r arriba, 
muy arriba, en un humilde pese-­
bre. a un niño rubio y sonrosado 
que le m ira dulcemente. Al lado 
de Jesús (po rque Andrés lo ha re­
conocido en seg·uicla / se encuen­
tra una 111 uj er arrodillada que re­
za. bajo su largo velo azul. y allá, 
en el fo ndo. unos pa stof'cs rezan 
también. rodeados de corderitos 
rizados. ¡ Es el pesebre. es el Niflo 
J esús ! ¡Alabado sea Dios! Dedé 
ha podido contemplar al Divino 
Niño en su pesebre. Entonces, 
tendiendo las manos hacia el ru­
bio niño que sonr íe, vuelve a caer 
en la nieve murmurando , por úl­
tima vez, el dulce nombre de "ma­
má". El Niño Jesús. con un gesto, 
bendice al pobre niño Dedé, y mi­
ra tristemen te a su propia madre. 

Unos ángeles se destacan de los 
grupos celes tes, y volando sobre la 
tierra, cog·en en sus brazos al pe­
queño Dedé, y lo llevan al gran 
cielo azul. 

En tanto, allá, en la iglesia bri­
llantemente iluminada. todas las 
cabezas se inclinan , adorando 

(ContinúCl en la Pá r;. 114 ! . 



cord, por haber olvidado desgrá­
eiadamente reportarlo al cuartel 
general. 

"Hasta hoy condecoraban con 
la orden Pour - le -Mérite después 
que tumbábamos ocho enemigos, 
pero han suspendido esa práctica, 
a pesa r .de que se h ace más difí­
cil cada 'día obtener las victorias. 
Durante las últimas cuatro se­
manas desde que se formó el es­
cuadrón Boelke, hemos perdido 
cinco aeroplanos de diez. 

Manfred". 
Su cuarta y quinta victorias 

fueron obtenidas sobre dos má­
quinas inglesas más, una un 
Kampf 2. pesado aparato de pro­
pulsión detrás del piloto, con ba­
rras salientes desde la cabma ha­
cia atrás para sostener los timo­
nes. sin fuselaje cubierto, contra­
rio muy débil para un veloz Al­
batross· como el tripulado por 
Richthofen . Richthofen echó a 
tierra su quinto enemigo el 16 de 
octubre y el sexto el día 25_ de! 
mismo mes. hecho que menc10no 
simnlemente a su madre de este 
modo: 

"El t iempo es más bien malo 
ahora, pero así y todo tumbé a 
mi sexto br itánico ayer". 

A pesar de que el invierno se 
acercaba y los elementos agrega­
ban dificultades a las naturales 
de los combates aéreos, la extensa 
serie de encuentros sangrientos 
conocidos como batalla del Som­
me, 1916, comprendiendo una 
parte de la ofensiva aliada de 
a quel año, continuaron con in­
contenible furia. 

Los ingleses habían comenzado 
el día primero de julio con la ba­
talla de Albert, que fué marcada 
por la captura de Montau_ban, 
Fricourt y Contalmaison y el en­
conado ataque al saliente de Go­
miecourt. Continuó con creciente 
furia y terribles pérdidas de am­
bos bandos a través de juliG, 
agosto y septiembre. con las lm­
tallas de la colina Bazentin, bos­
que de Delville. colina de Pozie­
res y el combate de Flers-Cour­
celette. que terminó con la cap­
tura de Martinpuich por los in­
gleses y durante la cual tumbó 
Richthofen su primer avión bri­
tánico. 

En octubre, cuando los comba­
tes cambiaron a través de las co­
linas de Thiepval y Transloy has­
ta las alturas del Ancre , Richtho­
fen había volado tantas veces 
arriba y abajo y a través de la 
carretera de Bapaume-Albert, que 
se sentía "completamente como 
en su casa" dentro de este terri ­
torio. 

El servicio aéreo alemán, pese 
a que iba lentamente ganando 
moral y fu erza bajo nuevos líde­
res , nuevos modelos de aviones y 
la adopción de nuevas tácticas de 
formación y vuei;;, ~eguía siendo 
dominado por las fuerzas aéreas 
inglesas. que continuaban su po­
lítica de llevar la pelea al lado 
alemán de la línea de batalla. 

"Gozamos de un tiempo ideal", 
escribí a Richthofen. ,;aumentando 
Boelke el número de sus aparatos 
de vein te a cuarenta. Nosotros, los 
principiantes, no tenemos la ex­
periencia de los maestros y nos 
damos por muy satisfechos cuan­
do no salimos con una zurra. Ca­
da vez que ascendemos. tenemos 
un combate. 

"Algunas veces los ingleses des­
cienden hasta alturas muy peque­
ñ as y visitan a Boelke en sus 
cuarteles. dejándole caer unas 
cuantas bombas". 

Y entonces. en octubre 28, ocu ­
rrió un desastre que sin tió Rich­
thofen en lo más profundo de su 
corazón. Su mRestro. su héroe. su 

CARTELE:S 

E(!_ Ohé1l/e,- o,,, 
dios del aire-Boellte, el Grande­
se mató. 

Ocurrió en los finales de la ba­
talla de las alturas del Ancre, 
después .g\11( las fuerzas británi­
cas capturaron a Schwaben y 
Stuff, parte del sistema de atrin­
cheramientos de Regina. 

La batalla se libraba sobre un 
territorio desde Le Sars a Contar-

(Cantinuación de la Pág. 13 ), 

no Impedía que las patrullas bri­
tánicas siguieran mólestando a fa:s 
fuerzas a lemanas. 

Boelke rnarchaba al frentl!! de 
su jagrlstaffel de seis aviones en 
su último -vuelo. Su espíritu de 
combate animaba a sus discipulos. 
"Siempre sentimos una asombrosa 
seguridad cuando está con nos­
otros", eran las palabras de Rich-
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maison y desde La Boiselle a Ha­
mel, desarrollándose incesante­
mente noche y dia desde octubre 
primero hasta el once de noviem­
bre. 

Mucha nubes cubrían el cielo 
aquel día y el viento soplaba a in­
tervalos. Se dejaba sentir ya el 
frío, pero el tiempo desfavorable 

thofen . 
A pesar de ser superados en 

proporción de tres a uno y de 
que se hallaban lejos de sus lineas. 
dos aparatos ingleses no tardaron 
en aceptar el combate . Boelke "pi­
có" sobre uno de los aviones 
enemigos. Richthofen, inmertiata­
mente después y a la derecha de 

Si usted cree que un jabón puro es bueno, 
aquí tiene uno mejor : e l Jabón Boratado 
Mennen, que además de ser puro, es medi­
camentado. Su abundante espuma es bene­
ficiosa; mantiene el cutis fresco y saluda ble. 

Cada día se usa más. Lo mismo pasa con 
el Talco Boratado Mennen, ideal para des­
pués del baño y para neutralizar los efec­
tos de la transpiración. Es bueno para la 
delicada piel de las criaturas,-tanto más 
para las damas. Por su finura, suavidad 
y adherencia, muchas lo prefieren al me­
jor polvo para la cara. 

su Ir\aestro. le siguió, uegánctos . 
la cola del ?tro avión. sobre e 
cual descargo su mortífera · llu {1 
de balas; pero el hulano tuvo va 
salir de la p elea debido al tu~e 
del en~migo y a que uno de -~0 
companeros se metió entre é¡us 
el inglés. Y 

A una distancia de se tecient 
yardas ,_ .Richth?fen vió a Boelk! 
y al av10n mgles volar ·en círcul 
tratando cada uno de colocarse~ 
la cola del otro. · 

Y de p~o1'.to, desde gran altú­
ra. descend10 otro Albatross, tri-· 
pulado por uno de los discípulo 
favoritos de Boelke. "Picaba" a te 8 

rrible velocid:3:d para ayudar a 8~ 
maestro. Tema la: _vista clavada 
sobre el aparato enemigo. 

Pe!·o el nl!evo combatiente: ob­
servo demasiado a su enemigo y 
olvidó a su líder. Al lanzarse al 
ataque, una ·de las puntas de sus 
alas toco el ala derecha del ávión 
de Boelke. 

"¡Choque!" fué el pensamiento 
que relampagueó en el cerebro de 
Richthoten, al observar el inci­
dente. La ligereza con que pare­
cieron_ . rozarse las dos alas, sor­
prend10 a l hulano. No comprendía 
que el más ligero contacto entre 
dos cuerpos que se mueven con 
tan terrible velocidad en el es­
pacio, es suficiente para producir 
los más desastrosos efectos. 

El Albatross de Boelke respon­
dió inmediatamente al contacto y 
se · fué de "nariz", describiendo 
una amplia curva. Richthofen 
comprendió desde arriba que una 
parte de la punta del ala se ha­
bía roto, dejando astillas y tiras 
de lienzo que el viento seguía des­
trozando. Pronto el aparato que­
dó fuera de su vista, al meterse 
dentro de las nubes que habla 
debajo. 

El discípulo que chocó con 
Boelke le siguió en la caída y, al 
aparecer el avión del maestro por 
la parte inferior de la cortina de 
nubes, el horrorizado pupilo \lió 
que el Albatross no era un apara­
to completo. . . eran los restos de 
una máquina guerrera . 

Debilitado por la colisión , el 
viento que le batía con fuerza. 
multiplicada por el rápido des­
censo. acabó por hacer jirOJ!eS 
las alas y el fuselaje del avlon. 
Cayó, compl"etamente fue.ra de 
con trol. Y así pereció el hombre 
a quien Richthofen consideraba el 
guerrero más gran de del. mundo. 

La admiración de R1chthofen 
se basaba en el hecho de que 
Boelke poseía a lgo que Richtho­
f en no tenía. Era magnetismo 
personal. Oswald Boelke era sa­
jón e hijo de un maestro ?e es­
cuela. Richthofen era prusiano e 
hijo de una familia junker. Ma· 
tar era una obligación de ~oelke, 
Matar era un instinto mas que 
una obligación en Richthofen. 

Boelke comenzó su carrera en, 
un batallón de telegrafistas Y re­
cibió sus primeras lecciones ióen 
Coblenz, en 1913. Una afecc n 
asmática le impidió hacer todo 
ejercicio físico y esto. unido a su 
interés por los motores y ae~opld; 
nos. le llevó a la Escue a de 
Aviación de Halberstadt , antes 
comenzar la guerra.. de 

Se convirtió en piloto t~~s el 
siete semanas de ';tra1111ne; iil4 
primero de septiembre de di 
voló al frente occiden ta¡.. -~1nob: 
con su hermano como o ici s aé, 
servador, hizo reconoc1mien\~un0.S 
reos y, más tarde, tuvo ª Ar· 
combates en la cnampagne_~ fué 
gonne. En junio de dicho an corn· 
transferido a un :3:parat~::de vo· 
bate de un solo asiento, ann. 
ló en compañia de rmmel~ictori• 

Después de su octava fueror 
en el aire. los hermanos 



para obtener Pour- te --M é-· 
~s más alta condecoración 

, ~rio cuando, el 21 de ma-• 
llél ~ 1916, había tumba9-o su 
11! d osexto aparato enerrugo, eí 
a~mndante e_n_ jefe dió órdenes 
eo.Jeiª tas proh1b1endole v_olar, por 
ea,...c •n de que su expenencrn en 
la ~z~ se consideraba demasiado 

)"" ~~ para arriesgarla en fu-• 
comba~es in_dividu~ler 

~eJke fue enviado ª: .eatn? 
tal de la guerra e mstruyo 

orl{~ austríacos. búlga~os y tur­
a O en el combate aereo, pero 
COS re bajo órdenes especificas 
:prohibirle _volar_. I:1v??tido d~l 
Jracter de heroe , m s1st10 en ·10,-

r al frente de batalla. 
yeourante la_ batalla del _Somme 

Je designo para orgamzar un 
,e uadrón especial para recon­
~star Ja superioridad_ aé,re_a. Lie­
q do al frente a_ prms,1p10s de 
::ptlembre, co_n ~ 1c,htho1enc_omo 

Y uno de sus d1sc1pu1os. se vw en 
condiciones de volar diariamen~e 
'! pelear, para ~u~entar el_ nu-­
l!lero de . sus v1ct1mas hasta el 
número sm precedente, entonces 
de cuarenta. _ 

Tanto entre sus companeros co­
mo entre sus admiradores, Boe1ke 
tenia una gran reputación de bra­
vura y caballerosidad. Parecía 
más humano que Richthofen. De­
dicaba varias horas diaríamen te 
a visitar los prisioneros heridos 
a quienes había hecho descender. 
Iba en auto hasta el hospital o 
Jes enviaba cigarrillos. Una vez, de 
nelta al frente, arriesgó su vida 
para salvar la de un muchacho 
francés que se ahogaba. 

"Es un caso raro que todos 
cuantos conocen a Boelke se ima­
ginan que ellos solos son sus úni­
cos amigos (escribía Richthofen. 1 

"He conocido a más de cu aren -
ta hombres que se imaginaban 
todos ser los únicos arnigos de 
Boelke. Hombres cuyos nombres 
era!1 desconocidos para Boelke , 
cre1an poseer especialmente su 
afecto. 

"Es un fenómeno curioso que 
Jamás había notado en otras per-­
sonas. Boelke no tenia un solo 
enemigo . personal". 

El cadáver de Boelke estuvo 
tendido en un hospital militar 
cerca de Cambrai'. Sus funerales . 
celebrados detrás de la línea de 
batalla, constituyeron la ceremo­
nia más_ impresionante de la gue­
rra. Aviones británicos volaron 
BObr~ Cambrai y dej aron caer pa­
raca1das a los cuales habían ata­
do frases como éstas· 

"A la memoria del cipitán Boel­
ie, n_uestro bravo y caballeroso 
enemigo". 

"A l?s oficiales del Cuerpo de 
Aviacion Alemán, ·en servicio en 
e3te frente: Esperamos que en­
cuentren esta nota , pero tememos 

• lue .s~l!- muy tarde. El viento nos 
mp1d10 enviarla antes. Lloramos 
~n sus parientes y amigos. Todos 
econocemos su bravura. 

J. Seaman Green, teniente". 
n Richthofen regresó de los fu-
m~~~:~ de Boelke y escribió a su 

d "C8on el Escuadrón de Combate 
e oel'{e 
::N?vi=mbre 3, de 1916 . 
.. Liebe Mama : 

tre~esgraci_adamen te p e r d í el 
Boel despues d_e los funerales de 
llres~;t a los cuales asistí como re-

,.. ra só ante del escuadrón. Aho­
dos J0 Podré visitarla a media -
l3oclk e este mes. La muerte de 

"Boe ocurrió de este modo· 
escua el~e. caballero de nuestro 
C8.dosdron, Y Yo estábamos enfras­
&Vione e_n . unª batalla con los 

~. 

Corno 13 Ingleses. De improviso vi 
IQ ene~~lke, mientras atacaba a 

. Igo, recibía un topetazo .... 

i\ Pesar de Bland.os Alimentos 
f)E la sopa a 1a fruta , tollos los alimento_s 

que comemos son lilanrlos. E,tos ali­

mentos representan un gran peligro para 

nue;;tra dentatlura, p orque la privan del 
ejeiTic io y estímulo :natural que aporta la 

mas!Í('ación de alimentos burdos, tales 
como los que comían nuestros antepasados. 

vitis, el mal del Vincent, y la temible piorrea., 
pueden am¡mazar las perlas de su hoca. 

l•'altas t!e estímulo, las encías se dehilitan, 

se ahlamlan, sangran con facilidad, y dejan 

sus lrnellas--un linle rojo-sohre 8U cepillo 
de dientes. Respete esta señal- la seiía1 del 
"cepillo rojo"-<pw Je advierte iiue h gingi .. 

Termine con el "cepillo rojo" como mi­

llares de dentistas reeomien<lan--con Ipana 
y masaje. Limpie sus dientes con Ipima do,, 
veces al dfo.,-luego, ponga u n poco de Ipana 
~obre el dedo, o el cepillo, y frote las etic.í~rnº 
Ipana puL~ y blanquea los di.entecJ rn:íenü:aa 
vigoriza y for talece sus e-ndas. 

Tenga siempre presente .. --que b ,cor,dició:n 

de sus dicnte8'j depende de la. ~alu.d de M..it@ 

encías. P·1.·oteia a:rnLos con Ipa.na~ 

lJN JHJI<:N DENTÍflHCO, COMO UN BUEN DENT::STA, NUNCA l!<:5 U}J{J, 

dacio por uno de los nuestros. al 
cnal, nobre · muchacho, nadie ha­
bía atacado . Una de las alas se 
quebró y O(:urrió la catástrofe. Te­
n ía la cabeza ctestro7.ada, la 
muerte fué instantánea. Todos es­
tamos orofundamente afectados. 
como si hubiéramos perdido al 
hermano favorito. 

"Durante los funerale~ y en h 
procesión llevé un coiín en el 
cual estaban desnlef!.a.das todas 
sus condecoraciones. Sus funer:=i.­
les f~on como los de un prínci­
pe reinante. 

,,;i¡-:.a:t~.n..e,,:.~=~.i;~"1.:u::.··,:::ar~\'i\,,';~:.~L=-"\il:.º.1:".:...;;:;;"'!;\. :.~~.-1.":lr..t~il;:1 

EL ;'·CEPH..LO ROJ()",.~sig,dic11 j 
cuando us!e~l ~-e lrn:a ]n'.3 .'!~·ent.•\s 'J su,s,.

1
.. ~--

sangran fac tlnic :ote, y tnien et c,~pLUo de , 
r.ojo . Re:spe!e est~ se[!nl que 1.,;:~ ~cl vierte ~ 
que las enc1as _e5taü. t1er~ws y d-~b-::1es; e:..~" 1_

1
. 

puestas a afecciones hucr.ues ~o!no la g1ngi­
vitis, el mal de Vincent y la temihle piorrea, 
--afecciones que pueden destruir su d enta, 
dura; Ipana, la pa~la preferjda P.or fos 1 
dentistas, fortalecera su1, encrns n11en::·

1

a .. &

4

· ~ 
blanquea sus dientes. • ! --~--~-~-............ .,.,~,~~ 

"Durant."' seis meses hemos te­
nido. de doce pilotos, seis muer­
to~. v U[!O herido, m~entras dm; 
sufren ataques nerv10sns. Ayer 
tumbé mí séptimo enemigo, poco 
después de haber logrado la sexta 
victoria . La mala suerte de los 
otros no ha afectado aún mis ner­
vios. 

Manfred". 
Richthofen, como uno de los 

tres supervivientes del escuadrón 
original de doce pilotos que for­
maban el jagdstaffel, fué puesto 
al frente de la formación que, 

desde entonces y por especial ci­
tación del cornandante en .i efe, fué 
designado el "Jagdstaffel Boelke". 

Con su séptima victoria, el hu­
lano se encontró ascendiendo a la 
jefatura vacante por la muerte 
del hombre que había hecho des­
cender, desde el cielo , a cuarenta 
enemigos. Súbitamente compren­
dió que la disciplina de que tanto 
habia renegado y tanto le moles~ 
taba le era absolutamente nece­
saria si quería reconstruir la uni­
dad de Boelke, alrededor de sus 

(Continúa en la Pág. 108). 



aventura calificando a Paderews­
ki de "estadista amateur" lamen- · 
tándose en burla de que · el gran 
pianista no dedicara su energía 
a sus propios negocios, tuvieron 
que aceptar que el "estadista 
amateur" era un tan formidable 
diplomático como músico. Y que 
sus dotes políticas no eran obs-• 
taculizadas por su condición ar­
tística, sino más bien, favorecidas. 

Al terminarse la guerra Polonia. 
surgió como república indepen­
diente, con todos los requisitos 
históricos satisfechos. Ignace Jan 
Pa_d~rewski, el poeta del piano, el 
mus1co de la abundante cabelle­
ra, estaba al frente de la joven, 
aunque antigua, nación. · 

* En Viena me dijeron que Pade-
rewski estaba en Varsovia des­
cansando de una turné por -los 
Estados Unidos, y preparando una 
por Europa. Ya no era "premier" 
de Polonia, sino artista otra vez. 
Muchas personas me dijeron que 
había abandona~o el elevado 
~argo porque ansiaba verse de 
nuevo frente a los auditorios del 
mundo; otros me dijeron que to­
caba para el público de nuevo 
porque había gastado toda su 
fortuna en la obra de propaganda 
en favor de Polonia. 

En Varsovia me infor·maron que 
el pianista estaba en París t ra­
bajando en sus memorias ; y ha­
cia París hice rumbo. Tuve que 
abrirme paso a través de la mu­
chedumbre que hacia espera en 
el "lobby" del hotel para ver al 
gran polaco. Cada pianista polaco 
quiere ser oído por Paderewski. 
Cada escritor polaco quiere ser 
leido por Paderewski. Poetas y 
pintores polacos buscan constan­
temente a Paderewski para en­
señarle sus manuscritos y sus 
lienzos. Amén de tales cortesanos, 
rodean a Paderewski innumera­
bles secretarlos que forman a mo­
do de una muralla alrededor de 
él. tan ansiosos de protegerlo de 
la multitud que el pianista está 
indebidamente aislado de muchas 
personas y cosas que seguramen­
te a él le agradaría conocer. Tal 
·es el precio de la realeza; porque 
Paderewskl, el pianista. es toda­
vía el rey, aunque sin corona, de 
los polacos. 

Un grupo de personas, reveren­
ciando y retrocediendo, era con­
ducido a la puerta por uno de los 
secretarios cuando yo entré al sa­
lón. Paderewski se adelantó con 
ambas manos extendidas hacia 
mí. El secretario me había dicho 
que la audiencia no debía durar 
más allá de veinte minutos "por­
que el maestro estaba ocupado y 
muy fatigado". 

Una hora después. dos horas 
después, consumiendo innumera-

CART~LE:S 

/J2dcreMs k , ... 
bles cigarrillos. en aquella calJ.¡­
rosa tarde de julio. en un cuarto 
de un hotel de París, todavía dis­
cutíamos asuntos mundiales. El 
secretario ensayó interrumpir al 
maestro; infinidad de personas 
esperaban ser recibidas. Pade­
rewski lo contuvo con un gesto 
no permitiendo que me alejara. 

-No. quédese un rato más. Ha­
ce . poco regresé de los Estados 
Unidos. Las condiciones actuales 
son muy malas para su país , que 
es parcialmente mío también. Po­
seo tierras en California. Bosques 
de almendros. miles y miles de 
árboles. 

Y se lanzó, en perfecto inglés, 
a hacer una descripción de las 
condiciones económicas de nues­
tros agricultores... impuestos, 
mercado, c r é d i to , asociaciones 
cooperativas, salarios, etc. 

-Poseo cientos de acres de te­
rrenos fértiles. · En días pasados 
la tierra era una fortun a . La ba­
se de toda aristocracia fué siem­
pre la propiedad inmobiliaria . 
Hoy, si yo no fuera capaz de to­
car el piano. los almendros que 
poseo ·se comerían unos a los otros. 
Se produce demasiada almendra, 
demasiado trigo, demasiado maíz, 
demasiado de todo. Vuestra tie­
rra es demasiado fértil, vuestro 
pueblo es demasiado industrial. 
Por haber trabajado demasiado 
no tienen ustedes trabajo. Por 
haber producido demasiado. la tie­
rra , en los Estados Unidos. empo­
brece a sus poseedores en vez de 
enriquecerlos. Ustedes son dema­
siado energéticos e inventivos. 
Demasiado mecanizados. Tienen 
demasiados inventos para ahorrar 
trabajo y tiempo; pero no han 
aprendido el modo de emplear 
felizmente el tiempo que ahorran. 
Cuando ustedes aprendan eso, se 
convertirán realmente en el pue­
blo más próspero del mundo. 

Rió alto. 
-¿Viviré yo bastante para ver­

lo? ¿Por dónde andarán mis al­
mendros entonces? ¿Ganaré bas­
tante dinero entonces. ¡;¡ara pagar 
los gastos de su conservación, o 
los impuestos acabarán con ellos? 
-preguntó sin pesar ni amargu­
ra. Al hombre que propició la in­
dependencia de Polonia con sus 
propios medios no puede pertur­
barle mucho la suerte de unas 
plantaciones de almendros, cual­
quiera que sea la cantidad inver­
tida en ellas. 

Me asombró su compenetración 
con nuestra compleja vida polí­
tica y económica en todos sus as­
pectos. Habló sobre los ganqsters , 
la prohibición. las actividades fe­
meninas, la instrucción pública, 

(Continuación de la Pág. 22, J. 

los partidos políticos. Nada esca­
pa a su aguda visión. Jamás he 
conocido observador más · prodi~ 
giosó. · . 

-Hay más de un millón /de 
maestros de música en los Estados 
Unidos. La mayoría están en ma­
las condiciones económicas. Los 
tiempos son pésimos ·hasta para 
los mejores artistas. La profesión 
música ha recibido de 1 manos 
del radío un fuerte golpe en la 
cabeza. Pero todavía vuestros 
maestros de música. con devoto 
y admirable Idealismo, continúan 
su cruzada por el arte. A ello se 
debe que ustedes todavía atrai­
gan 'a los mejores artistas y que 
las orauestas yanquis sean la en­
vidia del mundo. La joven maes­
tra de piano de los pueblos pe­
queños es quien logra esos resul­
tados. Para ella la música es más 
que una profesión un culto. ¡ Ella 
es quien les enseñará el mejor 
uso del ocio! 

Yo había compuesto una ta­
bla del costo de la vida en dife­
rentes países de Europa. Determi­
naba el promedio de jornal dia­
rio de un obrero bueno en Ale .. 
manía. Francia. Inglaterra, Ita .. 
lia, España , Noruega, Polonia , 
Yugoeslavia. etc .. y cuanto pan, 
carne, café. azúcar, papa, man.te­
ca y leche se podía comprar con 
un día de trabajo. 

Polonia era. según mi tabla. el 
quinto pa ís más caro. Mostré mi 
compilación a Paderewski. Olvi­
dando totalmente la música, ojeó 
con gran atención mi detallada 
lista. Sus conciudadanos eran in­
dependientes ; pero no podían 
comprar con un día de trabajo 
sino una mínima cantidad de pan 
y aun menos de carne. El azú­
car era un lujo. La manteca y la 
leche estaban fuera de cuestión . 
El hombre que toca la más poéti­
ca música del mundo tan mara­
villosamente, no puso dificulta­
des a tratar de pan y patatas. 

-¿Por qué es tan cara la vida 
en Polonia ?-pregunté.-Ustedes 
han alzado el precio de todas las 
mercancías. 

-Es debido a nuestros vecinos, 
Rusia y Alemania. Tenemos que 
conservar un gran ejército. Tu­
vimos ya guerra con los bolchevi­
ques. Usted sabe lo que aquello 
nos costó. Alemania no olvida ni 
perdona. Mirabeau, el gran esta­
dista francés , dijo: "Prusia tiene 
una gran industria: la guerra". 
Prusia es vecino nuestro . .. ¡Dan­
zig! Danzig y el tan nombrado Co­
rredor que obtuvimos cuando la 
jndependencia de Polonia se deci­
dió, es solamente una excusa para 
el odio que nos tiene Alemania. 

, Ellos1 hablan de Danzig; co 
nosotros le hubiéramos robado 
puerto. Es una excusa para 
planes. Los polacos no le han 
tacto· nunca a- los p,rusianos Te­
nemos que vigilar ;ruestras fron 
teras. Hemos esperado poco de 1aí 
conferencias de paz de G!netil'i,' 
'El resul tacto de ellas será, que, la 
p_otenc~a militar alemana se fQt­
tlficar~ _en vez_ de debilltarsé/­
los prox1mos anos. ..,. 

Hizo una pausa. 
-Nuestros impuestos fuél'l'll 

aumenta_dos, lo que signifjcó ma­
yor prec10 para el Pan, y la car. 
ne, Y. el azucar .. : Pero ·no habla 
imaginado que el costo de la ,i.; 
d~ fuera tan elevado. No supo. 
ma que el salario de un .buen 
obrero fuera equivalente del coa. 
to de cuatro libras de carne 41n 
Varsovia. ¡Es terrible! · 

. ;'\Iza los brazos CO!], desespera. 
c10n, y s'.ls gruesos parpados caen 
momentaneamente sobre sus ace. 
rados ojos. 

-No. no,-siguió,-no es sola­
mente el gasto militar lo que -ha­
ce aumentar nuestros · tributos. 
Ustedes no tienen un gran ejér­
cito, y sin embargo los impuestoa 
en los Estados Unidos son altisi­
mos. El aumento de vuestra tri­
bu taciór:1. está totalmente, fuera de 
proporc10n con el aumento· de Iu 
ganancias priyadas en los úll.imoa 
treinta años. El pueblo paga ma. 
yores impuestos de lo que su ca­
pacidad tributaria permite. En 
todas partes -la tributación es hoy 
confiscatoria. ¿Por qué? Pues i>Ol"­
que no h emos Inventado todavia 
un sistema económico de gobier­
no. Todas las industrias ensayan 
manufacturar sus productos a un 
mínimo de costo. Los productores 
instalan los inventos que ahorran 
trabajo tan pronto como son des­
cubiertos. El costo de dirección lle 
eleva más allá de las economiaa 
derivadas de tales instrumen~ 
de ahorrar trabajo. Los gastóa 
generales se reducen y los de di· 
rección aumentan en todas las 
industrias. Y estos no dan nada 
en cambio. . . Todo no puede 
achacarse a gastos militares. Eso 
es bastante malo. oero no lo úni­
co resoonsable de la crisis. . 

-¿Cree usted,-le interrogué. 
que si la mu.ier tuviera una di. 
rect'3. y más amnlia oarticloacl 
rn la vida pública las condl 
nes del mundo mejorarían? 

Se encogió de hombros, y · 
ojos casi se cerraron. Tamboril 
con los dedos sobre la mesa. Dl!­
dó antes de hablar. 

-En los Estados Unidos las IDII• 
jeres están mejor preparadas 11&• 
ra colaborar con el hombre • 
los negocios públicos que en ~ 
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otro lugar. _Están t?;nando 
ones, y seguiran hac1endo_lo. 

: éducadas para tal m1s10n. 
. en otras partes . . . 
"· insistí sobre el punto. Ad­

que no quería discutir la 
· ón con franqueza. Volvimos 

contribuciones. 
'Qué se puede hacer? Por _su­

,r,¿ que si no ex1st1eran e¡er­
n! peligros de guerra con 

llatª su Cutis 
· .Perfecto-Use Cera 
· Mercolizada 
La belleza de su cutis depende del 

-•lado .diario que le preste. Cera 
ff" oJtzada es todo lo que una 
~r requiere para mantener su 
ijada radiante Y juvenil. Basta que 
al acostarse se aplique esta cera ,:::n:~1¡ª cu~~fo~eLi1lna s~~tfcuf! 

i 
tnsenslblernente se desprende 

minutas parUculas, y la grasa, 
mez y manchas y otras lm­

ecclones rapidarn e nte desapare­
n. El nuevo cutis es tan s uave, 

~J ~A~Jó:~n~uLaºCt:r~ PJ!:gií1~ 
e::descubre la b.elleza oculta. PllrQ 
;r.;etr la• arru,cH.H y otrm• »IK"nON 
:# .ye-Je• bafte su rostro diariamente 

¡ft. una loción compuesta de 30 
amos de Saxolite e:n Polvo en ¼ 
:1ttro dt\. extracto de hamamelis. 

ps próximos y lejanos, uno de 
111 más grandes partidas de gas-

í
e. los gobiernos desaparecería. 

, no se puede discutir. El total 
os ejércitos europeos sobre las 
as es de cinco millones de 
ados. Pero si se licenciaran, 

· entaría en cinco millones el 
mnero de desocupados ; esos cin­

to millones de holnbres , directa 
o illdirectramente. tendrían que 
111' alimentados por los gobiernos. ..,_y alguna diferencia entre ali­
m~tar y vestir a un civil y a un 
mll!tar? No. La causa de los al­
·toa Impuestos es, primero, el sis­
tenia antieconómico de admlnls­
qar la nación; segundo, la incer­
'tldumbre sobre su destino en que 
está colocado cada país despl'és 
~ la última guerra. Siempre que 
én la· historia ha habido períodos 
''de incertidumbre, ha correspon­
dldo a ellos una etapa de alta 
tributación. 
·, ~Entonces,-dije,-la paz es 
llláa responsable que la misma 
·~erra . .. 
. :-Prusia no hubiera quedado 
•tlatecha de ningún tratado de 
PIZ, mas que del que ella hubie" 
.ra dictado, de ganar la guerra. 
~y usted sabe lo que eso hubiera 
~~lf!cado! Cuando yo digo pru­
~•os Y Prusia no quiero decir 
en manera alguna Alemania y 
~!.1!1~nes. Hay un pueblo alemán, -=ta del prusiano, y que pade­
ee tan odiosa tiranía prusiana, •t:º la que sufrieron los polacos. 

• .. ,. Prusianos dominan a Alema­
,_ descte hace más de un siglo; 
-Para, ellas no existe más que una :-a· la fuerza. La Justicia hístó­
na~ Justicia poética, la huma­
da Plemente, no significan na-
1guafara ellos. Quieren domin, .: 
do mente al mundo, aseguran­
~ue ello proporcionaría bene­

·'.'Dloa B1n cuento a la Humanidad 
bra . está siempre con nuestros 
..... !Os escuadrones" es su lema. 
.,... ellos la Justicia es un as­

de la . fuerza, del poder. 
. ~os lo dicen. Peto cuan­
-•uiert)n la guetra sin em­

. • Pidieron se les hiciera otra 
, no aquella en la que 

•· B1no la otra, la que conce­
~osotros, histórica, poética 
, • . na. Ellos nos cogieron 

1, Y ahora que los hemos re-
' - · . 

0 afirman que es suyo .. . · ra suyo, . Como lo habían ·ca-
.~ vez, para siempre tenía 

. I!-ecerles. ¡Que lógica! 

Danzig es polaco. no alemán. A 
pesar de eso, hoy es puerto libre, 
sobre el que tiene tanto derecho 
la propia Alemania como Polonia. 
Pero están listos para ir a una 
guerra por obtener el absoluto 
control de Danzig. Alemania sa­
be que Polonia necesita una sa­
lida al mar. Pero el testamento 
político de Federico Guillermo di­
ce: "Cualquiera que posea el es­
tuario del Vistula y la ciudad de 
Danzig será más dueño de Polo­
nia que su verdadero gobierno". 
Por eso ellos la quieren. 

Mientras tomaba nota de la 
conversación no pude menos de 
pensar que el gran pianista esta­
ba más interesado en el destino 
de Polonia que en el del mundo. 
Ha vagado por toda la faz del 
planeta: es más que probable que 
no puida vivir permanentemente 
en Polonia; que necesite cambiar 
:le paisaje; pero su corazón está 
allí y lo ha estado siempre. ¿Qué 
le Importa a él el resto del mundo 
mientras Polonia no sea humilla­
da, en tanto Danzig no pertenez­
za a los prusianos? 

Paderewski posee gran encanto 
personal. Su voz melodiosa y cá­
lida añade prestigio a su charla. 
Su versatilidad es estupefaciente. 
Tiene una memoria formidable. 
Puede hablar de finanzas con un 
financiero. de literatura con un 
escritor. de técnica con un inge­
niero, de lienzos con un pintor, 
de estrategia con un m!lltar. Y 
es tan experto diplomático como 
pianista. 

Polonia debe su existencia al 
irresistible encanto de ese hom­
bre. MI charla con él me hizo 
comprender la frase de Clemen­
ceau. el gran estadista francéfr: 
"S! no lo vig!lamos. encantará a 
media Europa y la incorporará a 
Polonia". 

Fuimos a comer. Tuvimos que 
pasar por el comedor común del 
hotel para dirigirnos al reserva­
do que Paderewski había separado 
para nuestra comida. Todad las 
cabezas se volvieron en su direc­
ción al pasar. 

-Es por esto oor lo que tengo 
que comer en privado, aunque me 
gusta más hacerlo en el salón -
me dijo. andando con rapidez '.­
No me deian en paz. 

Pero miró a ambos lados, com­
probando la expectación que pro­
vocaba. Realmente no quería la 
paz de que hablaba. Ningún hom­
bre oue ha vivido siempre entre 
ovaciones gusta de pasar inadver­
tido. 

-Asi es que usted estuvo en 
Alemania.----<:omem>:ó, tan oronto 
nos sentamos.-¿Son los comunis­
tas fuertes allí? ¿ Cuáles son sus 
proyectos? Son cinco millones 
¿no? Había solamente seiscientos 
mil en Rusia al comenzar la revo­
lución. Conozco los proyectos de 
los hitleristas. ¿Cuáles son los de 
los comunistas? ¿Qué piensan ha­
cer si escalan el poder? ¿ Que po­
lítica seguirán con el exterior? 
¿Nos odian también? 

Repuse a su última pregunta: 
-No, no he oído expresiones de 

odio hacia Polonia entre ellos. 
Los alemanes, comunistas o no, 
creen que pueden acabar con Po­
lonia en cuanto se lo propongan. 

Me clavó una. extraña mirada. 
-Yo no lo creo,-me apresuré 

a decir.-Son ellos los que lo pien­
san. 

-Nos odian , nos odian,-repitió. 
Luego contó a lgunas anécdo­

tas humorísticas sobre sus pro­
piedades en California. Según él, 
cada almendra de sus plantacio­
nes que comía le costaba veinte 
dólares. Después me habló de sus 
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turnés en Rumania y Yugoeslavia , 
y de varias anécdotas de Woodrow 
Wilson y Theodore Rooseve lt . Sú­
bita.mente volvió a los problem.Is 
trascendentales. 

-¿Cuál será la próxima adi­
tud del gobierno americano ha­
cia Rusia? ¿Hacia la prohibición? 
¿Hacia las tarifas? Ustedes mis­
mos se han aislado, comercial-

/Continúa en la Pág . 105). 
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(Continuación de la Pág . ./6 ) . 
en mostrar a todo el que expresa­
ra la menor curiosidad. 

En aquella época, como ahora, 
Berlín era el Eldorado de los sa­
bios en ciencias ocultas, de los as­
trólogos y magos de todas clases. 
En ese ambiente febril que des­
quiciaba los nervios, entre tantos 
neuróticos y mujeres histéricas, el 
charlatanismo daba espléndidos 
resultados, a condición de que el 
charlatán supiera atraer a la 
clientela. Y Hanussen se jactaba. 
de ser maestro en la materia. Pa­
ra atraerse a las multitudes, basta 
conocerlas. Y Hanussen conocía 
bien a los berlineses ... 

Poco ro poco, Hanussen conquis­
tó una verdadera notoriedad. Sus 
dones telepáticos eran contesta­
bles, pero no se le podían n egar 
aptitudes para dirigir la publ!ci­
dad, y un verdadero sentido de 
los negocios. Había alquilado unas 
oficinas suntuosas en el Kurfur­
stendamm, donde no tardó en 
fundar una verdadera empresa de 
ciencias ocultas. Se ocupaba de 
todas las "ramas misteriosas", 
desde la astrología hasta la tele­
patía. Llegó a lanzar varios dia­
rios destinados a celebrar sus ta­
lentos, entre ellos el Hanussens 
Zeitung, que tiraba 150,000 ejem­
plares. Sus negocios prosperaban, · 
y pudo comprarse una cuadra de 
caballos de carrera, un yacht so­
bre el Wannsee, un castillo seño­
rial, magníficos automóviles y una 
imprenta particular. · 

El Rasputin de los nazis . 

Sin embargo, en ciertos medios, 
y sobre todo en los medios de iz­
·quierda, Hanussen no disfrutaba 
de muy buena reputación. Perio­
distas y escri tares lo a tacaron en 
varias ocasiones, revelando las 
raigambres escandalosas de sus 
negocios, y las combinaciones po­
co claras .a que se entregaba con 
ayuda de sus protectores. AtacadtY 
por las ·izquierdas, Hanussen buscó 
una protección hacia las derechas, 
principalmente entre los nacio­
nalsocialistas, junto a los cuales 
--dando y dando,-se hacia pasar· 
por un mártir del "despertar na­
cional". 

En aquel ambiente su p.i;-estigio 
iba auII\entando con la extensión 
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A
L terminar el ciclo dE 
guerras con España, con 
la obtención mediatizada 
de la independencia, en 
cuya aspiración ta n to 

tiempo "trabajaron" en su contra 
las cancillerías inglesa y ameri­
cana, el país experimentó un alza 
notable en sus valores morales y 
encontró abiertas a todas las ini­
cia ti vas, el escenario de las acti­
vidades, que comenzaron a ma­
nifestarse bajo un alentador op­
timismo. 

La política, en la que antes el 
elemento criollo apenas si podia 
asomarse, inició su desarrollo con 
un entusiasmo que llegó a la ido­
latría, siendo fácil a cualquiera 
que subiera a una tribuna ca·Jti­
var a lo& oyentes y utilizarlos de 
peldaños. a lo que se brindaban 
gustosos tales prosélitos. En los 
primeros momentos se habló doc­
trinalmente, · recordando a los 
caídos en la epopeya y exponién­
dose propósitos de cumplimiento 
respecto al ideario revoluciona­
rio. Poco después se comenzó a 
·prescindir de esos compromisos, 
iniciándose el ciclo de la "comer­
cialización en la politica". Enton­
ces al prosélito se le clasificó co­
mo rebaño, atrayéndolo a las con­
tiendas electorales por medio de 
las dádivas, las promesas y las si­
necuras. A tal extremo se llevó el 
sentido come;;;ial en el sector po­
litico, que el 90 por ciento de los 
individuos se dedicaron a la in­
dustria de propiciar votos, adqui­
riendo tal relieve, por su núme­
ro, esta profesión, que llegó a 
considerarse como "la segunda 
zafra de Cuba". Abiertas las fuen­
tes del trabajo, el 10 por ciento 
restante compartía \as labores 
con obreros de otros países, que 
siempre encontraron un amplio 
criterio no sólo hospitalario, sino 
solidario también. Pocos países 
reciben con tanta simpatía y des­
interés al que llega, como éste. 
Cuba, con la denominación de Re­
pública, continuó desenvolviéndo­
se, bajo el influjQ del optimismo. 
La burocracia crecía, girando las 
aspiraciones en torno al presu­
puesto, que, por esa causa, tenía 
que aumentarse a medida que 
aumentaban los compromisos per­
sonales que se adquirían. Han si­
do • nuestros presupuestos, por lo 
regular, presupuestos sujetos al 
porcentaje de animadores que la 
politica demandaba. De esa ma­
nera se sustrajo un gran número 
a las labores del trabajo manual, 
con lo cual se evitó una compe­
tencia que habría resultado per­
judicial para el obrero, por la 
abundancia de brazos. Entregados 
los elementos políticos a la "se­
gunda zafra", vivieron años de 
alejamiento completo a las reali­
dades del trabajador, y por tan­
to a sus tragedias frente al ca­
pitalismo y sus dificultades en 
sus afanes de organización. Por 
eso, cada vez que se producía un 
estado de huelga, el elemento bu­
rocrático mostraba desagrado. No 
era posible que comprendieran la 
importancia de tales gestos, con-
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~ A. 7enichet > -siderándose, como se consideraban 
a resguardo de todo riesgo eco­
nómico, candidatos unos, amigos 
de los candidatos otros, como 
eran. Los obreros particulares por 
su parte, tampoco al principio 
creyeron inct1spensable organizar­
se para defenderse. El país era 
pródigo en perspectivas y por el 
momtnto no s.e nacía düic1l en­
contrar donde emplearse para ga­
nar la subsistencia. Desconectado 
comp1etamente el individuo que 
giraoa en la política, del que te­
nia que trabajar fuera de ella,. no 
mostró nunca interés en conocer 
la forma en que el trabajo se 
desenvolvía y la justicia de sus 
protestas y aspiraciones. ¿Para 
qué se iba a molestar adquirien­
do el conocimiento de una cosa 
que le parecía tan ajena? El 
mundo ctel individuo que vivía 
del presupuesto del Estado por la 
vía de la política partidarista, era 
completamente distinto al del que 
tenía que desenvolverse en la es­
fera de los patronos comercialf.s: 
e industriales. Ambos individuos-.' 
el protegido por la tutela del Es­
tado y el que se tenía que en­
frentar diariamente con la reali­
dad de la lucha de clases, frente 
al capitalista "inmune", que obra­
ba impunemente, se desconocían 
y llegaban en ocasiones a repe­
lerse. El uno se creía pertenecer 
a ia casta de los privilegiados, pa­
ra los cuales la República .se ha­
bía constituido. El otro se veía 
postergado, maltratado, "incom­
prendido". Así se explica la indi­
ferencia existente a través de los 

años, acerca de las necesidades y 
derechos prnletarios. La legisla­
ción cubana es tan precaria, en 
ese sentido, que con sólo los de­
dos de una mar.o se pueden con­
tar las leyes que han salido de 
los dos cuerpos deliberativos con 
que contamos. Cámara y Senado. 

Esto poco habría significado, si 
al trabajador se le hubiese deja­
do organizar debidamente. Siem­
pre Ln su camino encontró el 
obrero múltiples escollos y en sus 
luchas con el capital toda cl.1se 
de arbitrariedades y parcialida­
des en su contra. 

La República había surgido sin 
ningún compromiso de carácter 
social , no importa las veces que 
se recordara las "pesetas" de los 
obreros emigrados, ·etc., y la re­
volución perdió toda su ideología 
al pisar tierras cubanos soldados 
americanos, que fueron finalmen­
te, los que "aparecieron" como 
triunfadores. El capitalismo se 
sintió completamente garantizado 
e inmediatamente comenzaron a 
invertirse grandes cantidades en 
la compra de tierras, industrias, 
comercios, etc. En poco tiempo, 
cambió, totalmente, la psicología 
de este pueblo. El campesinaje, 
atraído primero por los políticos, 
que le alejaron de su legitimo am­
biente, fué batido totalmente des­
pués, cuando se autorizó la im­
portación de millares de brazos 
baratos para las faenas campesi­
nas de mayor urgencia, como se 
consideró a la caña. 

En el ambiente se notaba cómo, 
poco a poco, el pesimismo susti-

LAS TRAGEDIAS DEL FRENTE ECONOMICO 

EL VIEJO LIBERTADOR 

P ensando desarraigar ia forma de vida en que la dominación tenta 
sometido al pueblo y sintiendo germinar en su mente ideales de manu­
misión, se convirtió en insurrecto hace muchos mi.os, Juan Rivera, que, 
como otros, se dispuso a morir en la tornada emprendida para libertarse 
del yugo opresor. "Cácarajícara", "Mal Tiempo", "Palo Seco", "Loma 
del Rubí", "Peralejo", etc ., son nombres que se destacan en la hi.<;toria 
de la gesta revolucionaria cubana. Posiblemente, Juan Rivera se encontró 
en algunas de las batallas que hicieron famosos a esos lugares. ¿Acompa­
ñarla a Gómez y Maceo en la invasión sorprendente? Posiblemente tam­
bién tomaria parte en ella. La independencia de Cuba ha costado muchas 
vidas y muchos sufrimientos morales y materiales. Reconcentración, blo­
queo, todo lo que d enuncia la barbarie y utiliza el guerrero, Jué sopor­
tado por el pueblo de Cuba mientras tanto en los campos se batían, los 
rebelde.~ con los sostenedores del "orden". Un día la contienda terminó, 
causando enorme regocijo. ¡r.uba iba a ser libre! Seguramente, Juan Ri­
vera se sentiria feliz. Había r ealizado una acción encomiable al luchar 
por eliminar para siempre el despotismo que engendra la tirania. ¡No más 
persecuciones en su pais a los hombres que piensan; no más derrama­
mientos de sangre ; no más oprobiosa esclavitud .. J 

La historia contestará si el pensamiento de Juan Rivera fué acorde con 
los acontecimientos que se han desarrollado a · través de la vida repu­
blicana. 

Hoy sólo nos resta: dar la noticia de su muerte. En un periódico de la 
mañana la leemo~. Dice así: 

"Quemados d e Güines, junio 28. (Por telégrafo).-En tosco ataúd de pi­
no, sin forro ni pintura, fué enterrado ayer un soldado de la legión li.­
bertadora, llamado Juan Rivera, .vecino de esta población. Ninguna au­
toridad local asistió al sepelio del viejo veterano, olvidando que los es­
fuerzos de aquel soldado libertador contribuyeron a que tuviéramos pa­
tria y a que los afortunados pudieran d isfrutar de ella. Un hombre del 
pueblo dió las gracias a la escasa concurrencia, en nombre de los fami ­
liares del finado. El Ejército rindió los honores debidos al veterano muer• 
to en la indigencia y la misma suerte triste espera a otro;s viejos soldados 
del EJérctto Libertador, que llevan once meses sin percibir sus miseras 
pensiones.-Corresponsal". 

Los fabrtcantes d e armamentos pueden ;ust1.ficar la "moral" de su ne­
gocio ante casos como el que acabamos de mencionar. La muerte, por 
medio d e una bala u otro procedi1ntento bél1.co, es mds lógica, más hu­
mana, que la producida a este vte;o Hbertador y la que aguarda al resto 
de sus compañeros. 

En el himno cubano hay una estrofa que dice: 
" El morir por la patria es vivir". 

""'· 

tuia. a l optimismo. El carácter del 
h_a_b1tante de Cuba, cambió tam­
b1en totalmente. El individuo co­
menzaba" a d~~~oncertarse. Pero 
toda v1a . s1rv10 para combusti­
ble en d1stmtas revueltas politl­
cas. en que , sm personalidad, con­
siderado como elemento anóni­
~~nt';tpoma su- vida indolente-

Año tras año, desde aquel en 
que se izara la bandera en' laa 
fortalezas, se ha podido notar un 
fenómeno de desintegración en 
los. ideales, en la rw .:al de los in­
d1 v1duos y en :os pr cedlmientos 
de los gobernantes. ;)-,sechada por 
inútil la ideología del sacrificio 
personal por_ el bien colectivo. el 
voto adqmno toda su pujanza co­
mercial. Era más fácil e inmedia­
to cotizar/o y en cada elección 
adquirirlo rr_ediante el precio es­
tipulado. Así se in ició la "deca­
dencia" del elemento que votaba 
por las promesas y las posiciones 
burocráticas. Desde entonces, la 
posición de este elemento se fué 
debilitando, en relacion con "su 
derecho" a disfrutar de destinos 
o cobrar sin trabajar, dentro 
de la clasificación de "botelleros", 
frase bien conocida entre nos­
otros. Un poco más. y· este con­
glomerado que constituyó la par­
te que aprovechaba la "segunda 
zafra" de Cuba, inicia, completa­
mente su trágico período de exce­
dencia en las oficinas. Los presu­
puestos "no pueden" ya con la 
carga y millares de empleados 
son "cegados" en podas conti­
nuadas. hasta que la zafra indi­
ca su término total. Así son des­
plazados de sus posiciones, que 
creían inexpugnables, aquellos que 
siempre vivieron al calor de los 
presupuestos n acionales y hoy se 
encuentran confundidos con el 
proletariado, desde cuya poslcleslón 
tendrán que luchar en lo suc -
vo por el mejoramiento de 111 
clase. 

Si nos fijamos en el panorama 
que ofrece la situación en est.ol 
tiempos. Inmediatamente obsen&ml• 
remos que el pesimismo predo • 
na completamente. En poco tiem­
po, relativamente, el }atltundlO 
ha extendido sus tentaculos, 
población ha retrocedido en Jll6a, 
aspecto económico 3: un nivel • 
bajo que el que pose1a cuando :. 
minó el ciclo de las guerras 
España y como una ironía, quen:: 
meja una enorme mueca, el eDal 
gisterlo ha vuelto a ~-­
tiempos en que se decía dea.11""­
vamente · "Tiene más hambre fl1le 
un maestro de escuela"ú. bllca 

No obstante, la Rep . 
sido pródiga en for~unas t 
sas para muchos, que In 
tando mercantilmente la ~ 
del voto, "supieron" lnv 
tiempo. bli 

Ahora nos encontramos e 
una depresión moral tan graJ JD 
mo la económica. Conocid~A,1 
canismo mercantil de .J.~r.;i. 
que se sitúa en planos sw­
de los pequeños Y grandes v 
cios_ (Pequ~iiql!,_~uan,dop~ 
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del resto del mundo. El 

rne~~-iento in telectual subsigue 
al5 islamiento comercial. Ustedes 
al ª levantado barreras comer­
han 

5 
después de haber_ prestado clat ropa quince mil millones de 

a ~ para el desarrol_lo de sus 
pedustrias. . . Esa perdida ha de 
ln ria el prop10 pueblo amen­
paga en form a de tributos. Crece 
ca~~sempleo. Los ricos se Jam en­
el . )os pobres sufren. ¡ Y _so11 
taredes tan ricos 1 i Es tan f ertll 
us tierra yanqui 1 ¡ Son ustedes tan 
la dustriosos ! Pocas personas co-
1ºocen tan bien a los Estados Um­
~05 como yo. Los he recorrido de 

rte a sur y de este a oeste Y 
n~ hab!Btlo a todo el mundo Y he 
\estado atención a lo que me han 
~Icho. Tuve bien abiertos los o,ios 
y Jos oídos. . . 

Reflexiono un mmuto antes de 
seguir: . 

-Hay varios millones de pola-
cos en los Estados Umdos .. _. El 
genio inventivo _d el yanqui es 
grande; pero nadie se ha ocupa­
do de coordinar el gran progreso 

(Continúa en la Pág . 109 J. 
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la corta lucha.-¡Tienes que obe­
decerme ciegamente ! rtesponcto 
ante Dios de tu vida a tu padre. 
¡pobre Pérez! Tranquilízate. y es­
cúchame bien . 

Agotado por la intensa exalta­
ción, el culpable se sin tió inca­
paz de toda nueva protesta. de 
todo nuevo impulso. Se entregó, 
atada la voluntad y adormecic.as 
todas las iniciativas. en manos 
del otro. 

-Escúchame. Te prohibo ma ­
tarte. Te prohibo sufrir las con ­
secuencias de tu crimen en manos 
de la justicia. Huirás. 

* El cajero Núüez, sin actuar di-
rectamente para que jamás pudie­
ra conectársele en ningún sen ti­
do con el desfalco de que había 
sido objeto la caja bajo su cus­
todia. propició la fuga del jover. 
a1:1xiliar. informándole de su pro ­
posito de obstaculizar cualquier 
actividad que pudiera conducir. 
dentro de las oficinas. a un próxi­
mo descubrimiento del deli to . Ha ­
ciendo esfuerzos económicos in­
compatibles con sus entradas. ase­
guro un pasaje en un barco de 
carga que h ac ía cruceros entre 
Puertos cubanos y centroamcrica­
~os. Ninguna autoridad pudo sa-
er Que el joven que una tarde 

cbalurosa embarcaba con el nom -
re de Pedro Fernández era el c~.­

lero auxiliar de una Compaüí:i. 
~: un día antes le había conce­
dad~ una licencia por enferme-

[ La noche anterior al día de la 
huga, el joven y su protector se 
h!~1f11 _entrevistado en la misma 
m I ación en la que anterior­
. ente se había planteado nor 
yrimera vez ta cuestión del dcs­
r~~ºi Ta1 , pronto como e~tuvic­
bia iente a frente. el cajero ha-

Icho: 
m;-No hay dud'ts. Esta mis­
cíe remana saldrá a la superfi­
seas u. crimen . Es necesario que 
gas discreto, que jamás te pon­
ca / 11 contacto en c entroameri­
cub/n Personas que puedan des­
. ir tu verdadera identid ad. En 

iNO' Se Enferme! 

No ignore las sciiales de pelig ro 
c1ue Je da b N:,ruralcz:1. C1un ­

do se siente pcs.1do y decaído J e: 
espíritu-con dolor Je cabcz.i, y de 
mal humor-haga algo. ,:1\'o ff e11-
ferme! 

Eche una cucharadita o dos de Sal 
Hepática en un vaso de agua. E111-
pi11e la efervescente y esp111110.r.1 
mezcla, 

La Sal Hepáti ca es una del icada 
combinación efervescente recomen­
dada por los médicos en todo el 

mundo. Ri,pida, pero bcnign.t y 
totJlmcncc, l.1 S:t! H qxí ric1 b:trrc los 
desechos y coxin.1s c¡uc se acumubn 
en d inct:stino-impidc: c¡ue los ve­
nenos invad .111 la sangrc-oumenta 

h alcalin idad de h sangre, y toni­
fic1 su org:inisn10 . . 

Distinto a otros laxantes la Sal 
Hepática limpia totalmente, y no 
parci almente, su cuerpo. Cuando se 
siente abatido, no rechace la felici­
dad y bienestar que le ofrece la Sal 
l·Icpáric:i. Con ella tendrá más vita­
lidad y resistencia-menos catarros 
- jaquecas y dolores reumaticos. 
Sufrirá us¡ed menos los malestares 
que h acen la vi<la insufrible. Em­
piece hoy a tomar Sal Hepática! 

SAL HEPÁTICA 
aquellas t ierras poco trabajadas, 
puedes hacerte un porvenir. Co ­
m enzar una nueva vida de traba­
jo y de honradez ... Para los pri­
meros pasos he podido con difi­
cultad reunirte algunos cientos 
de pesos. No quiero prometerte 
nada para el futuro . pues sé que 
me seria casi imposible ayudarte 
nuevamente. Aunque ... sí. eso e~ 
lo mejor. no me escribas, no es­
cribas a nadie . Corta todo lo que 
pueda unirte con Cuba. Vida nue­
va .. otro hombre. 

Con la cabeza humillada. me­
llada todas las agudezas de sn 
dignidad, vibrándole solamente el 
alma por el ansia de huir. de es­
capar. sobre todo de la presen-

cia, de los conse.i os. de las pala­
bras insconscientemente tortura­
doras de su protector. Paco Pérez 
tomó el sobre que contenía la ayu­
da económica para los primeros 
pasos . Las frases de agradeci­
miento brotaron de sns labios 
apenas coherentes. 

II 

Cuando las costas patrias ya 
no fue ron sino una vaga mancha 
oscura a lo lejos, Paco Pérez. aco­
dado sobre la borda. no sintió la 
paz y el regocijo que soüó para 
aquel momento. Se le enredó en­
tre los hilos del alma la hiedra 
tenaz de un miedo impreciso. de 

Lo 1uejorymás económico 
i:,PoRqut PA.6-AR MÁS'? 
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una vaga inquietud desoladora. 
¿Hacia qué panoramas ensendaba 
su vida? ¿ Podría rehacer todas 
las cosas carisimas que se ha­
bían derrumbado en su persona­
lidad? La primera-noche junto al 
tapete verde, aquella que comen­
zó para él como una intrascen­
dente diversión. y concluyó con­
taminándolo con la terrible fie­
bre del azar. ¿no había sido el 
jalón inconmovible de la segunda 
etapa de su ,iuventud? Hasta en ­
tonces. sano y probo; desde en­
tonces. atormentado y traidor. 
Dejaba tras si un crimen. ¿Hacia 
q1lé iba? 

* Aquel Pedro Fernández que lle -
gó un día a un puerto cent ro­
americano presa de indecibles 
miedos y torturas. y rodó de puer­
to en puerto y de ciudad en ciu­
dad con las entraüas calcinadas 
por fiebres de garito y de alcohol , 
no supo que poco después de 
abandonar las playas de su t ie ­
rra natal se descubrió el desfal­
co cometido por Paco Pérez, auxi­
liar del cajero de una Compaüía. 
Ni supo jamás que. verificado el 
arqueo. la suma desfalcada apa­
reció ser la de t reinta y seis 111il 
doscientos treinta y dos pesos. 

No supo tampoco que el caje­
ro Núñez lloró casi al se r des­
cubierto oficialme.nte el enorme 
desfalco de su protegido. 
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del ·movimiento nazi, en el cual 
el profeta tenia una fe sincera. 
Hace unos tres años, tomó bajo 
su protección al conde de Helldorf, 
que había llegado a Berlín tan po­
bre como Job, y a quien alimen­
taba y vestía. Muchas veces, los' 
berlineses pudieron ver a ambos 
hombres realizando paseos en ale­
gre compañia. El rubio aristócrata 
tomaba parte también en las se­
siones de hipnotismo de su protec­
tor. En el santuario de su residen­
cia, tan suntuosa como extraña­
mente amueblada, Hanussen, ves­
tido de mago oriental, aparecía 
sentado en un trono. Su colabora­
dor hacía entrar a los clientes, a 
los cuales designaba una especie 
de trípode de cristal; apuntaba 
entonces sus nombres y fechas de 
nacimiento, y alargaba estos da-· 
tos al profeta. Este, después de un 
saludo fascista, estudiaba deteni­
damente el papel. Después, pro­
nunciaba sus profecías, bajando 
majestuosamente de su trono pa­
ra contemplar una inmensa mesa 
de vidrio, sobre la cual . estaban 
grabados los signos del Zodíaco ... 

Más tarde, el conde de Helldorf 
se mezcló muy activamente al mo­
vimiento nacionalsocialista. Se di­
ce que con los fondos de Hanus­
sen organizó una brigada de asal­
to nazi, brigada que trabajaba en 
colaboración con el célebre mago, 
cuyo prestigio aumentaba sin ce­
sar en los centros hitlerianos; y 
que algunos llamaban ya "el Ras­
putin del nazismo". Hanussen re­
cibía muchas veces visitas de ricos ' 
banqueros Judíos y católicos, a los 
cuales predecía el más trágico fin, 
a menos de que .se conciliaran las 
simpatías de un nazi rubio. Y ese 
rubio nazi surgía siempre a tiem­
po para evitar al banquero una 
muerte trágica y enriquecer, con 
la misma ocasión, la caja de su 
pelotón de asalto. 

El advenimiento de Hitler lle­
vó la gloria del mago a su más 
alta expresión. 1''ué ese el momen­
to en que alquiló una casa que so­
brepujaba todavia, en punto a es­
plendor, la que ocupaba hasta en­
tonces. Para colgar la cremallera, 
organizó una recepción fastuosa, 
la que tomaron parte, entre otros 
in vi tactos, el autor pornograf1-
co Hans Heinz .Ewers, dictador 
literario del tercer Reich, y el 
conde de Helldorf. La fiesta dege­
neró en una verdadera orgía, du­
rante la cual se desarrollaron unas 
escenas inclescriptibles. Un fotó­
grafo invitado tomó algunas foto­
grafías muy significativas, y los 
convidados, borrachos a inás na 
poder, no pensaron en oponeffe a 
0 ''.o. Según se lee en un diario de 
Viena, la dirección del partido na­
zi de Berlín acaba de comprar los 
negativos de esas fotos por la su­
ma de 1,000 marcos, a fin de evi-
tar un posible escándalo. · 

Un adivino que no había previsto 
su destino. 

Esta fiesta que señalaba el apo­
geo del mago, fué también el prin­
cipio de su decadencia. En el 
partido nacionalsocialista algunos 
echaron en cara, súbitamente, a 
Helldorf, sus relaciones con el 
judío-checo que era Hanussen. Un 
"experto en raza" había descu­
bierto que el mago, para hacerse 
admitir en el partido, se había 
valido de papeles falsos . Un ulti­
mátum fue presentado al conde de 
Helldorf: o rompía con Hanussen, 
o se le excluía del partido. Hell ­
dorf, a pesar de su deuda de agra­
decimiento con el magu, prefirió 

tADTSL.U:I 

la primera propos1c10n. Al día si­
guiente, una tropa de nazis arma­
dos se presentó en el domicilio de 
Hanussen, llevándose al mago ha­
cia destino desconocido. Se ignora 
lo que le ocurrió entonces. Se sabe 
que algún tiempo más tarde se hi­
zo admitir, en gran secreto, en 
una clínica privada. Estaba en un 
estado lamentable. Ahí se creía 
protegido, pero sin duda adivina­
ba mejor el porvenir de los demás 
que el suyo propio. En efecto: no 
tardaron en dar con su escondite. 
Lo fueron a buscar, y hace sólo 
unos días que su cuerpo fué ha­
llado, herido por cinco balas de 
revólver, en los a lrededores ele 
Berlín .. . 

El terreno en que fué descubier­
to .el cadáver de Hanussen, está 
colocado, en parte, bajo la protec­
ción del conde de Helldorf, hoy 
prefecto de Policía de Potsdam ... 

óz /11)0/f.. 
(Continuación de la Pag. 94 ). 

!ante. esto es, describiendo un 
círculo completo. Repítase tres 
veces, y entonces, cambiando de 
dirección, o sea iniciando el 
círculo del frente hacia la iz­
quierda, vuélvase a hacer otras 
tres veces. 

En realidad, es un ejercicio que 
debiera figurar en todo progra­
ma de cultura física , y es, asi­
mismo, acompañado de respira­
ción profunda, uho de los más be­
neficiosos para desvanecer el can­
sancio tras una larga sesión de 
trabajo, ya físico , ya mental. 

Nos queda por considerar el 
cuello delgado, y para remediar 
su excesiva magrez, recomendaré, 

Sutilísimos . .. 
Bouquet exquisito por la 

fórmuia Rusa de · 
Perfumerias Katluska 

Concesionarios: A.mado,Paz 7 -~la-: 

como paso preliminar, un régimen 
alimenticio adecuado para au­
mentar de peso, como algunos que 
he indicado en estas propias co­
lumnas, siempre, como es _indis­
pensable en todo régimen sano, 
a base de vitaminas, pero conte­
niendo al propio tiempo a;,undan­
cia de proteínas, representadas 
por productos de lechería-leche, 
mantequilla, quesos-y nueces, así 
como glucosas e hidrocarbonados, 
cuidando de que estos últimos no 
sean en excesiva proporción, lo 
que sólo consigue entorpecer las 
funciones digestivas, pudiendo re­
dundar en pérdida en vez de 
aumento de peso, y, lo que es aún 
peor. en afecciones del cutis. que 
es lo primero que debe evitar to­
da mujer que se preocupe de sr 
aspecto personal. 

Después de dispuesto y em­
prendido este régimen alimenti­
cio, debe seleccionarse una buena 
crema nutritiva, "skin food", o 
"tissue cream", en inglés), de al­
guna marca conocida, o bien se 
puede preparar en casa, siendo 
una de las fórmulas más sencillas 
y fáciles, la de cuatro onzas de Ja­
nolina pura, ligada perfectamente 
con gotas de tintura de benjuí 

Esta crema deberá aplicarse to­
das las noches al r ecogerse, y ca­
da vez que se vayan a hacer los 
ejercicios del cuello, que deberán 
ser los mismos que antes descri­
bo para reducir la papada. 

No se vea ·en esto una contra­
dicción; el ejercicio, como mu­
chas veces he explicado, es un ar­
ma de dos filos: sirve igualmen­
te para destruir la grasa super­
flua y sobrante, que para desarro­
llar los músculos flácidos por el 

'"" 
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poco .uso, y todo músculo de 
mente desarrol~ado se cubre 
necesaria cantidad de carne 
me Y sana-nada de tejidos 
~osos-para dar a esa región 
lmea neta y pura, pero sua 
mente redondeada. ,._ 

flor consiguiente, ejercttando • 
musculatura del cuello no sólo 
le da flexibilidad y gracia alnó 
que se llenan los huecos que • 
forman en un cuello demaslatfo 
delgado, dando firmeza a los te;, 
!Idos Y evitando que se marqueii 
a cada movimiento las cuerdas de 
tendon_es Y músculos, · que . es lo 
que mas afea un cuello magro 

Desde luego, el empleo de Üna 
crema nutriti_va, durante los ejer­
cicios, contribuye mucho a- este 
resultado, y no debe desculdarlllj 
nunca cuando lo que se desea • 
aumentar y no reducir. · 

Los ejercicios respiratorios tan 
beneficiosos para la salud en 11• 
neral, son a la vez utilísimos para 
llenar, por decirlo así, el cuello , 
el pecho, en la región de las cla­
vículas, que tan d·esdichada ten­
dencia tienen a destacarse en In­
debida prominencia, rompiendo la 
armonía del escote, c, ue es una 
base imprescindible para un be­
llo rostro. 

Estos cuidados, practicados con 
perseverancia, pueden llegar no 
ya a modificar sino a transfor­
mar por completo el cuello, pero 
mientras se verifique esta trans­
formación. se puede observar cier­
tos detalles que disimularán oon• 
siderablemente su delgadez. Nada 
favorece tanto como un collar 
de cuentas. grandes ceñido al na­
cimiento del cuello, preterlble. 
mente un poco holgado, de ma­
nera que descanse sobre-no bajo 
- las clavículas, y .evitándo lu 
cuentas de colores claros, pues to­
do tejido demasiado delgado tien­
de a lucir más oscuro que su co­
lor natural, y el contraste co 
perlas o cuentas blancas o 
pálido, le hace lucir aún más 
curo. 

Es innecesario decir que deben 
evitarse los escotE!'s demasiado 
bajos, que tienden á hacer el cue­
llo parecer más largo, y por con• 
siguiente, por Ilusión óptica, mú 
delgado. Los cortes cuadradoa 1 
ligeramente redondos favorecen 
más que los de forma V, Y· loa 
v0lantes y ruches en tomo al~ 
llo son uno de los detalles DJaD 

amables para Ja excesiva de!P'.­
dez. 

La melena un poco larga Y OD• 
dulada, o el moño muy bajo • 
la nuca, descendiendo •.sobre el 
cuello,-en caso de ser tan mo­
derna que se ha regresado al ca,, 
bello largo-también crean _ llll!l!(r 
jeras Ilusiones ópticas para fllit 
gargantas demasiado tinas Y Jlllli' 
longadas, y los abrigos con Cll9" 
llos altos, y las echarJ)eS, ~n t.odllt 
los materiales, desde el mas va.!f! 
roso y flotante tul, hasta laa -
ricas y densas pieles, figuran -. 
tre sus ·mejores amigos. 

1 
•--

Pero no olviden mis ec­
que aunque los procedimlentol 
"camouflage" son muy s 
dos es siempre preferible no 
cesitarlos, y no porque ~etoll 
de estos recursos de la 
descuiden los ejercicios Y el 
gimen alimenticio, pues 
Íguala a la satisfacción Q~-• 
duce ver cada vez más pro ........ 
perfección física. 

CORRESPONDENCIA 

Señorita Carrera, San Sal 
C. A.-Por correo he con 
su amable carta para que mi 
puesta llegue cuanto antes a 
ted. Le felicito muy sinpc~rg 1 (Continúa en la ª · 



A LEYDELMA 
#9o-r e ~acofrJ 

• . . A glacial serenidad de ia 

L atmósfera fué interrum-. 
pida por un grito de do­
lor ; luego otro grito más 
angustioso, más violento. 

el aire; luego otro, y otro 
~El látigo fino , nervioso, vi­
- · te silbó Para abatirse sobre 
~~álda desnuda del 11!-arinero, 

dió nuevamente el aire para 
~er a caer, y después volver a 
rfCOinenzar . . . 

La víctima era un joven de an-
. dJaS espaldas y cuello taurino. 
Bstaba desnudo desde la cabeza 
)laBta la cintura; sus carnes apa­
recían violáceas por el atroz frío 
del· crepúsculo ártico , y el látigo, 
~e'. seguía cayendo, dejaba sobre 
tll8S profundos surcos azules. Te­
·nla las manos ligadas a un á rboi 
d\ la emba~cación, y la . cabeza, 
pe,queña y bien formada , mclina-
6 sobre el pech o. 
1Jna palidez mortal h abíase di­

fllndido por su rostro ; sus dien­
lel -blancos y fuertes, mordían los 
iabios hasta h acer saltar la saP;­
~ ; tratando de contener los gn­
tm de dolor ; y sus O1Os, claros y 
IIUles, expresa ban una infinita 
·wustia. 
,:J;,a mujer, tendida en un sofá 
iátre almohadones y pieles , con­
templaba impasible con sus ojos 
pises, vagos y llenos de extraños 
.itflejos verdes, el martirio de su 
fktima. A cada latigazo sus ojos 
·llllguraban, errando sobre sus 
dueles labios una sonrisa de sá­
·d!ca voluptuosidad, mientras su 

PARA ACLARAR 
·- :EL CUTIS 

Limpiar la sangre, 
Ayudar la digestión. 
Tras una serie de experimentos, • 

t,Dr. William Branúreth, afama­
.., ~édico de ln~laterra, logró 
éllmbmar seis preciosos ingredien-
1!'3_eietales en ''una fórmula per­
~ ' Tan perfecta, que ha sido 
-.wada en más de 70 países, y 
llaecuenta con millones y millones 
de agradecidos favorecedores. 

F.stos ingredientes están combi­
Udoa de tal modo, que las Pildoras 
!!.,Brandreth pueden tomarse in­
~nntdamente sin r iesgo de malau 
C:OIIBecuencias ni necesidad de au­
:J8!1tar la dosis. No irritan ni en­
In~~: Su acción está limitada al 

-,tino grueso, y por lo tanto 
!:!~en tomarse largo tiempo sin 
,_, interrumpan la digestión. 

En los bosques de seis lejanos 
=:·se recogen las preciadas 
de 3as que componen las Píldoras 
IIU randreth y le ofrecen al pú­
el cotrun __ medio ideal de combatir 

. ea enimiento. 
~ rldoras de Brandreth no 
~ echas para aquellos que 
_, Su un_ ~fecto r ápido y violen­
·• fun ~cc1on consiste en asegurar 
.'hlar, cionam!ento completo y re­
te In• fe los intestinos, sin temor 
:'l' a os resultados. 

,._.º;!1e las Pildoras de Brandreth 
~ noche ... y a la mañana 

rlaa nte se convencerá de por qué 
· ~,llamado "una fórmula 

···~f.· Las venden todas las 
armacias. 

mano, pequeña y sutil, se crispa­
ba sobre la noble cabeza de su 
perro danés. A su lado, la lecto­
ra, esperaba la orden de conti­
n uar la lectura de un libro lleno 
de m agnífica crueldad, con la 
cual . se recreaba su corrompido 
espí ritu de millonaria. 

De . niña, su mayor placer ha­
bía sido martirizar a los pájaros. 
a. los perros y a todos los anima­
les que caían en sus manos; lue­
go, adolescente, asistía estremeci­
da a los castigos que su padre, 
ebrio, violento, sujeto a frecuen­
tes accesos de cólera. hacía infli­
gir a sus servidores a la menor 
falta; ya mujer, habíase posesio­
nado de ella una taciturna y cruel 
lascivia, un diabólico maleficio. 
Su yate, como una fantasmagó­
rica embarcación maldita, llena 
de íncubos de sangre y de muer­
te, er raba por los mares polares, 
entre los aullidos de dolor que 
se perdían en la inmensidad de 
la n-0che. 

El equipaje , compuesto por ma­
rineros de todas las razas, pobres 
muchachos ignorados y aventure­
ros, asistía, estupefacto , a los 
dramas de que era protagonista, 
incapaz de otra protesta que 
aquella propia resistenc.ia física 
a los crueles caprichos de la rica 
patrona. 

El suplicio continuaba. El láti­
go, sutil, insaciable. remolineaba 
por sobre las espaldas del infeliz. 
Estallaban gritos ora violentos , 
agudos. desesperados; ora débiles , 
indistintos, como gemidos de an­
gustia. Por fin , brotó la sangre. 
No pudiendo resistir m ás, la víc­
tima se desvaneció, los brazos 
siempre ligados al árbol, la cabeza 
caída, los ojos cerrados, los labios 
semiabiertos. La muj er sonreía. 
. .... . . . . . ... 

De pronto, ella se despertó. Su 
primer pensamiento fué el de un 
amotinamiento, de una subleva­
ción con la cual la tripulación sa~ 
cudía su yugo; su primer pen­
samiento fué el de empuñar la 
minúscula pistola que llevaba 
bajo el a brigo. 

-¿Qué sucede?-- preguntó a 
la lectora. 
-i Encallamos ! 
Ella se levantó del lecho y en 

seguida se halló en el puente. Allí 
reinaba gran con fusión : el capi · 
tán daba órde!'1es y los marineros 
corrían, asustados, de un lado a 
otro. Con voz dura, metálica, en 
la cual vibraba una cólera mal 
contenida, ella preguntó al capi~ 
tán: 

- -;,Qué ha sucedido? 
- La nave ha chocado con un 

banco de hielo. 
Cori el tono de la mujer domi­

nadora, acostumbrada a vencer 
todo obstáculo. exclamó : 

-¡ Es imposible! ¡ Es necesario 
sacarla! 

Con toda calma, el marinero 
afirmó: 

- Es imnosible. He hecho todas 
las tentativas; ¡pero ha siclo in­
útil! 

Irritada, aterrada, ella pro­
testó: 

-¡Usted tiene ia culpa! ¡Ha 
urdido este complot para per­
derme! 

El capitán sonrió_. amargo e iró­
nico. Cada vez más furiosa, ella 
amenazó: 

- Cuando lleguemos a tierra 
ca~tigaré a los traidores. 

El ca pitán . tranauilo: 

-Dudo que alguno arribe. Yo, 
por lo menos, no arribaré, sin 
dnña. El agna ha entrado en la 
máquina-afirmó, sin nerder su 
serenida,d.-Dentro dA diez minu­
tos naufra¡,-aremos. Si quiere sal­
varse, embárquese en seanida en 
una canoa. 

La m ujer bajó la cabeza ven­
cida, y se dirigió hacia la esca­
lera de cuerdas. Cuatro marine­
ros esperaban ya en una canoa. 
Una impasible calma pesaba so­
bre todo; una calma de muerte, 
impregnada de trágica desolació1L 

De pronto, a lo lejos, vióse el 
fantasmagórico perfil del yate 
elevarse por un momento, para 
desaparecer luego en la profundi­
dad del mar. En la conf usión h a ­
bían desaparecido los remos, los 
víveres y ~l timón de la canoa. La 
lectora había sido arrebatada por 
el agua. El perro danés nadaba del 
la do de la barca .. . 

Surgía el día. Por tercera vez . 
en el cielo blanquecino, salía el 
sol. La barca. sin r emos y sin ti­
món . permanecía inmóvil , con la 
caprichosa apariencia de un va­
porcito de juguete apoyado sobre 
un inmenso espejo. Tendidos en 
el fondo , tres marineros dormían. 
Uno solo, sentado en proa , con­
templa ba la solitaria inmensidad 
del océano. 

Era el joven a quien la mujer 
había castigado pocos días antes, 
azotándolo hasta hcaerle sangre 
Sus ojos redondos, dilatados por 
el terror. tenían una cruel mirada 
de carnívoro, de hien,1 ávida de 
cadáveres. 

La mujer dormía extenuada por 
el largo ayuno . De pronto abrió 
los ojos, y su lánguida mirada en ­
contró las fosforecentes pupilas 
del hombre. Un loco terror la do­
minó. Un fu ego m aldito abrasa­
ba las vísceras del marinero: el 
hambre. de pan y la sed atroz, ra­
biosa. exasperada por el salitre 
del m a r, transformáronse en fu­
riosa hambre de amor . en una sed 
de venganza ardiente, monstruo­
sa . Cautamente. acercós e a la 
mujer que profirió un grito y tra­
tó de ponerse de pie. Pero era de­
masiado tarde: el marinero se le 
había echado encima. 

La víctima se defendía furiosa­
mente. con dien tes y uñas. en un 
supremo esfuerzo. ·En la · calma 
matina l, el bárbaro y trágico gru­
po se debatía con violencia, h a­
ciendo oscilar la barca, que co­
rría el riesgo de volcarse. 

Sintiéndose perdida. la mujer 
llamó en su ayuda a l perro: d e 
un salto. el an imal estuvo encima 
del agresor. Entonces se produjo 
algo h orribl e, inhumano: hombre 
y bestia formaron una masB con­
fusa . agitáronse en terribl es pal­
pitaciones de dolor: los blancos 
y fu ertes dientes del animal s~ 
hincaron en una mano del ene­
migo. que profirió un gri to de do­
lor. pero no renunció a la lucha: 
por el contrario, enardecido. tra­
taba de estrangular al can. 

Entretanto. los otros tres m a­
rineros se h abían despertado, y, 
asombrados, embrutecidos, con­
templa ban con oj os llenos de es­
panto a,quella salvaje lucha. 

Por último, el h ombre consiguió 
sacar de su bolsillo un cuch-illo , 
y hundirlo de un golpe en el vien­
tre del animal, que cayó pesada­
mente a,! agua. Después de lo 
cual. ensangrentado. anhelante, se 
grrniA c-r..h,-." ,,.. --- - :---

Ebrios de aguardiente, presas 
de un acceso de delirio, los mari­
neros gritaban, vociferaban , baí ­
laban danzas absurdas que ha­
cían oscilar siniestramente la 
barca. Parecían fantasmas trá­
gicos, monstruosos fantasmas se­
me,i antes a los que se contemplan 
en las ilustraciones de los libros 
que anuncian el fin del mund0 
con la locura universal. 

En los rostros lívidos, consumi­
dos, las bocas se con traían en 
muecas de agonía y de angustia , 
m ientras las pupilas dilatadas por 
el -terror tenían una fijeza obse­
sionante. 

¡Cinco días! ¡Cinco días de 
frío, de hambre, de soledad y de 
calma! 

Como una horda de locos. aulla­
ban y saltaban con gestos vio­
len tos, incoherentes , bruscos; sus 
voces roncas se aguzaban extra­
ñamente bajo el paroxismo del 
hambre. 

De pronto, el más joven cayó 
y continuó agitándose. 

Sus gestos eran los mismos. oc -
(Continúa en la Pág. llo i. 

, pl)~\ 
. p.\C\Ofl POR 

,1ll LA PIORREA 

ELLA tenía muchos buenos amigos, 
pero ahora se siente abochornada 

de abrir la boca! El encanto natural 
y resplandeciente de su sonrisa ha 
desaparecido , 

La piorrea .t,s la p_ena que ~11~ ~a 
cumplido por su descuido. Al pr10c1p10, 
aparece poca cantidad de sangre en el 
cepÜlo de dientes, después las encías 
se ablandan, duelen y finalmente, los 
dientes se aflojan de sus alvéolos, te­
niendo que ser extraído.< algunos ·de 
r 1los, o todos. 

N~ cumpla Ud. esta pena, pues Ud. 
puede m;mtener su sonrisa y sus amigos. 
protegiendo sus dientes ahora. La pio­
rrea ataca primero a las encías, así es 

· que use Forhan's para las Encías, ela­
borada específicamente para evitar esta 
terrible enfrrmedad y para mantener sus 
dientes limpjos y blancos. 
Forhan's para las Encía~, elabor.ada :;e~ún 
fórmul a del Dr. R . J. Forhaa, especialista 
en enfermed~ldes de la boca , contiene el 
astringente Forhan, descubierto por el Dr. 
Forhan y usado por casi · todos los dentistas 
del m undo cq el tratamiento de la pi('l!'tea. 

For h an'i 
PA RA LA S EN CÍA S 



É[ Cabillero ... 
rcontinuación de la P.ág. ío1 1J.' 

aestrozados veteranos y con ayu­
da de los entusiastas sustitutos 
recién llegados al cumpo de entre­
namiento. 

Reunió a los ·pilotos del jagds­
taffel y les habló en la forma 
tranquila, sin inspiración, pero 
seg·ura. del hombre que siente el 
peso de una gran responsabili­
dad sobre sus hombros. Emocio­
nado, habló de los combates de 
las seis semanas anteriores y por 
último se refirió, con respeto, que 
casi llegaba a la adoración, al lí­
der desaparecido. 

Les dijo que '.ban notándose 
cambios lentos en- las tácticas 
aéreas y que el buen éxito, ahora 
más que nunca, dependía de la 
organización en los vuelos y en 
los combates.· Ji,ñ nombre de Boel­
ke, dedicó el jagdstatfel a la so­
lemne obra de restaurar la con­
fianza de las fuerzas alemanas de 
tierra en sus auxiliares del a ire. 

Doce días después de la muer­
te de Boelke, el hulano tuvo una 
oportunidad de probar la capaci­
dad de pelea de su jagdstaffel en 
un combate aéreo que, por el nú­
mero de máquinas participantes, 
fué el más grande de la guerra 
hasta ese momento. 

Ochenta aviones y más de lOC 
caballeros del azul tomaron par­
te en el torneo aéreo de la muerte. 
Los ingleses reportaron los avio­
nes alemanes en cuarenta y Rich­
thofen estimó los ingleses en cua­
renta o cincuenta. Cacl'L bando 
_admitió francamente tener por 

el voto por 20 centavos, como ha 
ocurrido, y grande cuando se ha­
cen operaciones financieras que 
colocan al político en la galería 
de los millonarios, corno tam­
bién ,l!a ocurrido). Es, pues, la si­
tuación, completamente distinta a 
aquella en que se embarcaron las 
últimas fuerzas españolas. La 
República ha dado lo que podía 
dar: partidas de políticos, como 
di_io Vargas Vila; latifundios suc­
cionadores, donde campean los 
privilegios; aniquilamiento com ­
pleto del carnpesinaje; "standard" 
de vida de lo más precario en los 
{lemás trabajadores; limitación de 
los presupuestos hasta no poder 
cubrir sus compromisos cultura­
les, sanitarios y benéficos; en fin, 
la narál\sis nor tiernno inclefinirln 
ae la "segunda z:,fra", que ha 
arrojado de las ffo.s burocráti­
c:as. a hombres que llevaban en 
ellas hasta más de cuarenta años 
¡desde época de España! 

¿En quién creer ahoraº ¿En qu€ 
ideal fijar la vista? ¿Hacia CJUé 
meta dirigir las orientaciones? SE 
oye hablar de renovación, de "sal­
vación" de "sacrificio", etc., pero 
todo gira en torno a los primiti­
vos días republicanos, tal como si 
se tratase de reeditar la misma 
obra. Y es necesario que a uscul­
temos con tacto el porvenir. Cuba 
ya no es aquella de la época en 
que abandonaron sus playas las 
tropas españolas. Realidades que 
se han vivido diariamente, han 
"revalorizado" los ideales primiti­
vos y una nueva concepción ideo­
lógica flota en el ambiente. 

La absorción por la fuerza ten­
tacular del capitalismo que des­
arrolló el latifundio, la proletari­
zación del núcleo social princi­
pal. nevada al 80 por ciento d" _ 
los habitantes y las realidade~ 
emanadas de la ~angrienta y bá r 
bara jornada del año 14, han de 

lo menos treinta máquinas en el 
aire. Como la mayoría eran de 
dos asientos, no es exagerado el 
estimado de 100 aviadores. 

Fué en la mañana del dia 9 
de noviembre de 1916. durante la 
última fase de la ofensiva de los 
aliados que terminó diez dias 
más tard-e con 1á· éaptura de 
Beaumont-Hamel. 

El dia se presentó claro y bri-

.Ausculfan tlo ... 
jado un sedimento de reivindi­
cación humana en los pueblos, 
que no puede desconocerse en 
ningún país. 

Ahora Cuba acaba de adquirir 
un nuevo compromiso moral con 
los Estados Unidos, cuyo capita­
lismo se ha expansionado entre 
nosotros en todas direcciones. El 
industrialismo americano necesi­
ta de Cuba, puesto que ésta era 
uno de los países que más le com­
praban. antes de que nos estran ­
gularan con sus a ranceles ram­
pantes. Frente a tal panorama, se 
observa entre nosotros, un a fán 
desmedido a proceder. en todas 
las cuestiones. de manera indivi­
dual o en pequeñas f racciones que, 
en definitiva, resultan impotentes 

llame ... ¡Arriba !", era la orden 
en los aeródromos del Real Cuer­
po de Aviación. sobre las carre­
tera de Bapaume. 

A unas veinte millas de distan­
cia, hacia el este. pero en el otro 
lado de las lineas a lemanas, otro 
hombre observaba el estado del 
tiempo , frotándose las manos, res­
pirando profundamente el aire 
fresco •de la mañana y mirando 

(Continuación de ta Pág.104 ) . 

para vencer las graves situacio­
nes que suelen presentarse y que 
en lo sucesivo habrán de presen­
tar baj o el imperativo de los nue­
vos ideales que se a rraigan en la 
Humanidad, corno resul tado de 
los fracasos del capitalismo y sus 
organizaciones afines, que han 
sembrado el malestar en la vida, 
dividiendo a los hombres y los 
pueblos. con grotesca indiferencia 
y refinada maldad. 

Dos cosas se destacan en el fu ­
turo inmediato con caracteres de 
trascendencia: el porvenir de la 
niñez y la juventud actuales y la 
de los traba.i adores. Dada la or­
fandad moral en que se encuen ­
tran nuestros niños y nuestros 
jóvenes, es de presumirse que las 

Indigestión 
Las molestas consecuencias del comer 
o beber con exceso cesan pronto y 
dan lugar a un agradable bienestar, 
gracias a la favorable acción de la 

'SAL de FRUTA' 

ENO 
Puede tomarse a diario . No forma hábito 

Las palabras'' ENO '', ' ' Fruit Salt '' v '' Sal de Fruta'' son marcas regist radas 

al C;I~lo con una sonrisa de apro 
bac10n. • 

Era Su Alteza el gran duque 
de i:;axo-Coburgo-Gotha, un noble 
pariente del emperador Guillerm , 
Y del rey Jorge. · o 

Sus cu_arteles estaban situados 
e:1. una villa francesa, en la pobla­
c10n ocupada por los a lemanes de 
Vracou_rt Y a la entrada de ella 
aparec1a Su Alteza. 

En Vracourt tenían los alema­
n_es su gran depósito de municio­
c10nes y unos cuarenta o cincuen­
ta pares de ojos fijamente mira­
ban el punto marcado "Vracourt" 
en sus map3:.s. poco después de las 
8 de la mai:ran_a. cuando sesenta 
pesadas maqumas inglesas de 
bombardeo 3e elevaban y toma­
ban rumb~ al este, escoltadas por 
catorce av10nes de combate 

_No fué mucho después· que 
R1chthofen y sus seis _aviones, .a 
una altura de 12 .000 pres, vieron 
venir la escuadrilla inglesa a tra­
vés de la linea de batalla. 

A una altura:_ igual, lejos, a la 
derecha e 1zqmerda de él, pero 
dentro de su campo de visión ha­
bía cinco o seis o-rupos más de 
aviones con su Uipica- formacfon 
en "V". en cuyos brillantes costa­
dos aparecía pintada la Cruz de 
Hierro. 

Las fuerzas enemigas , se mo­
vían rápidamente uha· contra 
otra. 

Ochenta aeronln¡ios 11 100 hom-­
bl'es. todos maniobrando, rugien­
do, deslízándose. picando y vo­
mztandn met,-alla . se batían en IQ.8 
nubes, L os emocionantes detalle¡ 
de éste, el más grande de los 
combates aéreas hasta esa fecha, 
aparecen en el proximo capítulo. 

estadísticas señala rán en la delin­
cuencia un porcentaje abrumador. 
así corno en las enfermedades 
mentales y muy especialmente las 
venéreas. Nuestro niño, por la 
forma en que está viviendo, sin 
hogar seguro donde adquirir ali­
mentos y modelar su carácter, es­
tá expuesto a las más graves pers­
pectivas. "Se le está modelando 
para la clientela de cárceles y pre­
sidios". Y nuestra niña corre el 
riesgo de aumentar la caravana 
de desgraciadas que se debaten 
en la prostitución, victima como 
es de un ambiente moral Y una 
si tu ación económica que arrastran 
a todos los torbellinos. La juven­
tud de ambos sexos se encuentra 
frente a un problema pavoroso, 
ante la excedencia del obrero Y 
del profesional en todos los secto~ 
res. ¿Qué estimulo podrá hacer ~e­
nacer la confianza en sus d1as 
futuros? 

Seguramente , que andando el 
tiempo, se verán en_ las audien­
cias innumerables vistas, en las , 
cuales los fiscales. sin el antece~ 
dente de lo que ahora ha estad 
ocurriendo acusarán implacablj" 
mente a ios acusados, pidlen ° 
para ellos el máximum de las pee 
nas, "para contener la ola. de 1:: 
lincuentes" que se moveran, 
talmente de acuerdo con el am-
biento qÚe los modeló. hemos 

¿ y el trabajador? Ya ro-
visto de qué manera se ha ~ste 
letarizado el h ab1tantted.~t':no de 
país con el núcleo nu n 1 bOr~ 
los "excedentes" en las 1~ eh 
gubernamentales, Y C'!,Y~ f1 jgrnal 
lo sucesivo, depende~a e ajado­
disputado a los demas trab pita­
res y aprovechad~ por el .. c:do el' 
lismo. que aplicara, regoc11¡ ile­
principio de la oferta Y ioncu•, 
manda, para. en la gran er 1 
rrencia de brazo~. escog 
más baratos. 



mos tamoién frente a una 
~Uidad que. n~s obliga a pen­

fJS.! 1os traoa.1 adores una vez 
~ enEn fuentes autorizadas se 

~

GláS•1 e la entrada libre en terri­
c de 10s Estados Unidos dE 

0 
700 toneladas de _azúca_r. Es-

, S,0(~\1ca una prosperidad mme­
to n para los h acendados y se-­
dlatamente se interpretará come 
guragran beneficio para todo el 
unís Sin embargo, ante la s~tua­
~ · que ofrece el proletariado, 
~(iace necesario que aboguemof 
• ue, por lo me~~s. se establez­
lOl'll n jornal mm1mo para los 
~ uen ias labores del a·zúcar se 
quepleen. pue~ dado el número de 
elll zos inactivos. c o m o antes 
bra ntamos. los h acendados y las 
aP~resas latifundistas. aplicando 
tiey de la oferta y la demanda, 
ª ondrán la ideología de la es­
:ivítud , •·st:1ndardizando" la vida 
del proletario en el marco _de los 
más ínfim~s. ¿Se I?.retei:i~e!a .~on­
t1nuar pidiendo sacnfic10s al 
hombre de trabajo, que todo lo 
ha perdido, hogar, prole , ilusto­
nes y esperanza? 

El trust, ese engendro p~rtur­
bador que ataca la, ecenomia d_el 
elemento proleta rio c ~ n . m as 
audacia que otras orgamzac10nes 
capitalistas. y _que tanta . <:~lpa 
tiene en el numero crecidisimo 
de pretuberculosos y tuberculosos 
con que contamos, amenaza con­
tinuar sus desafueros, pues se ha 
desarrollado tan p ródigamente, 
que difícilmente se podrá "podar", 
a no ser que se empleen procedi­
mientos en consonancia con la 
necesidad social que pide su des­
aparición total y definitiva. 

Nunca, como ahora, es conve­
niente recordar la sugerencia de 
Martí: "Juntarse es la palabra 
del mundo". Hay que juntarse, 
l)Or encima de las pequeñeces y 
las bajezas humanas, para crear 
las fuerzas convenientes a la de­
fensa de los ideales redentoristas 
que están brotando como el agua 
de los surtidores. Juntarse los ca­
paces de saber man ten erse unidos 
ante las demandas de las grandes 
necesidádes futuras. Precisamen­
te entre nosotros ha predomina­
do la desintegración material, 
frente a la desint egración moral 
que pareció envolvernos a todos 
en la misma ola y en la misma 
responsabilidad ante la Historia . 

naz y todo el mundo cree inevita­
ble v próxima la guerra. Por ese, 
miedo nadie invierte los capitales 
que tal vez salvarían el momento 
adual. Po·r ese miedo. nara ser 
claros. P.S aue ustedes tienen en 
peligro las inversiones europeas ... 
Las posibilidades industriales de 
Europa son inmensas; compara­
do con el de los Estados Unidos, 
el desarrollo ind ustiial europeo 
está en la infancia. Pero ¿quién 

invierte dinero en un país que no 
se sabe si mañana estará en gue­
rra? La fortuna en la guerra es 
caprichosa. Desde el mismo día 
que t erminó la guerra mundial 
Europa ·está en el dintel de la 
guerra. La depresión terminará en 
Europa el día en que las causas 
del miedo al conflicto bélico des­
aparezcan. No importa cuáles 
sean esas causas. Pero ustedes en 
los Estados Unidos no tienen ese 

i,emor al desastre dEl, una guerra. 
Ustedes han invertido capitales 
en toda clase de expansión in-• 
d ustrial. ¿ Por qué sufren la de­
presión? Allí la tierra no está 
exhausta. Alli no hay superpobla ­
ción. Allí no ha habido la ruina 
subsiguiente a toda lucha inter­
nacional o revolución interna. ¡El 
aislamiento, las tarifas de impor­
tación y las contribuciones son 

(Continúa en la Pág. 112). 

Padtr t w r k 'lf, .. 

Ahora puede Ud. consegmr su hoja favorita 

en la nueva GEM de DOBLEFILO., La misma 

hoja gruesa, rígida y plana que se emplea 

para su predilecta GEM de UNFILO- El mis­

mo acero maravilloso de cirugía, templado y 

firme, afilado mediante 4840 aplicaciones 

distintas del asentador. Para la de DOBLE­

FILO use exclusivamente la GEM MICRÓ­

MATIC, mientras que para la popular de 

UNFILO sirve cualquiera máquina GEM no 

importa cuándo se ha comprado. 

(C:ontinución de la Pág. 105 J. 

del m_a9uinismo de modo que los 
beneficios alcancen a todo el pafs 
~n vez de ser individuales. Para 

.). cºt~r la felicidad , hay que des-
~ nr un método econ ómico ra­

i1ona1 Para admin istrar el país . 
Pr ~cho horas de trabaj o diario 
ñ O . ucen demasiado hay que se­
b:}ar seis, o cuatro horas de tra­
rn.l O nada más. De otro modo la 
lo tact de la gente tendrá traba­
cony 1

1a otra mitad perman ecerá 
tnltadº~ brazos cruzados . Y esta 
ein 1 e la nación que está. des­
da P eada tendrá que ser sosteni­
de~or la otra. Los. hijos de los 
escu~f Pados irán a las mismas 
tiene as Que _los hi jos de los que• 
no 1c{; ~raba.10. Las revoluciones 
.!1710 lo acen los oue r>o traba1an 
Divtr i ?ue trabajan y no pued en 
ti dese e producto de. su t raba j o. 
l_at!os mnleo ocasiona ba ja de sa­
lllt1rnl aª1~a

1
. ~e contribuciones. En 

lllás na isis un e-obiemo no es 
l'ativaQue ~na institución coope­
alslados? tor qué están ustedes 
alón en ·F. a causa de la depre-
1Rlletra Tudropa es el miedo a la 

· 0 0 el mundo h abla de 

HOJASGEM 
Si prefiere su A NTIGUA 
y leal hoja, la 

GEM 
DOBLEVIDA 
puede obtenerla en cual­
quier establecimiento a 
un precio mas econ6mico. 

1 ----0 ferta Especial----1 
1 ST, Emilio C. H ausmann , Zulueta 36 F , Habana 1 

1 
Adjunto le ebvío 25 ccntu,·os e. u eellois de corr eo o timbre paro 1 

un estuch e com p le to d e prueba d e uno ,1áq uinu GE!\I ,t1CUO)lATl C, 

1 
una hoj a de Ul'i"FILO y otra UOBLEFILO. 1 

1 Nombre .......... 1 

l Calle y número l 
1 Ciudad -- - . ..... 1 



U~aA~ISTÓCl{ATÁ Por Léan B~ 

L
A señora Alexandre podía 
vanagloriarse de sus vir­
tudes. Hacía tres años 
que soportaba a ese viejo 

, impertinente y entremeti­
do; si no se hubiese tratado de su 
padre, ya lo hubiera remitido sin 
compasión a un asilo de inválidos. 

Pero . . . había que salvar las , 
apariencias, y respetar los con­
vencionalismos que imponen a los 
hijos la obligación de mantener a 
los padres. ¡ Ah, la familia, la 
familia!. ¡ Ese viejo camello 
bien podía resolverse a morir, de 
una vez por todas! ... 

No pasaba día sin que la señora 
Alexandr2 se quejase, en estos 
términos, de la injusticia de su 
destino. De cuando en cuando, 
sin embargo, sabía mostrarse tier­
na, para evitar que los clientes 
de su "hotel" interpretasen mal 
su tesoro de virtudes. Y entonces 
articulaba románticamente : "¡St 
supiese usted cuánto quiero a mi 
padre! Vivo consagrada a él, y me 
siento dignificada ante mis pro­
pios ojos cada vez que veo ir y 
venir por las habitaciones su ve­
nerable silueta coronada de cabe­
llos blancos". 

La historia de esos dos persona­
jes no tenía ninguna de las cua­
lidades esenciales que deben exi­
girse a un poema épico. El señor 
Ferdinand Bouton, familiarment2 
llamada Papá Ferdinand, o el 
Viejo, era un antiguo malandrín 
del suburbio, donde ejerciera 
treinta profesiones distintas, la 
más inconfesable de las cuales 
puso más de una v2z en peligro 
su libertad. La señorita Léontine 
Bouton, ahora madame Alexan­
dre, había sido educada por aquel 
hombre en los principios de la 
más rigurosa desfachatez. A los 
dieciocho años, ansiosa de codear­
se con gente "seria", Léontine 
abandonó la casa paterna. 

Transcurrieron quince años de 
separación, al cabo de los cuales 
la señora Alexandr2 vió surgir 
nuevamente ante ella la figura 
ya caduca del padre. El viejo ha­
bía sabido que su hija Léontine, 
convertida en una mujer célebre 
bajo el nombre de madame 
Alexandre, regenteaba con mano 
maestra un hotel distinguido 
donde los príncipes de la India. 
y de Siam iban a dejar su oro. 

La altiva y "aristocrática" dama 
tuvo que resignarse , no obstante 
la contrariedad aue el hecho le 
producía. a dar albergue a su pa­
dre. El viejo Ferdinand fué vesti­
do decentemente y alimentado 
sin regateos, para evitar el es­
cándalo que una distin ta conduc­
ta de la h i.ia hubiera provocado 
en el gremio de los mahara.iaes. 
Pero la existencia de madam2 
Alexandre. hasta entonces dulce 
como la miel, quedó desde ese día 
envenenada. 

Ferdinand no era muy molesto, 
sin embargo. Instalado en la 
mansarda más incómoda e insa­
lubre, respetaba la consigna de 
no vagar por la casa a la hora 
de los clientes y, sobre todo, de 
no poner .iamás los pies en el Sa­
lón. Para hacerle violar esa ley 
severa, era necesario que a lgún 
personaje hindú demostrase es­
pecial interés en ver al "vie.io", 
que en tales circunstancias se ha­
cía pasar. obedeciendo a otra 
con,igna de la hija, por el conde 
Boutonski. 

J5e madrugada, cuando tactos 
los clientes dormían. el conde 
Boutonski descendía de su man­
sarda y de su rango para barrer 
los patios, lavar los mármoles, 
lustrar los bronces. 

Y , secretamente, servía de man­
dadero a los clientes de mayor 
confianza, que le retribuían su 
diligencia con buenas propinas. 

Durante la guerra, naturalmen­
te, el "Hotel" de madame Alexan­
dre pasó por momentos de deca­
dencia. Los maharajaes preferían 
quedarse en sus tierras, sin exoo­
nerse a los riesgos de la vida 
eurooea. La exasperación de la 
señora Alexandre no tuvo límites. 
De la mañana a la noche, no ce­
saba de desatar su furor contra 
el viejo, que se encorvaba humil­
demente bajo aquella tempestad 
de denuestos. 

-La época del armisticio no me­
joró las cosas. El "Hotel" de la se­
ñora Alexi,ndre parecía una igle­
sia en la _que el viejo hacía de si­
lencioso sacristán. Poco a poco, 
los trotamundos fueroil' presen­
tándose en el hotel famoso; pero 
ya no eran príncipes de oriente, 
sino sujetos del bajo fondo , fa­
cinerosos envalentonados por la 
esperanza de una "pronta reivin­
dicación social". 

Y un día la ciudad amaneció 
transformada. El populacho, ebrio 
y enrojecido de odio, levantaba 
barricadas en las esquinas al son 
de cantos incendiarios. El "H6tel" 
de la señora Alexandre se vió in­
vadido por la turba que, revólver 
en la diestra, exigía los licores 
más exquisitos y los manjares 

mas raros, so. pena cte pfender 
fuee:o ·a la casa. · 

Madame Alexanclre no atinó 
síquiera a quejarse de su malii 
suerte. Contemplaba a los fora­
jidos silenciosamente, temblando 
de miedo, y esperaba la interven­
ción de la ayuda divina. 

La ayuda "divina" no tardó en 
llegar. Cundió de pronto la noti­
cia de que un regimiento equi­
pado como para la guerra acaba­
ba de entrar en la cíudad dispo­
niéndose a sofocar el levanta­
miento. ¡Era, por fin, la libera­
ción! ... 

La señora Alexandre fué. sin 
embargo, perseguida unas cuan­
tas horas más por la mala suer­
te. Los revolucionarios habian le­
vantado una barricada en la mis­
ma esquina del hotel. Despavori­
da, la "aristocrática" dama resol­
vió cerrar las puertas y aguardar 
·e1 desarrollo de los acontecimien­
tos. 

Y así lo hizo, sm: detenerse a 
oensar eme papá Ferdinan·d ha­
bíá quedado afuera. 

* Tras un intenso fuego de fusi-
lería, la barricada fué destruíd<1., 
a la:,, dos de la tarde. Los revol­
tosos huyeron. abandonando el 
barrio. 

Nadie quedó en las calles. ex­
cepto lose piauetes de soldados 
que las oatrullaban. 

Pero, de pronto, apareció en la 
otra cuadra la figura de un vieji­
to enclenque cuyos pasos casi no 
suscitaban rumor alguno. Imposi­
ble no reconocerlo: era oapá Fer­
dinand, que había · salido por la 
mañana a curiosear la agitación 

revomcionana y que. "~•«i>lda­
mente, huyera sin dirección · fila 
al ver asomar las tropas leales 

Los Sc_>ldados lo observaron con 
desconf1anz_a. No se atr_evíp.n a ti­
rar sobre . el, no obstante la O?• 
den superior que imponía abatir 
a balazos a cualquier transeúnte · 
Pero al verlo detenerse ante la 
puerta del "H6tel", cuatro solda-
dos corrieron hacia él: . 

-:-iAlto!!_ ... ¿A dónde va?: .. 
¿Vive aqm? ... ¿De dónde · vie-
ne? ... ¿No conoce el bando? 

E! viejo Ferd!n'.1~d, tiritando de 
terror. se prec1p1to al timbre de 
la puerta y lo oprimió con inter­
mi te_n t~ n1:rvi?sidad: . 1 

- 1Leontme ..... Leontinet.,., 
¡Soy yo! ... ¡Abrele a tu padn!. ; . 

Oyose un rumor de persianas 
en el balcón del ,-primer piso. Ma­
dame Alexandre asomó su rostro 
pálido de miedo, que en seguida 
se coloreó vivamente. 

-¡Soy yo, L
1
éontine! ... ¡Abre; 

que me matan .... 
Y entonces la vdz de la dama 

vibró, mientras su · mano derecha 
señalaba al anciano acurrucadO 
en el marco de la pi¡erta: . 

-¿Qué hacen que 'b.o fusilan? .. . 
¡Estaba con los revolucionarios! .. .. 
¡Es un comunista! ... ¡Es un in­
cendiario que auería reducir el 
barrio a cenizas! ... 

En aquellos días, las tropas ·no 
pedían más explicaciones. 

Papá Ferdinand, acribillado de 
balas, se derrumbó, emitiendo 
apenas un gemido, en el umbtal ; 
de la puerta. 

* Hoy madame Alexandre se h&. 
retirado de los negocios. Ya no vi­
ve en aquel barrio donde se hi­
ciera famosa oor la íntima hosj>I­

. ----~---· _ _ _ _ talidad que ofrecía a los príncll>l!I 
-.--------------------------------------------....,, orientales. Figura en la "autén.r 

SANA 
RUZ 

GALIANO N 2 95. HABANA 

tic<1." aristocracia. 
Tiene cincuenta mil francos «!,e 

renta. veranea en los balneariQI 
de moda y lee con emoción lai 
novelas románticas. 

LA LEY. .. - c ,-,· 

(Continuación de la Pag.10_7!J.' 

ro se hicieron más violentos; 11111. 
carca.i actas se transformaron en 
aullidos, y, palpitando de dolorel. ·, 
echóse a llorar. oprimiéndose · 
vientre con las manos. 

Entonces, el más anciano de lps 
cuatro propuso: '. 

-¡La ley del mar! ·· 
Todos aprobaron, resignados ya 

con su suerte. 
- ¡Sí la ley del mar! 
De p'ronto una voz opaca ex· 

clamó: . , t~ 
-¡Primero ella!-e indico a 

mujer. 
-;Ella es la más blanca! 
-¡Será l_a más tiefna! 

- -iLa mas sabrosa. é do~ 
-·Además estamos mur! n 

nos de hambre por su eulP!,! bii. 
El coro de las voces se . ..,za ia 

amenazador en el silencio de cte­
na turaleza, como la fatal contri­
na de una asamblea de una 
bu orimitiva. · 1 r.nu• 

Todos avanzaron hacia 8 ¡rrlto 
Jer. Loca de terror, con ~n ¡en· 
supremo, ella ~" ctesvaneclo, ~ su 
tras el cuchillo entraha e _ co­
cuello e impacientes ctle~f!~qui• 
menzaban a morder sus 
5imos brazos ... 



BOLÍVAR 
Himno Patriótico 

( F r a g m e nto .) 
Música de 

AUGUSTO BRANDT 



a su alrededor mirándole estu­
pefactos. Dos o tres de ellos me 
pidieron impacientes: "el yeso; 
yo también escribo". y en efecto , 
se pusieron a escribir varias pa­
labras: mamá, mano. camino, etc. 

"Ninguno de ellos había tenido 
hasta aquel entonces un yeso en 
la mano ni lápiz, ni pluma; era la 
primera' vez que escribían y tra­
zaban palabras enteras, del mis­
mo modo que la primera vez que 
habían hablado, habían pronun­
ciado también una palabra entera. 

"En aquellos primeros días 
nuestra emoción fué tan grande 
que nos parecía soñar o presen­
ciar hechos milagrosos. 

"El niño que escribió por la 
primera vez una palabra no ca­
bía en sí de gozo; yo lo compa­
raba a una gallina aue ha puesto , 

.Felici,f o,:/. .. 
un huevo. Nadie podía substraer­
se a· las manifestaciones de ale­
gría de aquel muchacho; llama­
ba a todos sus compañeros para 
que viesen lo que había hecho y 
si alguno se mostraba indiferen­
te lo cogía por el vestido y le 
obligaba a seguirle. Era preciso 
que todos fuesen a colocarse al­
rededor de la palabra escrita pa­
ra admirar el prodigio y unir sus 
exclamaciones a los gritos ale­
gres de su autor. Generalmente la 
palabra la escribían en el suelo 
y el niño se ponía de rodillas pa­
ra estar más cerca de su.obra y 
poder contemplarla mejor. 

, (Continuación de la Pág. 4 ). 

"Después de esta primera pa­
labra, el n iño con tinuó escribien­
do con frenesí por todas partes, 
las más de la veces en la pizarra. 
Vi a los n iños aglomerarse frent'e 
a la pizarra para escribir y det rás 
de los pequeños que estaban en 
pie formarse otra fila de niños 
subidos sobre las sillas, que es­
cribían por encima de los prime­
ros; y otro tan to sucedía en el 
otro lado de la pizarra. Vi otros 
n iños que habían· quedado fuera 
del grupo, enfadarse, y tratar 
por todos los medios de hallar un 
.lugar donde escribir; y por fin, 
cuando se dieron por vencidos en ' 

• ¡ Fami liarícese con este monograma! 
Es la más absoluta protección que puede 
usted dar a su dinero cuando lo invierte 
en adquirir un refrigerador eléctrico. 

¡ El General Electric es inconfundible! 
La famosa "Torre Blindada" en la cual se 
halla herméticamente sellado todo el me­
canismo del aparato, constituye el orgullo 
de sus fabricantes y la garantía máxima 
que puede exigir el comprador. 

Hay un modelo para cada /ami-

Cta, Cubana de clecttltldod 
01- las Ordenes <kl Público 

esta lucha, escribieron sobre · 
1 suero y sobre las ventanas y oue e 

tas. En aquellos primeros días ~ 
suelo es~aba recubierto de sign 
Y parec1a un a a lfombra heci: 
con palabras escritas. En las ca 
sas sucedió lo mismo; algun~ 
madres, para salvar los suelos 
hasta __ el pan, sobre cuya corteJ 
ta~b1en se hallaban palabr -
t1!v1eron que dar a sus hijos ~ 
_p1z y papel en abundancia 

"Up.o ~e estos niños nos trajo 
al d1a s1gulen te una especie de 
cuaderno lleno ?e palabras. y la 
~adre n_os conto, que el niño ha­
bia escrito __ t odo el día y toda la 
tarde, h ab1endose dormido en su 
camita con el lápiz y papel en la 
mano" . 

(Conti nuará.) 

]ADEREWSICY.. 
(Cont inuación de la Pág. t'o1r;j , 

l_as causas de la depre~fón ·yanqui1 
GPuede ha ber comercio sin -posi­
bilidades de gan ancia? Para ven­
derles a_ ustedes . hay que darle-, 
un prec10 irnson o del que si se 
colocan la ganancia y los ' dere­
chos aduanales, saldrá un precio 
enorme al ir el producto al mer­
cado . Cuando las t arifas son ba­
jas, razonables, sus productos 
ayudan al gobierno a pagar sus 
gastos; cuando so~altas, equiva­
len a subsidios a industrias na­
cionales, no siempre racionales y 
traen como secuela altas contri­
buciones sobre el pueblo. Cuesta 
menos dinero extraer diez millo­
nes en pequeños · impuestos que 
cinco en altos impuestos. Los alJ 
tos impuestos invitan al contri­
buyente a la ocultación y otros 
subterfugios. 

Ensayé cambiar la conversa­
ción, encauzándola de nuevo ha­
cia la música. Pero el gran pia­
nista prefirió hablar sobre Polo. 
nia. 

-Soy polaco. . . Los prusianos 
nos detestan porque, a unque nos 
devoraron, no pudieron digerimos. 
Los prusianos creen que ellos han 
sido enviados por Dios a la tierra 
para dirigir a la Humanidad. To­
dos los demás pueblos no sin sino 
rebaños de los que Prusia ha de 
ser pastor. Ellos no. quieren a 
Danzig: quieren a Polonia. Tle• 
nen miles de kilómetros de costa. 
y nosotros nada más que clncuen• 
ta. Pero ellos quieren también eSIII 
cincuenta millas. Mas nosotros la 
necesitamos. y las queremos tam· 
bién. Para nosotros esa es unNa 
cuestión de vida o muerte. O 
tendrán a Danzig. Compramos esa 
tierra y esa costa con nuestra 
sangre, y n inguna moneda pued~ 
pagárnoslas. Dar a Danzig es en 
tre-e:ar J a independencia de ar!Po­
lonia. Tal cosa nos humlll a, 
nos esclavizaría . Somos un Pue; 
blo pacífico, pero orgulloso. 1:. 
queremos la guerra: necesitaDl 
la paz. como todo el mundo. ~ 
ro si llega lo peor, ·sa bremos di!'n 
fendernos. Polonia es como ·el 
baluarte en tre el comunismo~ 
euroneísmo. Si los polacos _fue re• 
batidos. Europa entera seria~ 
sa de los comunistas. U~ n una 
renarto de Poloni~ se!1~ .pru• 
afrenta de la civlhzacion . 
sia aplastaría la paz de E . 
baio su pesada bota. 

1 
nla 

Paderewski habla de Po O tia 
oarece que es Polonia q:e~11 
bl~. La volun tad de_ treln 1 refle,' 
nes de personas es como e 
jo de su voluntad . 

-iNos defenderemos! 1 ft 
y yo pnde imae:lnarme ªrol .. 

Paderewski en un nuevo ada 
un soldado defendiendo esntria 

. . mano la entrada de su pa · 



cha-doen la no-cheu-nos 
mu s~)m-pe-rial de 

vez 
cir 

del ar cán - gel qu~a Bo -lí - var cus - to dió. 
e - lla 

que mur ­
be-só l~al 

1-- , f º os mag-m - 1- cos car. 
de_ su triun-fan-t~a 

2. La 



te; es el suyo un tipo de belleza 
muy moderno y "chic", algo así 
como el de Joan Crawford, y sin 
duda le permita figurar con lu­
cimiento "Il cualquier concurso de 
estética .~mznina. 

Una Cubanita, New York.­
Tiene usted razón; su ·edad no es 
para que su cuello tenga esa fla­
cidez y tendencia a arrugarse. 
Para usted he escogido el tema 
de mi artículo de hoy, y en su 
caso individual le aconsejaría que. 
practicase los ejercicios mañana 
y noche, después de aplicarse en 
el cuello una buena crema de nu­
trición ("skin food"), y termina­
dos los ejercicios, quítese la crema 
que no haya sido absorbida por 
la piel con algodón o papel de 
tisú del preparado expresamente 
¡fara este objeto, y aplíquese hie­
lo un rato , terminando con una 

ton IJ91. .. 
loción astringente, para acabar· 
de fortalecer y tonificar esos 
músculos y té]idos. Casi el mismo 
tratamtento le prescribiría para 
la cara, y no le extrañe. pues se 
comprende que la piel del cuello 
y la del rostro están en el mismo 
estado de desnutrición y debilita­
miento, que traen consigo sínto­
mas de vejez de la que usted, por 
su edad, se encuentra, afortuna­
damente, muy distante todavía. 
Por consiguiente, en el rostro 
también debe aplicarse una cre­
ma de nutrición, preferiblemente 
por la noche, dejándola unos diez 
o quince minutos, quitando en­
tonces la que quede en el cutis y 
haciéndose una aplicación de hie­
lo y un astringente. Elimine de 
su dieta toda grasa excesiva, ya 

HENRY FORD 

(Continuación de la Pág. 106 J. 

que esto contribuiría a aumenfar 
la de su cutis. y coma abundan­
cia de ensaladas con aceite y li­
món, (no vinagre), vegetales 
frescos salcochados o al vapor, 
no fritos , y frutas, sin descuidar 
la práctica de ejercicios de cul­
tura física mañana y noche, y al­
gún deporte al aire libre todos 
los días. Siga este plan, y enton­
ces hágame el favor de escribir­
me diciéndome con toda franque­
za cómo se encuentra .. 

Gin Sin . Habana.-Mi querida 
señorita: Esos ejercicios a que us­
ted se refiere , ensanchan la es­
palda sólo cuando ésta necesita 
ensancharse ; en su caso, por con­
siguiente. si algún efecto hiciera 
en este sentido. serían de un re-

Un Problema de Tecnocracia 
o el secreto de nuestros bajos precios 

Henry Ford construye un automóvil en pocas hora~, gracias a la eficien-
cia de su equipo mecánico. De ahí sus bajos precios. · · 
Nuestra maquinaria y herramientas de máxima precisión y un cuerpo 
de mecánicos altamente especializados, nos permiten realizar con per­
fección absoluta, y en pocas horas, los más difíciles trabajos de mecáni­
ca en su automóvil, que en otros talleres requieren varios días de labor 
y gastos considerables. 
He ahí ·el secreto de nuestros bajos precios, y nuestra capacidad para 
devolverle su carro como c~ando salió del paquete. 

Ud. se ~o~pre~derá de nuestros precios, no sólo en los trabajos 
de mecamca smo en el ramo completo de Chapistería, Pintu• 
ra, Talabartería y cuantos detalles sean necesarios para dejar 

su carro como cuando salió del paquete. 

Surtido completo de piezas de repuestos 
para automóviles NASH y MARMON. 

Talleres NASH y MARMON 
F. O'Shea y Piñeiro 

Calle 25 y Espada. Telf. U-1?99 La Habana 

Pídanos presupuestos sin compromiso para U d. 

sultado magnífico para d 
busto la firmeza que usted 
También puede darse m 
noche una ducha de agua 
esa reglón con un a de e 
queñas duchas de mano cu 
se puede colocar en la pi 
lavabo, Y, por lo menos 
al día, póngase fomentos d 
helada, o mejor todavía, a 
se el hielo directamente d 
unos cinco minutos ·si su 
resiste bien. o menos t!e 
principio, si le irrita la p 
le aconsejo "tennis", equl 
"basket" o algún otro dep 
que tenga que realizar sal 
siempre tienden a aflojar 
delicadísimos tejidos feme 
mejor. practique "golf" . o · 
ción, o simplemente, .cariun 
cho al aire libre, haciendo 
delos de respiración prof 
rítmica, y no olvide que 1 
ciclos respiratorios son im 
tisimos para dar firmeza al 
Mucho agradezco sus · 
frases y celebraría saber el 
tado que le dé este plan. 

Una ¡fcr1h 
(Continuación de la Pág. ¡ 

fervorosamente al Divino 
dor. 

Roberta BORBOL 
St. Florent. Cher (Francia 

ciembre de 1932. 

N. de la R.- "La Reviíe du 
tre", cuya empresa editor! 
dica en Saint-Pierre-le-Mo 
Nievre (Francia) , al publlc 
precedente cuento de· la 
escritora cubanofrancesa, 
en Santiago de Cuba, Ro 
Borbolla. en su número ·d 
viembre-diciembre de 1932, l 
cabezó con la siguiente 
tencia, en que alude al exc 
na! triunfo literario conq 
por esta misma niña en oc 
del citado año, en París, con 
tivo de ' su otro cuento "HI 
de un cochinito de madera 
producido , en traducción 
la. como ahora hacemos con 
noche de Navidad", en C 
LES. en el número correspo 
te al 5 de febrero del co 
año. ._ , 

Reiteramos a. la talento 
acaso una futura gloria d 
y de Francia, el homen 
nuestra admiración . y n 
simpatías. · 

He aquí la aludida adve 
de "La Revue du Centre" : 

"La Casa Editorial De 
, Steele organizó, hace algu 

ses. un concurso literario 
sivamente reservado a los 

, y los mejores envíos fueron 
dos en un volumen que con 
un muy legítimo triunfo. 

"Entre los laureados, n 
distinguimos el nombre ,de 
ñorita Roberta Borbolla. de 
Florent (Cher), que obtuvo 
gundo premio. . 

"Al pedirle que tuviera• 1 
dad de colaborar en "La Re 
Centre". nuestra joven cótll 
ta nos ha enviado, poco 
después , un cuento inédito. 
tracto por ella misma. 

"Ese cuento. en el que el 
to precoz de la a u tora se 
deja vislumbrar tan b~lla& 
pectivas para lo porvenir, q 
sen timos satisfechos al ofr 
hoy a nuestros lectores. 

"La señorita Borbolla . de 
francesa. natural . 9e Ber~ 
padre cubano. nac10 e~ 13 d 
to de 1920. De doce anos e 
la está educando su .. abu 
Saint-Florent (Cherl • 

/ 



haya una mujer, 
haya u n jove n , 
haya u n niño, all i 

de esta r "EL HOGAR " 

Para el hombre hay muchos 

periódicos; 

PARA LA MUJER, sólo 

"EL HOGAR" 
Rev ista ilu strada de sólido 

p restigio, que contiene lectu­
ras in teresan t es, n ovelas sen ­
saciona les de ac tua lidad, m ú­
sica, coci n a, con sejos domésti­
cos, pequeñas industrias, pá­
ginas para los muchachos y 
las ni ñas, LABO RES FE.\IENI­
LES variadas y novedosas con 
descripciones detall.idas e ilus­
traciones perfectas , más un 
suplemento de dibujos par~ 
ejecutarlos. 

ENVÍE VEINTE CENTAVO S EN SELLOS CUBANOS 
· Y RECIBIRÁ EL Ú LTIM O EJ EMPLA R PUBLICADO . 

Habana 

de la lsln, d ir íjase u sted a ''EL HOGAR", A p artado No. 18 14 
M ÉXICO, D . F. ) 

a fotografía 
ra todos! 

Los mejores 
trabajos fotográfi / 

cos -en calidad y precio. 

38 Tel. A/5508 

kDIOEM ISORA C. M. H. L. 
EN EL ROOF CARDEN DEL GRAN 

.. "HOTEL 'SAN CARLOS", CIENFUEGOS 

"TRASMISIONES' ': 
rario del Aire de 1 O a 11 a . m. 
rónica Social 11 a 12 a.m. 
ora "Carte/.J?s " ,, 6 a 7 p.m. (Los Jueves) 
ora Escolar ·,, 6 a 7 p.m. ( ,, Viernes ) 
ra Cultural ,, 10 a 11 p.m. ( ,, Domingos ) 

-!t~ Evangélica ,, 12 a 1 p.m. ( ,, ,, ) 

' / DEMÁS DÍAS , PRO~RAMAS COMERCIALES 

_. Correspondencia': El Mejor Diario Cienfueguero. 

SALÓN DE BE LLEZA 

GALlAl"\O, 54. TELF. A-5451 

G RAN REBAJA 
DE PRECIOS 

D E LUNES A VIERNES 

3 SERVICIOS 
60 cts. 

CORTE, ONDULACIÓN 
Y 1'fANICURE O CORT E, 

MAN ICURE Y CEJ AS 

Ondulación Permanente 
Desde $2.00 

APA R ATO S FRANCESES 
Y AMER IC.-\r,.;OS 

DR. FILIBERTO RIVERO 
PROFESOR TITU LAR DE LA UNIVERSIDAD DE LA HABANA 

ENFERMEDADES DEL APARATO RESPIRATORIO 

TISIOL OGO 

DE 10 DE LA MAÑANA A 4 DE LA TARDE 

REIN A 127 HA BANA 
TELEFO N O: A-2553 

PAB LO J. OLIVA 
INGEN IERO 

Marcas y Patentes. A rchivo de 
todas las marcas registradas en 
Cuba. Registro de Marcas y Pa­
tentes en Cuba y el Extranjero. 

Manzana dé ~ómez, 225. Tel. M-92 38 

Jascha Fischermann 
AL TA ESCU ELA DEL PIANO 

T écnics, estilo , dináll\ics, 
expresión e interpretación 

Sistemas: 

Godowsky, Rosenthal y Propio 

Edi ~cio M~ure 
Dra~ones y ·Águila · Telf. A-0531 



UN 
ARTISTICO 

ENVASE 
HACE VENDER 
UN PRODUCTO 

Diseñar una etiqueta o un envase para 
perfume, jabón, medicina, cigarros, fós-­
foros, conservas, confituras, etc., de 
acuerdo con los cinones del más depu-­
rado refinamiento moderno requiere el 
concurso de verdaderos artistas. 

Su impresión exige los equipos más mo-­
dernos y expertos artífices en el arte de 
]a litografía. 

El Sindicato de Artes Gráficas de la Habana 
se encargará de que su etiqueta o 

envase sea el rnejor vendedor 
de su producto. 

COMPAF-..E NUESTROS PRECIOS 

Infanta esq. a Peñalver 
T elefonos U~2732 ~ U~812 l ~ U~ 1651 
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